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			IMPRESO EN ESPAÑA – UNIÓN EUROPEA

		

		
			Dedicado a mis padres,

			que me han aguantado con paciencia y resignación durante todos estos años.
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			la celebración de sus Bodas de Oro. 

			Felicidades de todo corazón. 
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			Han pasado muchos años desde que finalizaron 

			aquellos terribles y legendarios días…

			 

			…que cambiaron nuestro mundo para siempre… 

			Tantos…

			 

			…que ya todo parece olvidado…

			Pero yo aún recuerdo…

			Esta historia comenzó en un remoto y árido lugar…

			…durante una fría noche de Luna Negra…
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			1. El despertar

			1

			Karimo se despertó sobresaltado al sentir que algo suave y húmedo acariciaba su mejilla. Casi sin abrir los ojos, se incorporó con un brusco impulso y arrastró en su camino a Ramita, su pequeña piwili, que preocupada, llevaba horas intentando reanimarle a lametazos.

			El muchacho, aún medio dormido y aturdido, ignoró las protestas del animalillo y buscó a su alrededor una explicación a su estado de desconcierto y confusión. No reconocía el lugar en el que se encontraba y la ansiedad hizo presa en él agitando su pecho, que subía y bajaba al ritmo que marcaba su acelerado corazón. No recordaba cómo había llegado allí y mucho menos haber encendido el fuego cuyos rescoldos todavía humeaban no muy lejos del lugar donde había permanecido acostado. Aún sentado, sin atreverse casi a moverse, estiró la mano para agarrar su lucerna, que tampoco recordaba haber encendido, y estudió con más detenimiento su refugio. Parecía un abrigo rocoso, no demasiado amplio, pero acogedor y bien resguardado de los vientos de la noche que soplaban en el exterior. La boca de la pequeña caverna se abría hacia el mar de dunas que se extendía hasta más allá del oscuro horizonte. Incrédulo, gateó hasta la entrada y entrecerró los ojos para enfocar la mirada. ¡No puede ser!, se dijo con un estremecimiento que sacudió todo su cuerpo. Esas luces rojas… ¡Son los pináculos de las Cuatro Torres de la aldea! ¿Cómo es posible que estemos tan cerca del Oasis de Shifray? 

			—¡Pero si nos habíamos perdido! —alzó la voz al recordar de pronto, dirigiéndose a Ramita—. ¿Lo he soñado?

			El rollizo animalito, de suave pelaje amarillo y no mucho más grande que una sandía, meneó la cabeza con un gesto que parecía una negación.

			Afuera era noche cerrada y las estrellas titilaban claras y brillantes en el frío cielo nocturno. Aguzó el oído para escuchar más allá del viento. Hasta él llegaban los reconocibles gruñidos del rebaño que apaciblemente debía dormitar en las proximidades. Todo parecía tranquilo, y sin embargo… tan endiabladamente extraño…

			Un incómodo cosquilleo sobre su hombro derecho hizo que alzara la mano para rascarse. Las yemas de sus dedos repararon en algo ligeramente abultado, algo que nunca antes había estado sobre su piel. Sorprendido, volvió a acercarse a la tenue luz de la lámpara y echó un vistazo bajo la camisa mientras acariciaba con mucho cuidado una pequeña y reciente cicatriz en forma de estrella. ¿Qué era aquello?

			Sintió auténtico pánico. Su joven alma le pedía gritar, salir corriendo hacia la aldea en busca de ayuda, de una explicación, pero un repentino descubrimiento le paralizó a la entrada de su refugio. Una visión inesperada… y aún más aterradora que la desconcertante y desconocida realidad a la que había despertado. La Luna Negra comenzaba a despuntar tras un cercano farallón de roca. Su silueta apenas era visible, sin embargo, la densa masa de estrellas que pendía como una gigantesca banda plateada sobre la soledad del desierto le proporcionaba la suficiente luz como para apreciar la totalidad de su circunferencia. Su desasosiego creció al mismo ritmo con el que ascendía el oscuro astro desde las profundidades del mundo. La última luna que recordaba haber contemplado no estaba completa ni mucho menos. ¡Le faltaban dos días para alcanzar el plenilunio!, murmuró en voz baja, para sí mismo, con voz ronca y seca.

			Se frotó las sienes para aplacar el incipiente dolor de cabeza que le obligaba a entrecerrar los ojos y arrugar la frente. Sus ojos se cerraron. Poco a poco su cerebro parecía ir despertando. En los límites de su consciencia se fue formando de manera cada vez más clara la imagen de unos enormes ojos negros sobre un rostro inhumano, pálido como la muerte. ¡Sí, ahora lo recuerdo perfectamente! Un frío escalofrío de terror recorrió toda su espina dorsal. Había sufrido un desafortunado encuentro con un demonio del Inframundo, con una de aquellas infernales criaturas contra las que les prevenía constantemente Muhab, el chamán de la aldea. Leblishes, seres infrahumanos que esclavizaban a los armadillos dorados y custodiaban las almas de los muertos.

			Pero si sus recuerdos no le engañaban… ¿Cómo había sobrevivido? ¿Quién le había puesto a salvo a él y a su rebaño? Sacudió su aturdida cabeza a uno y otro lado. Sin duda debía de tratarse de un sueño. Un breve retazo de alguna absurda pesadilla. Sin embargo... la imagen era tan vívida en su mente, tan real…

			Un pesado y áspero sonido rompió el silencio de la noche y le sacó de sus cavilaciones. Ruido de garras sobre las rocas. Alguna desconocida bestia se estaba arrastrando en el exterior. Todo su cuerpo se tensó, e instintivamente dirigió su mano hacia el tobillo derecho, hacia el puñal oculto en su bota. Se sorprendió al sentir su frío tacto. Realmente no esperaba encontrarlo allí. 

			En cuclillas, sigiloso como un gato, arrimado contra la pared, se acercó hacia la entrada de la cueva. Todo su cuerpo temblaba. El miedo y la ansiedad le atenazaban. No sabía a lo que se estaba enfrentando, pero fuera lo que fuese lo que acechaba en la noche, sonaba como algo grande, muy grande. 

			Su dolorida cabeza trabajaba frenéticamente tratando de identificar a su desconocido visitante. No podía ser un atrapador, ni un tarkio. Ramita no mostraba ningún signo de inquietud. Los piwilis eran unos animalillos feroces y valientes, siempre dispuestos a defender a sus amos. Los Tulos los habían utilizado desde tiempos inmemoriales como protectores de sus hijos y sus rebaños. Nada se escapaba a sus agudos y bien desarrollados sentidos. Además… los plamants, asustadizos hasta la locura ante la presencia de depredadores, dormitaban en silencio. 

			Se agazapó en la boca de la oquedad. Pum-pum, pum-pum, su corazón latía con tal intensidad que ya no oía ningún otro sonido. A pesar del frío nocturno, sudaba. Sus músculos se encontraban tan tirantes que podrían quebrarse en cualquier momento. Apartó de su ojo derecho una salada gota de sudor que se había deslizado por su frente. Realmente estaba asustado. Más que eso, aterrorizado. Cuchillo en mano, asomó la cabeza muy lentamente para escrutar la noche. En el exterior, oscuridad, apenas un leve resplandor de la lúgubre luna, suficiente para crear profundas y amenazadoras sombras entre las rocas. 

			De repente, el aire se le escapó de los pulmones con un involuntario juramento y el corazón se le paralizó durante los segundos que dura un parpadeo. Soltó un sordo gemido que se asemejaba a un quejido.

			Allí, a dos pasos frente a él, se encontraban aquellos ojos negros como la noche en medio de un rostro fantasmal. Unos ojos que le observaban abiertos de par en par, desconcertados e inseguros. Y justo a la espalda de tan perturbadora presencia… un armadillo dorado ricamente enjaezado dirigía su curiosa y lánguida mirada hacia los dos seres paralizados por el miedo y la sorpresa.

			Ramita salió corriendo del interior de la cueva y se enroscó entre las piernas de la criatura emitiendo un suave ronroneo. Parecía feliz. Como si acabara de reencontrarse con alguien conocido y querido. 

			—¡Ramita, ven aquí! —llamaba Karimo entre dientes.

			El joven, sin poder salir de su parálisis, estudió al extraño ser detenidamente, con cierto descaro incluso. Sin duda se trataba de la misma criatura que recordaba. El intricado colgante que llevaba al cuello, delicado como una tela de araña, y que caía entre la suave curva de sus pequeños e incipientes senos, la delataba. ¡Sí! Se sonrió con cierta malicia para sus adentros, sin duda se trataba de un demonio chica. Aún estando herido y mortalmente asustado se había fijado en ello, aunque tenía que reconocer que precisamente él no era un experto en mujeres.

			Ahora recordaba con claridad su último encuentro. Un enorme atrapador había atacado a su rebaño a última hora de la tarde, durante la puesta de sol. Se había apoderado en pleno vuelo, sin llegar a tocar tierra, de una de las crías más jóvenes, y él, con la esperanza de poder recuperarla viva se había lanzado a una alocada persecución que le condujo hasta Territorio Ancestral. No midió las consecuencias de adentrarse a esas horas en las desconocidas y escarpadas gargantas de tan sagrado y prohibido territorio. Sólo tenía en mente una cosa, no fallar en su quimat.

			Con el sol ya puesto y la creciente Luna Negra saliendo por entre las crestas, sin apenas luz en el cielo, cansado y totalmente desorientado, tropezó y fue a caer por una pendiente hasta una pequeña hondonada. Milagrosamente no se había roto nada, pero estaba completamente magullado y la sangre manaba de múltiples cortes y rasguños, alguno de ellos bastante profundos. Se reincorporó y continuó renqueando durante unos cientos de metros. Había perdido por completo el rastro del atrapador, no tenía ni comida ni agua y su tobillo izquierdo se hinchaba por momentos. Estaba perdido y mortalmente asustado. Nunca antes había estado tan sólo y tan lejos de su poblado. 

			¡Estúpido, estúpido! Se decía a sí mismo en voz alta mientras intentaba avanzar por el pedregoso terreno. ¿Y tú quieres ser un mashali, un cazador, un guerrero? ¡Si ni siquiera soy capaz de cuidar de unos estúpidos plamants! ¡Moriré aquí, solo, por culpa de mi estupidez! 

			Y fue así, estando hundido en el paralizante abismo de desesperación y autocompasión que él mismo se había creado, cuando se topó de bruces, a la vuelta de un recodo, con la criatura que ahora le observaba en silencio.

			En aquella ocasión su instinto y su miedo fueron más rápidos que cualquier otro pensamiento. Hizo ademán de coger su cuchillo para defenderse, pero no llegó a completar el movimiento. El leblish, el demonio, fue más rápido. Con la velocidad del rayo le envistió y paralizó dejándole inconsciente hasta… ¡Hasta hace unos minutos!

			Karimo torció la cabeza y arrugó el ceño. Algo no cuadraba en aquella situación. Si ya le tenía a su merced… ¿Por qué no le había matado y arrastrado al Inframundo, al lugar donde devoraban las almas de los muertos? Esto no tiene mucho sentido… se decía a sí mismo tratando de comprender lo que había sucedido realmente. ¿Y porqué Ramita se comporta con la criatura con tanta familiaridad? Alzó las cejas con asombro cuando una descabellada idea comenzó a fraguarse en su mente. Y si… ¿Habría sido ella la que lo había llevado hasta aquel refugio, poniéndole a salvo y en ruta hacia su aldea? Sus ojos se dirigieron hacia su brazo extendido, el que sujetaba el cuchillo, hacia los cortes y heridas que en él se había hecho al caer por la pendiente. No se había fijado antes, pero estaban limpios y parecían cubiertos con algún tipo de ungüento. 

			Delgada, y bastante más baja que él, la leblisha no parecía muy peligrosa. En realidad… no se parecía en nada a las monstruosas bestias sedientas de sangre que los chamanes describían en sus sermones. Y sin embargo… no dejaba de amenazarle con la larga y flexible lanza que sujetaba con firmeza en su mano derecha y que estaba rematada con… ¡Una punta en forma de estrella! Se llevó rápidamente la mano al hombro. Sin duda era aquello lo que le había paralizado. Y allí estaba ella nuevamente, con las piernas separadas, los pies firmemente asentados en el suelo, vigilándole, en guardia, esperando que él cometiera una nueva estupidez. 

			—Si quisieras matarme… ya lo habrías hecho ¿no? —dijo con la garganta reseca por el miedo y la ansiedad, y no muy convencido de su afirmación.

			Ella torció la cabeza hacia un lado y parpadeó con curiosidad. No parecía entender lo que le estaba diciendo.

			—¡No te asustes! —añadió Karimo bajando el cuchillo lentamente, hasta posarlo en el suelo—. ¡No te haré daño! 

			Se señaló el pecho y deletreó su nombre lo más lentamente que pudo. 

			—Me llamo Karimo. Ka-ri-mo.

			Esta vez ella sí pareció comprender el gesto, y realizando el mismo movimiento con la mano, emitió unos agudos sonidos que apenas sonaban como palabras. Karimo se quedó pasmado. Nunca había escuchado nada semejante. Perecía el gorjeo de un pájaro más que un lenguaje comprensible. Negó con la cabeza para indicarle que no había entendido nada y ella lo repitió de nuevo.

			—Pri… ¿Prissstiii? ¿Te llamas... Pristi? —repitió Karimo titubeando.

			—Krimo…—respondió la criatura señalándole y mostrando sus diminutos y puntiagudos dientes. Sin duda era la sonrisa más extraña que hubiera visto jamás. O eso… o estaba a punto de devorarle.

			¡Karimoooo! ¡Karimoooo! Su nombre resonaba con mil ecos por las paredes rocosas de la garganta, un eco maravilloso que rebotaba por cada una de las oquedades del macizo. Una vibrante voz masculina le llamaba. Una voz que reconoció al instante. La voz de su hermano mayor, Meda. ¡Estoy salvado!, le gritó su corazón antes incluso que su desconcertada alma.

			Abajo, sobre la arena de las susurrantes dunas, donde descansaba el rebaño de plamants, una oscura y ágil figura se movía entre ellos, calmándoles, reconfortándoles con sus palabras.

			—¡Eh, eh! ¡Estoy aquí, aquí arriba! —gritaba saltando y haciendo señales con sus brazos en medio de la semioscuridad de la noche.

			Pletórico de alegría, se giró hacia la leblisha.

			—Pristi, es mi… ¿Pristi? —La frágil y pálida leblisha se alejaba galopando en su armadillo y pronto desapareció en los desfiladeros.

			Se quedó contemplando el vacío, desilusionado. Le habría encantado presentársela a Meda. Pero ahora… ella había desaparecido sin contestar las preguntas que acuciaban su dolorido cerebro. ¡Y tal vez no vuelva a verla jamás! Tras unos momentos de desconcierto e inexplicable sensación de pérdida, su cuerpo, que comenzaba a relajarse tras la tensión sufrida durante el inesperado encuentro, comenzó a temblar sin control. El miedo, la incertidumbre y tal vez la punzante curiosidad propia de la juventud, le habían anestesiado para no sentir la debilidad producida por la fiebre ni para ser plenamente consciente del intenso frío que acompañaba a las noches de Luna Negra.

			Al ver aparecer a su hermano se abalanzó hacia él con lágrimas en los ojos, incapaz de contener el llanto. Todo el nerviosismo y el desasosiego previos al quimat y toda la angustia acumulada durante los días que había permanecido solo en el desierto, habían terminado por salir a flote por fin. Allí, en aquellos desolados parajes, podía dar rienda suelta a todos esos sentimientos reprimidos sin avergonzarse de nada. Meda era la persona a la que más amaba en el mundo. Tras la muerte de sus padres, él había sido su padre, su madre, su única familia junto con la abuela Baliseta. Y sabía que su hermano sentía lo mismo por él. 

			—¡Dioses Karimo, que preocupados nos tenías! —decía Meda abrazándole y acariciándole el ensortijado cabello. El fluctuante timbre de su voz no podía ocultar la angustia padecida—. ¡Pensaba que te había perdido! El quimat terminó hace dos días. Sirad y Mayid regresaron… y tú no aparecías… ¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó apartándole suavemente para mirarle a la cara.

			Pero Karimo no podía hablar. Sus piernas no le sujetaban. Su cuerpo se sacudía con violentos espasmos que preocuparon a su hermano, que le cubrió con su manta y le condujo hacia el interior de la cueva.

			—Tranquilo, no tienes que contarme nada ahora. Descansa… regreso en un momento —le decía mientras le instalaba en el suelo lo más cómodamente posible. Karimo le agarró por la muñeca antes de que se incorporara.

			—¡No me dejes! —consiguió balbucear.

			—¡Sabes que nunca haría eso! —La seriedad de su rostro no dejaba lugar a dudas sobre la sinceridad de sus palabras—. ¡Recuérdalo, nunca! Sólo voy a por un poco de leche de plamant y algo para avivar este fuego. Ahora que te he encontrado… no me gustaría que te murieras de frío. ¡Que dirían entonces de mí en la aldea! —Una sonrisa iluminó su hermoso rostro, y guiñándole un ojo, se internó en las sombras de la noche.

			¡Que dirían de él…! pensaba Karimo mientras se arropaba con la manta y se hacía un ovillo sobre sí mismo. ¿Y qué es lo que no habían pensado ya de Meda en la aldea? Su hermano era una especie de paria, un apestado al que todos rehuían. Desde que tenía recuerdos había tenido que ver como la gente entrecruzaba los dedos haciendo la señal de Punjat contra el mal cuando pasaban junto a él. Muhab, el chamán de la aldea, proclamaba a los cuatro vientos que su hermano estaba maldito, condenado, que la mismísima diosa de la muerte, Lashita, le había marcado como suyo desde su nacimiento y que por ese motivo le reclamaba con insistencia. ¡Pero hasta ahora Meda ha conseguido escapar de sus garras una y otra vez!, sonreía Karimo no sin cierta admiración hacia la oculta fortaleza de su hermano mayor. Pero su rostro pronto se vio ensombrecido por una oscura nube de tristeza. Él sabía, al igual que todos en la aldea, que la despiadada Lashita no cejaría en su empeño hasta recuperar esa alma fugada de su infierno… Aunque para ello tuviera que segar la vida de todos aquellos que rodeaban al joven tulo. Y era esa firme y arraigada creencia por la que su hermano era odiado, temido y despreciado a partes iguales.

			2

			Meda había venido al mundo una noche considerada de mal agüero, durante una Lluvia de Sangre. Un raro fenómeno de la naturaleza muy temido por los habitantes del desierto, pues significaba la muerte segura para todo aquel que no hubiese conseguido cobijo antes de ser atrapado por la rojiza y nociva niebla que la acompañaba. Se presentaba sin avisar. Su frecuencia era imposible de predecir, ya que nada cambiaba en el ambiente, ni en el aire, ni en los astros, ni en la arena… nada que indicara su advenimiento… hasta que ya era demasiado tarde. A los tulos más ancianos les gustaba relatar al calor de las hogueras, con reverencial solemnidad y respeto, historias fabulosas y terroríficas, escuchadas generación tras generación, que hablaban sobre caravanas desaparecidas sin dejar rastro al verse sorprendidas en medio de los mares de dunas por alguna de esas sobrenaturales tempestades. 

			Karimo se estremeció involuntariamente. No es que creyera todas las tonterías que contaban los viejos… Pero el relato que les había hecho su abuela sobre el día en el que nació Meda era lo bastante espeluznante como para ocasionarle pesadillas cada vez que lo recordaba. ¡Y la abuela es digna de confianza! No nos mentiría en algo así. Por lo que parecía, ese había sido el primer gran triunfo de su hermano sobre Lashita. El niño sobrevivió milagrosamente a las duras condiciones impuestas por la Lluvia de Sangre. Pero como si los dioses exigieran algo a cambio de su vida… el bebé nació con unos misteriosos símbolos negros alrededor de su cuello que le marcarían por siempre. Parecían tatuajes, pero no lo eran. Nadie sabía explicarlo, nadie había visto nunca nada semejante. 

			De vez en cuando dichos signos enrojecían y quemaban como brasas ocasionándole a su hermano terribles dolores que le dejaban al borde de la muerte. Ardía en fiebre y perdía el conocimiento. Cuando despertaba, en sus delirios, siempre repetía la misma letanía… Tengo que ir… tengo que volver a casa. Me llaman.

			Dichos episodios se presentaban sin previo aviso, duraban varios días y desaparecían sin dejar ninguna secuela física aparente, salvo una debilidad y una melancolía que se prolongaba durante semanas. Desde la muerte de sus padres, sólo la abuela Baliseta y él cuidaban de Meda durante esos accesos. El chaman de la aldea realizaba ceremonias y sacrificios a la diosa Lashita para que sus servidores, los leblishes, se lo llevaran pronto y les liberara de tan perturbadora presencia. Eso le enfurecía. ¿Cómo le podían tratar así? Meda no le había hecho nada malo a nadie en su vida, aunque todas las desgracias las achacaran a su presencia.

			Para Karimo, ver el dolor de su hermano, sentir la angustia de poder perderlo en cualquier momento, tener que atarlo durante las duras horas de agonía para que no saliera corriendo a donde quiera que creyera que tenía que ir, oír las murmuraciones de la gente y padecer su rechazo, todo ello era una tortura. En no pocas ocasiones se había enfrentado con otros chicos del campamento por molestar o menospreciar a Meda. 

			Y ahora… ¿Qué dirán de mí ahora? Había fracasado en su quimat, la ceremonia que daba acceso a la Gran Prueba. Ya nunca obtendría la armadura de armadillo dorado que portaban los mashalis del Clan. Ese siempre había sido su sueño. Su padre no la había poseído porque era un extranjero… y a Meda nunca le dieron la oportunidad. Él deseaba conseguirla por encima de todo para reivindicar a su familia, ¡y por qué no!, para reivindicarse a sí mismo, para dejar de ser simplemente el hermano pequeño de la abominación. Nadie osaría mofarse de un gran guerrero. Pero ahora… su sueño resultaba irrealizable. Sería un simple y ordinario plamantshali, un hombre-pastor, para el resto de su vida. ¡Y todo porque soy estúpido!

			Además estaba el tema de Pristi… ¿Cómo iba a contar que había estado hablando con una leblisha, con un demonio del Inframundo? Nadie le creería. O lo que era peor, pensarían que estaba tan maldito como su hermano. Les desterrarían y morirían en el desierto. 

			—¡No, no puedo contarlo! Será mi secreto. Nadie puede enterarse de esto —dijo en voz alta dirigiéndose a Ramita que se había acurrucado a su lado—. ¿Me has oído Ramita? No se lo puedes decir a nadie.

			El animalito parpadeó y se restregó contra su pecho buscando calor. 

			—Ni siquiera se lo contaremos a Meda —susurró rascando el peludo lomo de la piwili—. No necesita más preocupaciones.

			Su hermano llegó en ese momento cargado con un brazal de cepas de lorfeo y unas ramas secas de rosa de fuego para avivar la moribunda hoguera. 

			—¿Estás bien? —preguntó al verle tan quieto y pensativo.

			—Si claro, perfectamente —respondió Karimo secándose los ojos disimuladamente con el borde de la manta.

			El fuego estuvo listo en un momento. Las hojas y pétalos de las rosas despedían una fragancia deliciosa y envolvente que se expandió por toda la caverna. Ramita salió de debajo de la manta y se acercó a la lumbre olisqueando con su puntiagudo hocico.

			—Te gusta, ¿verdad que sí? —le dijo Meda tirándole cariñosamente de una de sus diminutas y redondas orejas.

			Ramita odiaba que le hicieran eso y se puso a chillar y dar saltos como una posesa. Colocó su larga cola en posición de ataque y desplegó todas sus mortíferas púas. Meda rió con ganas. Era una especie de broma secreta entre ellos dos. Karimo siempre se había preguntado si su hermano sería capaz de entender al animalito. Estaba seguro de que sí. La complicidad que se establecía entre ellos resultaba pasmosa en muchas ocasiones. 

			A pesar de la tristeza que se había apoderado de su alma por sus recientes fracasos, no pudo menos que sonreír ante la familiar escena que se desarrollaba ante él. Allí, en una cueva, en medio del Territorio Prohibido, se encontraban los seres que más amaba en este mundo, y además, el olor a rosas que suavemente perfumaba la noche le traía recuerdos de su madre. A ella siempre le gustaron las rosas de fuego, y sus pétalos nunca faltaban en su tienda. Se sintió protegido, como en casa.

			Meda extrajo de su morral un pequeño cuenco y lo puso sobre el fuego mientras vertía en él la leche recién ordeñada que llevaba en su colodra. Le añadió unas obleas de animosia y un poco de sal. Karimo escuchó como le rugían las tripas. ¿Cuánto hacía que no comía? Con tantas emociones no se había preocupado por ello, pero la debilidad que sentía le decía que debía de ser bastante tiempo. Cuando la sopa estuvo lista su hermano le tendió el cuenco.

			—¡Toma, te sentará bien! —dijo mientras le ayudaba a incorporarse.

			Karimo tomó el recipiente, pero le temblaban tanto las manos que su hermano tuvo que sostenerlo por él. Sólo con tomar el primer sorbo ya sintió el calor y el alivio que le recorrían por dentro. Seguro que Meda había añadido alguno de sus extraños condimentos en la comida. Su cuerpo se sosegó por fin y sujetó el cuenco con sus propias manos. Al hacerlo, la manta se deslizó de sus hombros dejando al descubierto sus brazos. 

			Intentó volver a cubrirse. ¡Demasiado tarde! Meda había visto las heridas. Aunque no dijo nada, la curiosidad y la sospecha bailaban en sus inteligentes y sorprendentes ojos. Unas heridas como aquellas no se curaban solas de la noche a la mañana sin ningún tipo de tratamiento.

			Su hermano le dio la espalda y se dirigió a la entrada de la oquedad.

			—Hace calor aquí dentro —dijo Meda en tono neutro mientras escrutaba el vacío de la noche—. Encontraste un estupendo lugar en el que refugiarte. Resguardado del frío viento de la Luna Negra… y justo en frente, resplandecen las Cuatro Torres. —Giró la cabeza para mirarle directamente—. No comprendo porqué no regresaste a tiempo de terminar el quimat, sólo tenías que seguir en línea recta desde aquí.

			Karimo tomó el último sorbo de sopa mientras el rubor iba cubriendo sus mejillas. No le gustaba mentirle a su hermano, y sin embargo ahora… Guardó silencio. El suficiente para que Meda le mirara preocupado.

			—¡No importa! ¡Descansa! —Meda se acercó y tomó el cuenco de sus manos—. Ya habrá tiempo para relatos en otro momento. Ahora duerme tranquilo. Yo vigilaré al rebaño. 

			Karimo, sin decir palabra, se tumbó dándole la espalda a su hermano y se cubrió con la manta hasta las orejas. Las lágrimas volvieron a sus ojos. ¿Qué le iba a contar? ¿Qué le podía contar? Si al menos apareciera Pristi…Pero eso era bastante improbable.

			Los párpados le pesaban. El efecto calmante de la leche de plamant estaba empezando a surtir efecto. Ya no podía pensar con claridad. El cansancio le podía. Sea lo que sea habrá que dejarlo hasta mañana… Dio gracias mentalmente a los dioses por el carácter tranquilo y amable de su hermano. Sabía que nunca le presionaría para conocer la verdad. Se tomaría su tiempo.

			—¡Ahora te toca a ti, bichito! —Karimo escuchó la suave y cariñosa voz de su hermano que parecía provenir de muy lejos—. Seguro que tú tampoco has comido nada.

			Ya medio sumido en el amodorramiento del sueño escuchó como Ramita contestaba. Sí, porque parecía una conversación. Cada vez estaba más seguro de que esos dos se entendían… ¿Y si la piwili le contaba a Meda lo sucedido? ¿Será capaz de traicionar…? No pudo ni terminar la frase. El agotamiento le venció y el mundo se desvaneció.

			Despertó gritando en medio de la noche, sobresaltado, aterrorizado por una espantosa pesadilla repleta de seres de rostros pálidos y dientes afilados. Todo era oscuridad a su alrededor. Sintió unos firmes brazos que lo sujetaban y una voz que tarareaba una canción. Era Meda. Estaba a su lado, cuidando de él, dándole calor con su cuerpo. Se volvió a sumir en un profundo sopor.

			3

			Horas más tarde Karimo levantó los párpados muy lentamente. Una penumbra rojiza inundaba su refugio. Estaba amaneciendo. Dirigió sus legañosos ojos hacia la hoguera de cepas que crepitaba alegremente. Junto a ella, sentado de espaldas a él, se encontraba Meda preparando algo para desayunar. Hacía calor y su hermano se había quitado la casaca dejando al descubierto su espalda, completamente surcada por una infinita maraña de antiguas cicatrices.

			Apartó la mirada. Estaba acostumbrado a verlas, pero no era algo que le gustara contemplar. Los recuerdos eran demasiado dolorosos.

			Unos diez años atrás, una Creadora, una gran tormenta de arena, había lacerado salvajemente el cuerpo de su hermano. La misma tormenta que había matado a sus padres, que les había convertido en huérfanos y a la que él había sobrevivido prácticamente indemne gracias a la protección de Meda.

			Él era demasiado pequeño, apenas cuatro años, para recordar con detalle aquellos terribles momentos. Sin embargo, aún se despertaba muchas noches oyendo el salvaje bramido del viento. Un ensordecedor rugido que se mezclaba con los gritos agónicos de su hermano que intentaba cubrirlo con su cuerpo mientras crueles ráfagas de abrasiva arena le desgarraban la ropa, la piel, la carne…

			Sacudió la cabeza para desechar tan tristes y espeluznantes recuerdos. 

			No puedo echarme a llorar nuevamente. Ya tengo catorce años, no soy un niño, y en la próxima Luna Blanca me sentaré en la Hoguera Central del campamento, junto al resto de los hombres del Clan.

			Ramita jugueteaba con el borde de la manta. El muchacho estiró la mano y acarició el tupido pelaje del animal que le respondió con cariñosos lametazos en los dedos. El sol terminaba de salir tras las altas paredes rocosas y un potente rayo de luz penetró en la cueva iluminándola completamente. Tuvo que entornar los ojos para no terminar cegado por el fulgurante resplandor. Al hacerlo, su vista se enfocó nuevamente en la espalda de Meda.

			—¡Por el Gran Armadillo! —gritó sin poder creer lo que veía.

			Su hermano se giró sobresaltado al tiempo de ver como Karimo, despojándose de la manta y arrollando a Ramita por el camino, se abalanzaba sobre él.

			—¿Se puede saber que te ocu...? 

			No pudo terminar la frase. Karimo estaba sobre él, palpándole la parte superior de la espalda mientras reía como un demente. Meda se lo quitó de encima y lo sujetó por los brazos con fuerza mientras lo zarandeaba.

			—¿Te has vuelto loco? —dijo en tono preocupado mientras intentaba calmarlo—. ¿Qué demonios te pasa?

			—¿Demonios? Jajajaja…—. Karimo no podía dejar de reír, parecía una broma pesada—. ¡La tienes Meda, la tienes!

			—Que tengo ¿qué? —La voz de su hermano comenzaba a sonar alarmada.

			Karimo trató de serenarse. No era cuestión de asustar a Meda pareciendo un auténtico loco. Pero es que estaba allí mismo… ¡ante sus ojos! Apenas podía creerlo. Todos esos años a la vista de todo el mundo… y al mismo tiempo tan oculta y camuflada entre la miríada de viejas heridas que nadie se había percatado de aquella singular configuración de líneas. ¡La estrella estaba allí! 

			Se soltó de un tirón de la presa de su hermano. Suspiró profundamente y apartó la camisa para dejar al descubierto la cicatriz que le había dejado la lanza de Pristi.

			—¡Acércate y mira! —le sugirió algo más calmado.

			Meda, completamente confundido por el histérico comportamiento de su hermano pequeño, se aproximó lentamente a él. Su mano, protegida con sus característicos mitones de suave piel de dromaris, tocó el hombro de Karimo, y con la yema de sus dedos, trazó levemente la forma de la estrella.

			—Es reciente —lo dijo afirmando, más que preguntando.

			Alzó la vista para encontrar los ojos de Karimo. Éste asintió. 

			—Es una estrella perfecta. ¿Cómo te la has hecho? —El recelo asomaba a sus intensos ojos mientras con delicadeza volvía a cubrir el hombro de su hermano.

			—¿No lo sabes? ¡Pensaba que tú me lo explicarías puesto que posees una igual a esta! —dijo con cierto matiz irónico.

			Al instante se arrepintió del tono burlón que había utilizado. Nada de esto era una broma y la expresión en el rostro de Meda así lo confirmaba. Le estaba haciendo sufrir innecesariamente.

			—¿Qué dices? —La voz de su hermano apenas era un apagado susurro.

			—¡Date la vuelta! —le ordenó Karimo poniendo sus manos sobre los hombros del receloso tulo y haciéndole girar suavemente.

			Y, tal como había hecho Meda anteriormente con él, trazó con sus dedos la forma de una estrella sobre su espalda.

			—Está aquí, justo en el centro... Apenas se percibe si no sabes qué es lo que tienes que buscar. Por eso nunca antes la habíamos visto. Es algo más grande que la mía, y tiene unos bordes aserrados. ¿La ves Ramita?

			La piwili, que hasta ese momento había permanecido observando toda la escena en completo silencio, emitió unos suaves gemidos como respuesta. Karimo advirtió cómo un estremecimiento recorría el cuerpo de Meda. Sin duda había sido la confirmación del animalito lo que lo había provocado.

			—Te lo contaré todo mientras desayunamos. En realidad… no es tan malo —dijo Karimo encogiéndose de hombros.

			2. Confesiones

			1

			Tras un reconstituyente desayuno a base de calostros recién ordeñados de una plamant parida y de compota de guabo que Meda había preparado, Karimo se sentía tan recuperado y fuerte que podría haber salido corriendo hasta la aldea sin detenerse. En lugar de ello, se sentó junto al fuego frente a su silencioso hermano para relatarle todo lo acaecido desde que abandonó la aldea días atrás. Habló y habló durante lo que le pareció una eternidad. No omitió nada. Habló con Meda abierta y sinceramente, como muy pocas veces antes lo había hecho. Le confesó su deseo de triunfar en el quimat para dejar de ser un marginado, para llegar a ser un mashali respetado en la tribu, alguien en el que el Consejo podría confiar para cualquier misión fuera de su territorio, alguien del que nadie se reiría al pasar ni señalaría con el dedo de forma despectiva. Anhelaba poder caminar entre sus iguales con la cabeza alta, sin avergonzarse de nada.

			—Perdóname Meda, no es que me avergüence de ti… o de nuestra familia. ¡Tú sabes que no es eso! —No se atrevía a levantar la vista del fuego—. Es solo que… ¡Demonios! —juró levantando la voz—. ¡Yo únicamente quiero ser como el resto de los chicos del oasis! ¿Me entiendes? Deseaba esto más que nada en el mundo… pasar la prueba. ¡Pero ya ves, no lo he logrado!

			Alzó por fin la cabeza y su mirada se encontró con los atentos ojos de su hermano. Meda no dijo nada. Simplemente asintió para que continuara el relato.

			Karimo suspiró y le describió con detalle cómo había sucedido el ataque del atrapador. Cómo éste había cogido a la cría y la había levantado por el aire para llevarla a su nido. Confesó su estupidez y temeridad por salir corriendo detrás del monstruoso predador, y por internarse solo en Territorio Ancestral estando a punto de anochecer… 

			—¡No lo calculé! —Se distraía haciendo dibujos en la ceniza de la lumbre para no tener que mirar a su hermano—. Simplemente… no podía pensar en otra cosa que no fuera mantener la integridad de todo el rebaño para superar a Sirad y Mayid en el recuento final.

			Furioso, arrojó la rama con la que dibujaba al fuego, haciendo saltar innumerables chispas que alcanzaron el pelaje de Ramita que dormitaba junto a la hoguera. Ésta, sorprendida, lanzó un chillido y corrió a refugiarse detrás de Meda.

			—¿Es que no me vas a decir nada? Llevas horas ahí parado sin dirigirme la palabra. ¿Te has vuelto mudo de repente, o qué…? —El silencio de su hermano le estaba sacando de sus casillas.

			—¿Y qué quieres que te diga… que eres idiota? —contestó Meda mirándole directamente a los ojos, con una de sus medias sonrisas tan características—. ¡Pues sí, eres realmente estúpido! A nadie con dos dedos de frente se le ocurría dejar a su rebaño desprotegido, sin colocar un zumbador para alejar a los atrapadores. ¡Y ahora continúa, por favor!

			Karimo soltó un bufido. En ocasiones Meda conseguía enfurecerle realmente. Su sosegado carácter era desesperante. Nunca se podía discutir con él. En realidad… ¿le había visto alguna vez realmente furioso o peleándose con alguien? No lo recordaba. En ese aspecto no se parecía al resto de los jóvenes de la aldea, fuertes y pendencieros, siempre bravuconeado y pavoneándose frente a todo el mundo, presumiendo de alguna hazaña conseguida durante las cacerías o durante los largos y peligrosos viajes hacia las tierras de Los Voladores. Siempre enzarzados en alguna disputa con el resto de los clanes. Siempre molestando a Meda en cuanto tenían ocasión.

			¡Bah! Ni en ese aspecto ni en ningún otro… pensó disgustado. ¡Mi hermano no se parece a nadie de nuestro pueblo!

			Ni siquiera físicamente se parecía a ellos. Los Tulos eran un pueblo robusto, de constitución fuerte y miembros cortos. Su piel era morena y su cabello negro, al igual que sus ojos. Sus pómulos altos y sus narices largas y rectas los diferenciaban del resto de las tribus del Desierto de Zahrs. Sin embargo, Meda había salido en casi todo a su padre, el extranjero. Esbelto, de miembros largos y piel mucho más pálida, que se quemaba con facilidad bajo el abrasador sol del desierto si no se ponía protección. Su rostro presentaba unos rasgos finos y delicados, nada desagradables, había oído comentar a escondidas a algunas de las mujeres cuando lavaban la ropa en el arroyo del palmeral.

			Pero sin duda eran sus ojos los que realmente marcaban la diferencia con el resto de los tulos. Unos hermosos y suaves ojos almendrados que escondían, tras una tupida cortina de largas, curvas y oscuras pestañas, un fuego verde que no parecía de este mundo. Un iris de un verde tan intenso y fresco que asemejaba al follaje del palmeral en primavera. Un iris ribeteado de negro que hacía aún más profunda su mirada. Una mirada que podía traspasar los abismos insondables del alma.

			¿Por qué estoy pensando en todas estas cosas precisamente ahora? Se preguntó Karimo. Nunca antes lo había hecho, o al menos no con tal intensidad. ¿Será que realmente me estoy haciendo mayor?, se dijo con orgullo. ¡Ya tengo catorce años! Esto significaba la mayoría de edad, la independencia respecto a su hermano o a cualquier otro miembro del Clan. No era habitual que sucediera a edad tan temprana, pero si lo deseaba, podría tener su propia tienda, su propia familia, su propio rebaño. Sería un miembro de la Hoguera de pleno derecho. ¡Aunque la presencia de Meda siempre les recordará que no soy de sangre pura!

			Karimo sacudió la cabeza. Hacía apenas unas horas que se había lanzado lloriqueando en los brazos de su hermano buscando consuelo, y ahora se encontraba pensando en él como en un estorbo en su vida. ¡Por el Gran Armadillo! ¿Qué clase de hermano era él?

			Volvió la mirada hacia Meda, que pacientemente, seguía sentado esperando a que terminara su relato. Y eso hizo. Le llevó un buen rato describir el encuentro con Pristi. No quería dejar pasar por alto ningún detalle. Desde los llamativos y ricos arreos del armadillo dorado hasta la exótica apariencia de la pequeña leblisha. Sin olvidar por supuesto el extraño bastón con la punta en forma de estrella. Tampoco omitió el miedo que había sentido, ni su creencia de que había sido ella la que le había cuidado durante los dos días de los que nada recordaba.

			—¡La verdad es que no tenía intención de contarte nada! —confesó removiéndose incómodo—. ¡Ni a ti ni a nadie!

			Se produjo un prolongado silencio entre ellos. Meda no parecía tener intención de aportar ni una sola palabra a la conversación.

			—Estaba seguro de que nadie me creería… O que si lo hacían… me considerarían tan maldito como tú. Seguro que dirían… ¡Mira, al final también el pequeño tiene tratos con los leblishes! —señaló con gesto sarcástico—. ¡No quería ocasionarte más problemas, ni a la abuela tampoco! —añadió con rapidez, como disculpándose por haber siquiera pensado en ello—. El resto ya sabes… Y luego… descubrí la marca en tu espalda… ¡Y ya no pude contenerme! Era como si por fin tuviéramos algo en común. Algo que compartir… ¿No recuerdas como te la hicieron?

			Algo avergonzado por como había trascurrido su relato levantó tímidamente la cabeza y buscó la mirada de su hermano. Más que el cuento de aventuras fantásticas que en un principio había planeado contar, había resultado una confesión sobre todo aquello que nunca antes se había atrevido a hablar con su hermano mayor, sus miedos, sus esperanzas, sus frustraciones… 

			Meda tenía la mirada perdida en la entrada de la cueva. Parecía observar el horizonte más lejano, algún punto más allá de las Cuatro Torres que sólo él pudiera ver. Se levantó sin decir palabra, se puso su casaca y se dirigió al exterior.

			—Voy con el rebaño, necesitan comer. Volveré al anochecer. Descansa, aún estás débil y tus heridas tienen que sanar del todo —dijo de forma apagada, sin volverse.

			—Meda yo… te quiero—. Pero su débil susurro ya no llegó a oídos de su hermano, que con largas y ágiles zancadas descendía por la pendiente en dirección a la hondonada donde esperaban los plamants.

			Karimo se volvió hacia Ramita que le observaba con ojos furiosos.

			—¿Y tú, tienes algo que decir? —la increpó con aspereza, lazándole una piedrecilla.

			La piwili bufó, pateó el suelo y le enseñó los dientes, para al instante salir corriendo tras Meda dejándole allí solo con sus incómodos pensamientos.

			—¡Maldito bocazas! ¡Estúpido, estúpido, bocazas! —se decía a sí mismo en voz alta mientras se golpeaba la cabeza con las manos. 

			Ahora no solo había fracaso en el quimat, con todo lo que ello significaba de pérdida de sus sueños y esperanzas, sino que también había ofendido a su hermano menospreciándole con sus estúpidos deseos de gloria y aventura. ¡Y a Meda no podía perderle por nada del mundo!

			3. Viejas historias

			1

			El sol comenzaba a ocultarse tras el horizonte cuando la espigada figura de Meda reapareció en la boca de la cueva sin hacer ruido. Karimo, que se encontraba recostado junto al fuego, se incorporó sobresaltado al sentir que algo daba brincos sobre él de manera dolorosa e insistente. Era Ramita. 

			—¡Hola bonita! —dijo desperezándose, un poco molesto porque le hubieran encontrado durmiendo. Ramita le enseñó los dientes y se alejó. Parece que aún sigue enfadada...

			A pesar de todas las preocupaciones que rondaban por su cabeza y el firme propósito de permanecer despierto hasta que su hermano regresara, no lo había conseguido. La debilidad y el cansancio habían podido con él y se había pasado la mayor parte del día sumergido en una especie de extraño sopor. 

			—¿Te encuentras mejor? —preguntó su hermano desde la entrada. Situado a contraluz, no podía verle el rostro que permanecía oculto en la penumbra.

			—Sí, bueno… me siento… pesado —dijo bostezando ruidosamente—. ¿Pusiste algo en la leche esta mañana? —preguntó con cierto tono de reproche y sospecha.

			Meda se adentró en la oscuridad de la caverna hasta situarse junto a la lumbre. Sostenía un enorme brazal de leña seca que depositó en el suelo.

			—¡Pues sí! Sabía que te ibas a pasar el día entero dándole vueltas a tu alocada cabeza y lo que necesitabas realmente era descansar —confesó mientras en cuclillas partía las ramas y las colocaba sobre las agonizantes ascuas de lo que había sido una reconfortante hoguera por la mañana.

			Karimo agachó la cabeza, se sentía miserable. ¡Ni siquiera he sido capaz de mantener un fuego encendido para cuando regresara!

			Meda le observaba de reojo mientras añadía unos pétalos de rosa de fuego sobre la hoguera que comenzaba a avivarse.

			—¡No te preocupes hombre! —le animó Meda con una sincera sonrisa que embelleció aún más su ya de por sí hermoso rostro—. Si hubiese querido una hoguera encendida te habría despertado hace tres horas cuando regresé.

			—¡¿Tres horas?! —gritó Karimo sin poder creerlo—. ¿Y porqué no…?

			—Porque estabas profundamente dormido hermanito. Ni toda una jauría de tarkios aullando te habría despertado —añadió alegremente.

			—¡La culpa es tuya! ¡Me drogaste! —le acusó enfadado.

			—Sí, bueno… —Meda se encogió de hombros—. El caso es que dejé a Ramita cuidándote... y me fui de caza. ¡Mira lo que te he traído!

			Meda se levantó y se giró para que Karimo pudiera ver lo que colgaba de su zurrón.

			—¿Qué te parece? —dijo mientras desataba la pieza que estaba ya totalmente despellejada y limpia y se la tendía a Karimo. Éste abrió mucho los ojos, sorprendido.

			—¡Una liebre de arena! —exclamó sin poder ocultar la admiración que sentía en aquellos momentos hacia su hermano mayor.

			—Espero que ahora no te quedes dormido mientras la asas. Estoy realmente hambriento —dijo Meda mientras comenzaba a sacar saquitos de su zurrón—. Aquí tienes todo lo que necesitas para condimentarla.

			—¿Bromeas? —Sonrió Karimo con una alegría nada fingida—. ¡Te chuparás los dedos… y Ramita podrá rebañar todos los huesos!

			Karimo le hizo una mueca burlona al animalillo, que le respondió con una pose solemne, alzando su cola tiesa como una vara, girándose y saliendo contoneándose de la cueva lanzando un bufido claramente despectivo.

			—Creo que tendrás que darle algo más que huesos para congraciarte con ella —le aconsejó Meda con una sincera carcajada.

			Karimo también rió, pero al instante un gesto de tristeza apagó su joven rostro. Se levantó y se colocó frente a su hermano, que le sacaba más de una cabeza de altura.

			—¡Meda, perdóname! —se disculpó sin preámbulos, mirándole directamente a los ojos—. Perdóname por lo que dije antes… Yo no quería herirte, no quería que te sintieras mal… —Bajó la cabeza. Era imposible soportar la intensa mirada de Meda durante mucho tiempo sin sentirse como desnudo—. Yo te quiero… ¡Tienes que creerme!

			Meda lanzó un profundo suspiró cargado de comprensión. Agarró la barbilla de su hermano y le obligó a levantar la mirada. Karimo se vio atrapado nuevamente por sus cautivadores ojos verdes.

			—¡No tengo que creerte porque lo sé! De la misma manera que tú sabes que yo haría cualquier cosa por ti… —Su voz era cálida y afectuosa.

			—Pero es que… —Meda no le dejó terminar.

			—Karimo, has dejado de ser un niño… Simplemente ahora comienzas a hacerte preguntas, comienzas a dudar, tus intereses y afectos cambian… Comienzas a buscar tu lugar en el mundo. Te gustaría salir de la aldea, correr peligrosas aventuras, ver cosas nuevas, conocer otras gentes…

			Karimo le miraba algo avergonzado. Aquellas palabras sonaban tan parecidas a sus más íntimos deseos y anhelos... ¿Cómo sabría Meda todo aquello? ¿Le habría leído la mente? ¡Tampoco me extrañaría… con esa mirada que te traspasa…! Se estremeció imperceptiblemente cuando su hermano le sujetó la cabeza con ambas manos.

			—¡Es normal, es cosa de familia! —añadió para tranquilizarle, aunque Karimo se preguntó que habría querido decir con eso.

			Meda cambió la posición de sus manos. Ahora las colocó sobre los hombros de su hermano pequeño y le zarandeó suavemente.

			—Además… yo también tengo que disculparme contigo—. Cerró los ojos un momento, como si necesitara concentrarse—. La forma en que me marché esta mañana… Necesitaba estar solo. Con todo lo que me habías contado…Tenía que ordenar mis pensamientos, mis recuerdos… y mis pesadillas.

			Meda soltó a su hermano y se dirigió hacia la entrada de la cueva.

			—¡Pero ya hablaremos luego largo y tendido! —dijo volviéndose hacia Karimo—. Voy a acomodar al rebaño para la noche mientras preparas la cena. Recuerda que estoy hambriento—. Sonrió mientras salía.

			Karimo le devolvió la sonrisa. Se giró hacia la hoguera, y poniéndose de rodillas, comenzó a abrir los saquitos que Meda había colocado en el suelo junto a la liebre de arena. 

			¡Una liebre de arena! ¿Cómo la habría atrapado su hermano? Los pequeños animalillos eran escurridizos como el viento. Durante el día habitaban en profundas madrigueras excavadas en la ardiente arena del desierto, no lejos de los desfiladeros. Al ponerse el sol salían en pequeños grupos y acudían a beber y alimentarse en los pozos ocultos entre las rocas de la cordillera. Era allí donde los cazadores colocaban sus trampas. Pero las liebres eran astutas y rápidas como la muerte, raramente caían en ellas. Sus carreras y saltos eran vertiginosos y sus dientes y garras, afilados, largos y peligrosos. Se necesitaba mucha pericia y paciencia para atraparlas.

			¿Cuándo fue la última vez que probé una? Su carne, blanca y tierna, era muy apreciada, un manjar exquisito que se reservaba para las grandes celebraciones. Sí, seguro que fue durante el quimat del año pasado… Las mujeres de la aldea, que siempre preparaban algo especial para celebrar ese día y homenajear así a los nuevos miembros del Fuego del Clan, la habían guisado con crema de yogurt. Apenas habían tocado a un bocado cada uno, pero Karimo aún recordaba su delicioso sabor. 

			Además… ¡Cómo olvidar aquel día!, se dijo entre risas. Agdabi, hijo menor del Patriarca Misf, se había pavoneado durante semanas ante toda la tribu alardeando de haber cazado nada menos que tres liebres de arena para la ocasión. Pero lo que no contaba es que había necesitado la ayuda de cinco de los mejores cazadores de la aldea para lograrlo, entre ellos Tayishi, el orgulloso hijo del temido Jhaleb, uno de los Jefes de mashalis más respetados e influyentes de los Clanes. Y todo eso… sin enumerar los dolorosos arañazos, magulladuras y mordiscos que habían sufrido durante la cacería. 

			¡Fanfarrones! Karimo se sentía feliz mientras le añadía sal y un poco de perejil seco a la carne. La dejó reposar junto al fuego mientras pelaba y limpiaba con su puñal unas cuantas ramas que Meda le había dejado para ensartar la carne. Cuando todo estuvo listo colocó las brochetas sobre las brasas para que se asaran lentamente.

			La liebre empezaba a dorarse cuando reapareció Meda con Ramita pegada a sus talones. 

			—¡Vaya! Eso empieza a tener buena pinta —dijo mientras se sentaba junto a Karimo y comenzaba a verter en dos pequeños cuencos la leche que traía en su cuerna de pastor—. ¡Esto va a ser todo un festín!

			Al escuchar sus palabras la mirada de Karimo se dirigió hacia la entrada de la cueva. A lo lejos, en claro contraste con los agonizantes rayos del sol, comenzaban a cobrar brillo las Cuatro Torres de la aldea. Un velo de pesar cubrió su semblante.

			—Seguro que en este instante se encontrarán todos comiendo y bailando alrededor de la hoguera —comentó con voz quejumbrosa, apenas audible—. Sirad y Mayid recibirán el bordado del Clan en su nueva casaca y se burlarán de mí durante el resto de sus vidas.

			—¡Tal vez! Pero ten en cuenta que solo tocarán a un diminuto bocado de liebre de arena, mientras que nosotros… tendremos una entera para nosotros solitos —aseguró Meda guiñándole un ojo y arrojándole un pétalo de rosa de fuego que había escapado de la quema—. ¡Y eso si tienen suerte y el torpe de Agdabi no ha muerto a manos de alguna enfurecida liebre!

			Ambos rieron con ganas ante semejante imagen. Era sorprendente como Meda le levantaba siempre el ánimo en sus momentos más bajos.

			—¿Y tú como lo logras?

			—¿El que?

			—¡Pues cazarlas! Los chicos y yo lo hemos intentado en muchas ocasiones… y nunca hemos tenido éxito. Y los cazadores atrapan sin problemas animales grandes y peligrosos… como tarkios o armadillos dorados… ¡Pero las liebres se les resisten! —Entrecerró los ojos para observar a su hermano, esperando una respuesta convincente y sincera.

			Meda negó imperceptiblemente con la cabeza mientras desataba uno de sus saquitos y sacaba de él un pequeño tarro de barro.

			—Digamos que he tenido mucho tiempo para conocerlas a fondo, sus hábitos, sus movimientos… ¡Es fácil! Sólo hay que observar.

			—Pero… —comenzó a replicar Karimo.

			—¡Pero nada! —El tono cortante de Meda sorprendió a Karimo. No era habitual en él. Estaba claro que no iba a contarle como la había capturado—. Antes de que esta carne termine de hacerse hay que añadirle el ingrediente secreto que hará que te rechupetees los dedos hasta dejarlos sin uñas—. Continuó Meda como si nada.

			Con sumo cuidado destapó el pequeño recipiente. Un envolvente aroma dulzón se propagó por la cueva. Meda acercó el tarro a las brochetas y vertió sobre ellas el pálido licor que contenía. Las brasas chisporrotearon al contacto con el aromático líquido que se derramaba sobre ellas.

			—¿Qué es? —indagó Karimo con curiosidad.

			—Una destilación de diferentes flores que cogí del Invernadero…

			—¡¿Del invernadero?! —gritó Karimo completamente escandalizado—. ¡Sólo las mujeres pueden entrar en él!

			—Bueno, ser el paria de la aldea tiene sus ventajas —rió Meda—. Nadie te presta mucha atención, eres prácticamente invisible y la abuela Baliseta siempre se las apaña para saltarse alguna que otra norma —añadió guiñándole un ojo—. Todo lo que sé sobre hierbas y medicina lo he aprendido de ella y de las otras mujeres en la Torre Invernadero. 

			—Pero, pero,…. —Karimo se encontraba tan asombrado por semejante descubrimiento que apenas podía articular las palabras—. ¡Has estado con las mujeres! Si el Patriarca Misf… o lo que es peor… Jhaleb o Muhab se enteran de que hablaste con ellas… ¡Te matarán! Será la excusa perfecta para ir a por ti… Y después de lo que le sucedió a Tayishi… según ellos por tu culpa… ¡No tendrán piedad…! —Y eso aterrorizaba a Karimo.

			Su hermano se estaba revelando como una auténtica caja de sorpresas. Todo el mundo conocía la sagrada ley, pero Meda parecía haber hecho caso omiso de ella, con todo lo que eso podría acarrearle. ¿Cómo podía Meda comportarse de forma tan temeraria cuando sabía perfectamente que su vida pendía constantemente de un hilo? Cualquier minúscula infracción por su parte podría conducirle a la muerte en el Pozo Empedrado. ¡Sería la excusa perfecta que andan buscando desde hace tiempo! El chamán Muhab y sus fanáticos seguidores hace tiempo que le habrían ejecutado si no llega a ser por la amistad que Lafhita, la esposa del Jefe Misf, tenía con la abuela.

			La sociedad Tula se encontraba rígidamente dividida entre hombres y mujeres. Ambos mundos raramente se encontraban o mezclaban. Cada uno sabía perfectamente cual era su lugar, sabían en cual de las Cuatro Hogueras debían sentarse. Y por supuesto, a nadie se le ocurriría mirar a la mujer de otro hombre, y mucho menos entablar conversación con ella sin su permiso. Y además… ¿quién querría hablar con ellas? ¡Nunca tienen nada interesante que decir!, pensó Karimo para sí mismo.

			Eran los hombres, en la gran Hoguera Central, en el Fuego del Clan, los que dirigían la vida de la aldea, los que pastoreaban, los que cazaban, los que hacían peligrosas incursiones en los hormigueros rojos, los que comerciaban… ¡Todo lo hacemos nosotros!

			—¡Vamos, no pongas esa cara! —le amonestó Meda devolviéndole a la realidad del refugio—. No me he acostado con ellas ni nada parecido. Apenas he intercambiado unas palabras con las más jóvenes… Les doy miedo, no les gusta mi presencia... Recuerda que soy una maldición andante. —Su voz sonaba ahora tan triste que dolía escucharle—. En realidad casi siempre estoy con las ancianas de la Hoguera de las Venerables. Soy una especie de… mascota… para ellas. Les proporciono las hierbas y sustancias que me encargan buscar… o les llevo lo que encuentro en mis vagabundeos por el desierto… Y ellas a cambio me cuentan sus historias, sus vidas, me enseñan sus trucos y ungüentos….

			—¡Qué interesante! —interrumpió Karimo bostezando con sorna.

			Meda le miró airado y lanzó con furia un guijarro a la hoguera mientras se levantaba y se dirigía a la entrada de la cueva. Ramita, asustada, dio un respingo y le enseñó los dientes a Karimo. Éste, que no se esperaba la reacción de su hermano le miraba sin comprender.

			—¿Qué te pasa ahora? 

			—¿Sabes? —dijo Meda sin mirarle, aún dándole la espalda, su rostro vuelto hacia el luminoso firmamento—. En realidad es culpa mía… Quería que tuvieras una vida lo más normal posible dentro de la aldea… Por eso me mantenía alejado y dejaba que otros te educaran en las tradiciones tribales… ¡Pero creo que fue un error! Hay costumbres injustas y sin sentido que deberían ser cambiadas…

			—¿De qué demonios estás hablando? 

			Meda se giró, le miró directamente a los ojos y señaló con su brazo hacia la hoguera.

			—¿Ves esa liebre de arena que estás dejando quemar? —dijo tranquilamente mientras Karimo se volvía rápidamente y retiraba las brochetas que efectivamente comenzaban a chamuscarse.

			—¡Maldita sea! —exclamó mientras raspaba con su cuchillo las zonas ya ennegrecidas—. Con tanta cháchara se me habían olvidado.

			—Antes me preguntaste cómo había conseguido cazarla yo solo —continuó Meda sin inmutarse—. ¡Pues bien! Hay un truco… ¡Y no muy complicado en realidad! —aseguró encogiéndose de hombros y asintiendo con la cabeza.

			—¿Y eso que tiene que ver con lo que estábamos hablando y que te ha puesto hecho una furia? —Karimo comenzaba a sentirse fastidiado con todo el asunto.

			—Tiene que ver porque el truco para cazar liebres de arena me lo enseñó una mujer, Belisa, nuestra madre. Tiene que ver porque las únicas conversaciones, interesantes, como tú dices —puntualizó, señalándole— que he tenido en esta maldita aldea desde que nuestros padres murieron han sido con esas mujeres. Tiene que ver porque si no fuera por la abuela Baliseta… tú y yo hace tiempo que habríamos muerto. Tiene que ver porque no quiero que te conviertas en un —dudó para encontrar la palabra— macho estúpido, como la mayoría de los tulos, que no valoran a sus mujeres y las consideran meros objetos sin cerebro, sin sueños ni deseos...

			—¡Eso no es cierto! —balbució Karimo un poco apabullado por el discurso de su hermano—. Yo he visto al Patriarca consultar muchas veces con la Hoguera de las Venerables…

			Meda rió con ganas mientras se sentaba, cogía una brocheta y comenzaba a comerla. Karimo hizo lo mismo ya que temía que si no lo hacía en ese mismo instante Ramita terminaría con todas ellas. El animalillo había comenzado el festín mientras ellos estaban allí discutiendo sobre tamañas tonterías.

			—¡Sí, más le vale a Misf consultar a las Venerables! —continuó riendo su hermano mayor—. ¿Sabías que en realidad nuestra aldea está gobernada por la Matriarca? —dijo susurrando mientras abarcaba con sus brazos una gran cantidad de espacio. Meda parecía haber olvidado su repentino arrebato de furia y volvía a ser el joven sonriente y amable que él adoraba.

			Karimo casi se atragantó de la risa ante la visión que le mostraba su hermano. Lafhita, la mujer del viejo Patriarca Misf, era enorme. Una mujer que doblaba el tamaño de su marido y que poseía una voz de trueno. No eran pocas las noches en las que se oían altisonantes gritos salir de su vivienda… y el venerable Jefe no parecía salir muy bien parado en la mayoría de dichas disputas. 

			Tras una breve pausa en la que se concentraron a dar fin de la exquisita, y medio chamuscada, liebre de arena, Karimo preguntó:

			—¿Por qué estamos hablando de todo esto, de mujeres, de costumbres…?

			—¡No sé! —contestó Meda suspirando tristemente. Parecía cansado—. Supongo que… porque llevo toda la tarde recordando el día en que murieron nuestros padres… Y cuando has dicho que las mujeres no tenían conversaciones interesantes….

			Meda se pasó las manos por su rostro y cuando las retiró, Karimo pudo ver que sus ojos estaban húmedos. Comprendió al instante que para su hermano las últimas horas debían de haber resultado terribles intentando recordar los espantosos acontecimientos que habían tenido lugar diez años atrás.

			—Karimo, ¿te acuerdas de nuestra madre? —preguntó Meda de repente.

			—Imágenes borrosas —respondió bajando la cabeza y enfocando su mirada en las ardientes brasas de la hoguera—. Era muy pequeño. Pero recuerdo su risa… y su voz cuando me cantaba por las noches… Le gustaban las rosas de fuego y la tienda siempre olía a ellas. Era muy bonita.

			—¡Sí, era hermosa! —afirmó Meda con sincera devoción—. Poseía unos preciosos ojos negros, profundos como un pozo sin fondo. —Su mirada parecía prendida en el amado rostro de su hermano—. En realidad te pareces mucho a ella.

			Meda alargó la mano y agarró a Ramita por la cola. Ésta empezó a protestar y a enseñar los dientes, dispuesta a saltar sobre el que había osado perturbar su festín junto al fuego, pero al darse la vuelta y ver el rostro del joven tulo cambió de actitud. Pareció darse cuenta de que Meda la necesitaba. Se subió a su regazo y se quedó allí acurrucada mientras éste la acariciaba suavemente.

			—Yo pasaba muchos ratos hablando con mamá… —Parecía mucho más sosegado ahora—. En realidad, aparte de ella, papá y la abuela, apenas me relacionaba con nadie más en la aldea. ¿Sabías que era una rebelde?

			—¿Una rebelde? —Karimo alzó las cejas, muy sorprendido por aquel dato que desconocía.

			—¡Sí, igual que tú! —rió suavemente—. Cuando era más joven… se escapaba ella sola al desierto cuando no la veían. Quería llegar hasta el Pueblo Volador del que tanto oía hablar a los mashalis y al que nunca le permitirían ir por ser mujer. Deseaba con todas sus fuerzas conocer nuevas tierras, gentes diferentes. La vida en la aldea y sus férreas costumbres y dogmas la asfixiaban… Su indómita alma anhelaba algo nuevo con lo que nutrir su rebeldía... y su desbordante imaginación. Y entonces, de repente un buen día, apareció nuestro padre como si los dioses hubieran escuchado todas sus plegarias. Un joven extraño procedente de un lugar desconocido situado más allá de las ardientes arenas del desierto de Zahrs. Un loco de piel pálida lleno de estrafalarias ideas e historias extraordinarias.

			—¿Y entonces se casaron? —preguntó Karimo, muy intrigado ahora por la historia de una familia por la que no se había preocupado mucho hasta ahora.

			—¡No fue tan fácil! —se carcajeó Meda al ver su repentino interés—. Nuestra madre, según nuestras costumbres, ya estaba prometida desde la infancia a Nimrabid.

			—¿El padre de Mayid? —Karimo se preguntó cómo habría sido su vida si su padre hubiera sido Nimrabid, uno de los mashalis más respetados de la tribu. ¡Infinitamente más fácil seguro!

			—¡Sí, el mismo! —asintió Meda mientras se levantaba para beber un trago de agua.

			—Pero entonces, ¿cómo terminaron juntos? —Karimo cogió el odre de agua que le entregaba su hermano y también bebió.

			Ramita emitió un leve ronroneo. Meda vertió un poco de agua en la palma de su mano para que el animalillo bebiera. Volvió a sentarse junto al fuego y continuó su relato. Afuera, la noche avanzaba y ya la algo menguada Luna Negra comenzaba a aparecer sobre los salientes rocosos frente a la cueva.

			—Una mañana, fueron sorprendidos juntos en el Manantial de las Rosas por uno de los pastores que llevaba su rebaño a beber. Era algo que hacían regularmente. Mamá se escapaba de la vigilancia de las mujeres con cualquier excusa para poder encontrarse con él. Estaba fascinada por aquel extranjero y no tardaron en enamorarse. Como comprenderás se armó un escándalo enorme. Querían lapidar a mamá por haber roto el compromiso con la familia de Nimrabid, y a papá la ley dictaba que debía ser abandonado en el desierto a su suerte. 

			—Lo que significa una muerte segura —afirmó Karimo.

			—Fue la abuela Baliseta, gracias a su posición en la Hoguera de las Venerables y a su amistad con Lafhita, la mujer del actual Patriarca, la que consiguió que nada de aquello sucediera. A cambio, la abuela tuvo que entregar la mitad de todas sus posesiones a la familia de Nimrabid como compensación.

			—¡Malditos hijos de…! —saltó Karimo indignado—. ¡Y Mayid tiene el descaro de restregarme su riqueza por las narices siempre que puede! ¡Son unos ladrones!

			—Bueno, tienes que comprenderlo, fue un insulto a su honor bastante grave —intentó apaciguarlo Meda.

			—¡Ladrones! —insistió Karimo—. ¿Por qué no me habías contado nada de esto antes? —preguntó furioso.

			—¡Nunca lo habías preguntado ni mostrado interés alguno en saberlo! —respondió Meda algo sorprendido con su violenta reacción.

			Karimo se sonrojó y bajó la mirada. Era verdad. Había estado tan ocupado intentando huir de su pasado que no se había preocupado de conocerlo realmente. Si llego a saber esto antes…. ¡Mayid se habría enterado!, pensó furioso mientras apretaba los puños.

			Meda, que vio su gesto, chasqueó los dedos para capturar su atención.

			—¡Eh! ¡No te enfurezcas por eso! Lo pasado, pasado está, y ya no tiene solución. Además, no fue tan malo. Ellos consiguieron sacar adelante a la familia. La abuela trabajaba en el Invernadero y mamá pastoreaba un pequeño rebaño de plamants, aunque esto le acarreó no pocos problemas con el resto de pastores de la aldea… —Se encogió de hombros con aparente resignación—. Y papá… tenía sus inventos. 

			—¡Sí, el loco Junkavich! —exclamó Karimo con tono despectivo, levantándose y alzando las manos al techo mientras comenzaba a elevar la voz—. El hombre de las mil ideas, el hombre que tuvo la extraordinaria ocurrencia de que…

			—El hombre gracias al cual mejoró la vida en la aldea en numerosos aspectos, el hombre que renovó el sistema de irrigación del palmeral, el hombre…

			—¡Meda! —le gritó Karimo—. El hombre que arrastró a su familia a una muerte segura porque tuvo la arrogante idea de que él sólo, con su mujer enferma y sus dos hijos pequeños, conseguiría cruzar el desierto y llegar al norte, a su hogar. —Y moviendo su mano en el aire continuó burlonamente—. ¡Si es que ese lugar existe!

			Meda le miraba boquiabierto. Sus declaraciones le habían cogido tan desprevenido que apenas era capaz de responderle.

			—¡Tú… le has odiado todo este tiempo! —exclamó alzando las cejas, y en un tono, que no ocultaba su sorpresa—. ¡Por eso nunca hablabas de él!

			—¡Pues claro que le odio! —respondió gritando—. Él mató a mamá y nosotros casi morimos también. Y en la aldea siempre tengo que escuchar… ¡Mira!, como el loco Junka, cuando alguien hace algo estúpido. Y yo tengo que callarme y tragarme la vergüenza. —Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas como un torrente—. ¡Estaba loco Meda! Sino… ¿por qué lo hizo? ¿Por qué nos condujo hasta aquel infierno?

			Meda dejó a Ramita en el suelo y se levantó. Karimo temblaba entre sollozo y sollozo pero cuando su hermano se acercó a él para abrazarlo, le rechazó con un fuerte empujón que lo lanzó al suelo. La piwili se apartó rápidamente para evitar ser aplastada y gruñó a ambos contrincantes.

			—¡Lo hizo porque nos quería! —Meda se puso de rodillas como si le estuviera suplicando que le creyera.

			—¡Sí, claro! —escupió Karimo.

			—Nos quería demasiado como para vernos morir poco a poco en la aldea bajo el peso del desprecio. Mamá se estaba muriendo por dentro de pena y remordimiento. Pensaba que era culpa suya que yo hubiera nacido así… —Se llevó automáticamente las manos a los extraños símbolos de su cuello—. Pensaba que los dioses la habían castigado de esta manera por todas las faltas cometidas contra las sagradas tradiciones de la aldea…

			Karimo dejó de sollozar. Observaba a su hermano con ojos acuosos. Oía sus palabras, que cada vez salían de su boca de forma más precipitada, como si le fuera a faltar el aire en cualquier momento y no le diera tiempo a pronunciarlas todas.

			—¡Créeme Karimo! Amaba a su familia por encima de todo. Le dolía ver marchitarse a su mujer de aquella manera. La consolaba diciéndole que en el norte había oído historias de gente que sufrían mi mismo mal… que si era así seguramente allí tendrían alguna cura… —Su tono era desesperado ahora—. Papá era inteligente, mucho más de lo que la gente creía. Planeó el viaje durante años. Consultó con todos los Clanes de las diferentes tribus para informarse sobre la ubicación de los pozos de agua conocidos. Estudió el comportamiento de los vientos y el movimiento y la estructura de las dunas. Ideó un equipamiento especial que fuera resistente a todas las inclemencias meteorológicas que pudiéramos encontrar….

			—¡A todas menos a una! —susurró Karimo con profundo y arraigado rencor en su voz. 

			—¡No hubo ningún aviso el día anterior! La tormenta se formó durante la noche. No hubo tiempo para reaccionar. Nos despertó una fuerte ráfaga de viento que se llevó la tienda en un instante…

			Por fin había sucedido. Meda se había quedado sin aire. Estaba allí, de rodillas, con la mirada fija en el vacío. Rememorando en su atormentada mente aquellos instantes como si estuvieran sucediendo nuevamente. Temblaba y cruzó los brazos sobre su pecho como queriendo protegerse de tan vívidos recuerdos. 

			Karimo comprendió al instante. Llevaban horas y horas hablando y todo no había sido nada más que un subterfugio de su hermano para retrasar lo inevitable. Pero por fin había llegado al punto en el que todos sus terrores y pesadillas comenzaban, al punto en el que ya no podría callar por más tiempo.

			Ramita se había acercado a Meda y preocupada, le daba golpecitos con una de sus patitas, como intentando darle ánimos. También Karimo se arrodilló junto a él y le puso una mamo en el hombro mientras apretaba suavemente.

			—¡Vamos Meda! Tienes que contarme qué sucedió aquella mañana. —Su tono era suave, pero firme.

			Meda le miró directamente, como si de repente no le reconociera. Aquellos increíbles ojos habían perdido su brillo, su alegría. Karimo se estremeció pues parecía estar mirando a una sima profunda donde sólo reinaba la muerte. Tragó saliva e insistió. 

			—¡Me lo debes, y tú te quitarás un peso de encima!

			Su hermano mayor asintió con la cabeza, como en trance. Estaba frío y se estremecía ligeramente. Karimo se dispuso a levantarse para coger una manta pero ya Ramita venía hacia ellos arrastrando una con sus dientes.

			—Gracias, bonita —le agradeció a la piwili mientras cubría los hombros de su hermano.

			Karimo se sentó y esperó. No quería presionar más a Meda. Cuando se recompusiera y ordenara sus recuerdos, hablaría. En realidad no ha callado en toda la noche, pensó. Jamás habíamos conversado como lo hemos hecho durante éste último día. ¡Y así me ha ido! Si hubiese pasado más tiempo con él y con la abuela….Todo este tiempo no he hecho más que compadecerme de mí mismo, de quejarme de mi mala suerte por tener una familia tan…¡Dioses!....¡Ni siquiera sé como describirla! Realmente nunca me preocupé por conocerles de verdad.

			—Todo estaba oscuro y…

			Karimo se sobresaltó al escuchar nuevamente la voz de su hermano. Se había abstraído tanto en su propios pensamientos que había olvidado por un instante dónde se encontraba.

			—…. El rugido del viento era ensordecedor. Mamá enseguida comprendió que se trataba de una Creadora y gritaba… ¡Janko, hay que proteger a los niños…! aunque su voz apenas era audible en medio de la tormenta. Nuestro equipo volaba por todas partes. Yo estaba paralizado por el miedo y la sorpresa, no sabía qué hacer. —Una lágrima rodó por su mejilla al recordarlo—. Mamá estaba apoyada contra una palmera, junto al pozo de agua. Intentaba resguardarse allí mientras te envolvía en mantas y cuerdas como si fueras un paquete. Los animales habían huido y sólo quedaba uno de los dromaris que forcejeaba medio loco intentando soltarse de sus correas. Entreví entre las nubes de arena que nos rodeaban como papá se dirigía hacia él con su larga espada en la mano. Creí que se había vuelto loco cuando le cortó la yugular al animal. —Meda se rió histéricamente—. ¡Coge tu cuchillo y ven aquí…!, conseguí escucharle entre todo aquel estruendo. Él estaba comenzando a destriparlo, y entonces comprendí lo que quería hacer. Avancé como pude entre la arena y me coloqué a su lado. Ya lo teníamos casi limpio cuando mamá llegó contigo en brazos. No se te veía, parecías una vaina. Ella comenzó a quitarse la ropa y a colocármela encima. Yo quería protestar pero papá estaba haciendo exactamente lo mismo. El viento cada vez era más fuerte y la arena comenzaba a herirnos. Te colocaron en el interior del estómago del dromaris. No te movías ni decías nada, tal vez estabas desmayado, aunque yo creo que mamá te había dado algo para calmarte. Belisa sangraba por casi todo su cuerpo, ¡Cuida de tu hermano, nunca te separes de él! decía una y otra vez. Me hizo colocarme encima de ti y nos ató como pudo. Sus manos comenzaban a estar descarnadas y su rostro…—Meda no pudo contener las lágrimas al recordar aquella macabra escena.

			Karimo no sabía como consolarle. ¿Qué podía hacer o decir? ¡Esto es horrible!, pensó.

			—Entonces apareció papá… ¡No sé cómo lo logró la verdad!... Y me colocó en la cabeza… algo pesado. No sé, creo que era una alforja de mimbre, o algo parecido. Entre los dos me envolvieron para protegerme. Casi no podía respirar. Apenas había aire en el ambiente y muchos menos con aquello envuelto alrededor de la cabeza. Todos los sonidos me llegaban amortiguados. No había espacio suficiente dentro del dromaris para los cuatro. Eso lo comprendí enseguida. Escuché sus últimos gritos mientras la tormenta los arrastraba y desaparecían. Yo intentaba sujetarte con todas mis fuerzas. No sé cuanto tiempo pasó, pero me dolían los brazos. De repente sentí una fuerte sacudida y me pareció que volaba por los aires. La tormenta nos había levantado con dromaris y todo y nos había lanzado lejos. Caímos pesadamente. El cuerpo que nos protegía había desaparecido. Yo no veía nada. Sólo pensaba que no debía soltarte. De repente algo cambió. La abrasión de la arena se hizo más intensa y comencé a sentirla en la piel. La ropa con la que me habían cubierto estaba comenzando a desgarrarse. Estaba aterrado porque sabía lo que eso significaba. Lo acababa de ver en el rostro de mamá… Apenas podía mantenerme en pie. Por casualidad encontré un hueco en el suelo y me acurruqué allí como pude, manteniéndote siempre debajo, protegido con mi cuerpo. El dolor se hizo insoportable. Notaba como la tormenta se llevaba mi ropa, mi piel… Estaba convencido de que moriríamos allí. No lo podía soportar más, el dolor era tan intenso….Me imagino que perdí el conocimiento…

			Meda estaba sudando aunque su cuerpo se estremecía con gélidos escalofríos. La mirada fija en el fuego, como si esas terribles imágenes estuvieran siendo proyectas allí mismo, ante sus ojos.

			—¿Te encuentras bien? —se interesó Karimo, preocupado.

			—¡Sí! —respondió su hermano con voz ronca—. Sólo necesito un poco de agua.

			Hizo amago de levantarse para ir a buscarla pero Karimo le sujetó y tomó él mismo el odre de agua. Meda bebió hasta la última gota del recipiente.

			—Si quieres, puedo ir a buscar más —se ofreció Karimo, no muy seguro de querer dejar solo a su hermano en aquel estado.

			—No gracias, no hace falta. Estoy bien, de verdad. Ya queda poco que contar.

			Karimo volvió a sentarse junto a él y esperó mientras su hermano respiraba profundamente y volvía a concentrarse en el espeluznante relato.

			—No sé qué sucedió después. Cuando abrí los ojos… —negó con la cabeza—. Hasta hoy, siempre había tenido la esperanza de que todo hubiera sido un mal sueño producto de la agonía sufrida. Sin embargo, en lo más profundo de mi ser sabía que había sucedido de verdad. Los sueños son imágenes vagas y efímeras que se olvidan con el tiempo. Esto era diferente, era un recuerdo tan claro que me ha perseguido toda la vida. 

			—¿No se lo contaste a nadie, ni siquiera a la abuela?

			—¿Para darle más preocupaciones? Además, ¡qué le podía decir!... Mire sí, yo, su nieto, ya sabe, ese engendro de los infiernos, el que debería estar muerto con el resto de su familia, pues resulta que unos amables demonios me llevaron al Inframundo y me han devuelto sano y salvo…

			—¡Bueno, sí, es verdad! —asintió Karimo algo avergonzado—. Yo tampoco pensaba contarte nada. ¡Y eso que yo ni siquiera he estado en el Inframundo! 

			Meda se le quedó mirando y de repente comenzó a reírse suavemente. Karimo alzó las cejas sorprendido sin saber donde residía la broma. A él toda aquella historia le parecía bastante terrorífica.

			—¿Seguro hermanito? —dijo poniéndose serio, aunque su tono aún parecía divertido—. Recuerda que tú estabas conmigo hace diez años. Si yo estuve en los Infiernos, tú también.

			Karimo se quedó blanco. Comenzó a abrir la boca pero ninguna palabra salió de ella. No se le había ocurrido pensar en ello. 

			—Yo… yo no recuerdo nada —consiguió articular. Como si no recordar nada le exculpara de haber estado allí.

			—¡Tampoco yo es que recuerde gran cosa! —dijo Meda frotándose los ojos con las manos. Parecía agotado.

			—¿Cómo era? —preguntó Karimo tímidamente, con voz vacilante—. Ya sabes…ese… sitio…

			—¡No sé! Apenas estaba consciente… Recuerdo una luz… ¡No, no era una luz! Más bien parecía un resplandor azulado. Muy tenue, como si saliera de las paredes. Todo era borroso… extraños rostros sobre mí que parecían preocupados… Hablaban entre ellos pero yo no les entendía. Estaba muy asustado. Creía que había muerto, pero el dolor por todo mi cuerpo me decía que no, que aún vivía. 

			Meda se quitó despacio unos de sus mitones y se subió la manga de su casaca dejando al descubierto sus terribles cicatrices.

			—Conseguí levantar una mano para tocar uno de sus rostros —dijo ejecutando los movimientos mientras hablaba—. Creo que buscaba algo de consuelo, aunque fuera de aquellas desconocidas criaturas. Entonces pude verla, mi mano, descarnada, ensangrentada, apenas reconocible. Me debí desmayar de la impresión.

			—¡No me extraña! ¡Imagina si llegas a ver tu espalda! —Se estremeció Karimo.

			—Sí… —sonrió Meda amargamente—. Una suerte que no pudiera verla. Aunque créeme… podía sentirla… más de lo que me hubiese gustado.

			Karimo se sobresaltó cuando Meda alargó la mano y tomó su brazo para contemplar sus recientes cortes ya casi cicatrizados.

			—¿Sabes? Yo debería estar muerto. Nadie sobrevive a unas heridas como las mías —aseguró pasando la yema de sus dedos por uno de los recientes arañazos de su hermano menor—. Ellos me hacían beber un líquido de sabor dulce y fresco. Y cuando eso sucedía… todo el dolor desaparecía. Mi cuerpo parecía no tener peso y mi mente se relajaba. Tenía todas mis heridas abiertas, pero al igual que las tuyas, estaban limpias y cubiertas con un brillante ungüento. Supongo que su medicina, o magia, o lo que sea, es poderosa.

			—¿Cuánto tiempo estuvis….estuvimos allí? —Karimo se soltó de la mano de Meda, algo incomodo, y se bajó la manga.

			—¡No mucho! No tengo forma de saberlo seguro. Pero creo que unos dos días, por la fecha en la que dijo la abuela que nos habían encontrado junto al Pozo Azul. 

			—¿No sospecharon nada en la aldea? —comentó Karimo extrañado—. Tú mismo has dicho que no se puede sobrevivir a algo así….

			—¡Oh, sí! —Meda comenzó a reírse sin alegría—. Ese día se incrementó mi leyenda negra. Pasé a ser el mismísimo hijo de Yazbel, rey de los Infiernos. Había matado a mis padres. Había sobrevivido a una Creadora que el Dios de las Tormentas había enviado para destruirme, y del que me había reído apareciendo plácidamente recostado en una cama de hojas de palma junto a mi inocente hermano pequeño que no había sufrido ningún daño.

			—¡Y resulta que al final todo eso era verdad! —añadió Karimo alzando las cejas con asombro.

			—¡Bueno, casi todo! —puntualizó Meda divertido.

			Ambos se rieron con ganas ante la inverosimilitud de todos aquellos acontecimientos. Ramita, que se había quedado dormida con tanta charla, se despertó con el escándalo y bostezó sonoramente para, a continuación, volver a acurrucarse junto al mortecino fuego.

			—Lo cierto es que las semanas posteriores a nuestro regreso a la aldea fueron un infierno para mí— confesó Meda con dolorosa tristeza—. Sin la poderosa medicina de aquellos seres la recuperación fue una auténtica tortura. ¡Y eso que la abuela consiguió destilar una especie de jarabe que me calmaba el dolor! Así conseguía descansar de vez en cuando. Si no llega a ser por eso…. y por la promesa que le hice a nuestra madre… creo que me habría… dejado morir…

			—¡Nunca digas eso! —gritó Karimo en tono cortante, asustado.

			—¡No te preocupes! —le tranquilizó su hermano revolviéndole el cabello—. Sabes que nunca te dejaría sólo. Fue simplemente… un pensamiento causado por el sufrimiento…

			Meda se levantó, se dirigió a la entrada de la cueva y se estiró cuan largo era hasta que sus huesos rechinaron. Llevaba tantas horas sin moverse, sin cambiar de posición, que sentía todo el cuerpo entumecido. 

			—Llevamos aquí toda la noche sentados. ¡Mira! —dijo señalando al horizonte—. El sol pronto va a salir. Necesitamos agua, leña y algo para comer. Además el rebaño está desatendido y….

			—¿Y ya esta? ¿Eso es todo? —Se levantó Karimo y se dirigió hacia su hermano, airado.

			—¿Qué quieres decir? —Se volvió Meda para mirarle.

			—¿Vas a preparar el desayuno y te quedarás tan tranquilo? —Karimo estaba irritado y gritaba—. ¿Acaso no te importa saber porqué nos ayudaron esos seres? Nuestro pueblo los odia. Los matamos si tenemos ocasión y les robamos los armadillos dorados con los que los grandes mashalis hacen sus armaduras. Les consideramos seres diabólicos y aún así van ellos y nos salvan la vida. ¡Dos veces! —Puntualizó mostrando los dedos de su mano. 

			—No es que no me importe… Es que tal vez no quiera saberlo —dijo Meda con sinceridad.

			—Tú eres el que siempre dices que todo tiene una explicación lógica en esta vida y que sólo hay que buscarla —le recordó Karimo.

			—Sí, y también hay un dicho que dice… Cuidado con lo que deseas, porque podría convertirse en realidad…

			—¿A qué tienes miedo? —preguntó Karimo comprendiendo que era eso, miedo, lo que retenía a su hermano.

			—A descubrir algo de mí mismo que supere lo que puedo digerir o soportar —se sinceró con un gélido estremecimiento recorriéndole el cuerpo.

			Meda salió y se recostó contra la pared de roca. Cerró los ojos y dejó que el limpio aire de la mañana le azotara el rostro. Karimo salió tras él y le miró preocupado. Realmente se le veía cansado. Seguro que apenas había dormido en los últimos días.

			—Yo iré a por agua y atenderé al rebaño —se ofreció Karimo suavemente, como disculpándose—. ¡Siento haberte gritado! 

			Meda asintió con la cabeza pero no le miró. Ni siquiera abrió los ojos, como si no quisiera volver a abrirlos, como si tuviera miedo de ver algo que pudiera volver a herirle a él o a los suyos.

			—¿Vienes, Ramita? —se dirigió a la piwili que seguía junto al fuego. 

			El animalillo se desperezó y salió a galope de la cueva. Amagó un paso en dirección a Meda, pero al ver su apagado rostro, enseguida comprendió que necesitaba estar solo. Trotó tras Karimo que ya había iniciado el descenso hacia las dunas.

			2

			Apenas hablaron en todo el día. Karimo se pasó la mayor parte del tiempo fuera del refugio, pastoreando a los plamants, meditando sobre la historia que su hermano le había relatado e ideando mil absurdas maneras de volver a contactar con la leblisha que le había ayudado. Meda por su parte afianzó las corralizas para el rebaño e instaló un par de zumbadores en los alrededores para evitar nuevos ataques de los atrapadores.

			La cena también transcurrió en el más absoluto silencio. Meda parecía haber agotado todas sus palabras tras el largo relato de la noche anterior y Karimo no deseaba iniciar una nueva discusión con él. Si su hermano no quería ayudarle, él solito encontraría a Pristi, y con ella, la resolución de todos los misterios. Durmió de forma agitada durante buena parte de la noche, y cada vez que despertaba, veía la silueta de su hermano recortada contra la entrada de la cueva. Parecía buscar respuestas en el distante Dios Loco que brillaba en el cielo nocturno.

			Al amanecer, cuando despertó, se encontró solo en la cueva. Su hermano y Ramita se habían marchado sin decirle nada. Estarán con los plamants, pensó con cierta inquietud al dirigir su mirada hacia la hoguera. El fuego estaba prácticamente muerto y no había nada preparado para desayunar.

			—¿Es esta tu forma de castigarme? —se dijo en voz alta, mientras se vestía para salir a buscar algo con lo que encender una buena lumbre.

			Estaba terminando de calzarse cuando unos conocidos bramidos llegaron hasta sus oídos. Sorprendido, se levantó a toda prisa y salió del refugio. Abajo, sobre la arena, permanecía el rebaño recogido, dentro de las corralizas que Meda les había preparado el día anterior con arbustos secos y espinosos. Nadie les había sacado a pastar y estaban nerviosos.

			—¡Pero que demonios! —exclamó empezando a preocuparse.

			Eso sólo podía significar que Meda se había ido durante la noche llevándose a Ramita y dejándole allí tirado con todo el trabajo por hacer. Miró al frente, hacia los pináculos de las Cuatro Torres, imaginando que su hermano ya estaría en la aldea. Pateó el suelo. ¡Maldito seas Meda, esto no te lo perdonaré!, se dijo a sí mismo rechinando los dientes con furia. No acababa de decirlo cuando el sonido de pies sobre la gravilla llegó desde su izquierda. Alguien caminaba en su dirección. Giró la cabeza y vio aparecer a la pequeña Ramita que trotaba junto a su taciturno hermano. Meda llevaba la mirada baja, parecía ir sumido en algún profundo pensamiento porque ni siquiera se percató de su presencia hasta que casi chocó con él.

			—¡Ah, hola! Veo que ya te has levantado —dijo mientras se dirigía al refugio—. Y por lo que parece no hace mucho… ¡Ni siquiera has preparado un fuego! —le recriminó arrugando la frente.

			—¿Fuego? —replicó Karimo furioso—. Hasta hace solo un momento pensaba que habías vuelto a la aldea sin mí. Después de no haberme dirigido la palabra en todo el día… 

			—¿De verdad pensaste eso? —dijo Meda con expresión contrariada y cansada.

			Karimo no respondió. Cruzó los brazos, desafiante, aunque notaba que el rubor le subía hasta las orejas, Sí, ¿porqué lo he pensado? ¿Será acaso que yo sí lo habría hecho? Sacudió la cabeza para quitarse de encima semejantes pensamientos.

			—Bueno, no importa —dijo Meda, hastiado—. El caso es que anoche no podía dormir y….

			No hacía falta que lo jurara, pensó Karimo. Su aspecto era aún peor que la noche anterior. Las ojeras eran tan profundas que anulaban completamente la belleza de sus ojos. Si no descansa, en cualquier momento caerá desvanecido, pensó Karimo sinceramente preocupado.

			—… y no hacía más que darle vueltas a lo que dijiste sobre buscar respuestas…

			En este punto el muchacho descruzó los brazos y comenzó a prestar atención a lo que decía su hermano. ¿Habrá cambiado de idea?, pensó esperanzado.

			—Es verdad que me dan miedo las respuestas que pueda descubrir… pero también es cierto que no podré descansar hasta que las encuentre. Las preguntas consumen mi alma cada vez con mayor intensidad. Y si no consigo resolverlas pronto me volveré loco. —Miró a su hermano a los ojos buscando apoyo, pero como Karimo no dijo nada, continuó su declaración—. Unas horas antes del amanecer cogí a Ramita y nos dirigimos hacia el este, hacia donde dijiste que la leblisha había desaparecido con el armadillo dorado.

			—¿Te fuiste a buscarla sin mí? —se indignó Karimo.

			—No quería despertarte. Aún necesitas restablecerte del todo —se disculpó cansado—. Y además, soy bastante mejor rastreador que tú. —Meda esbozó una tímida sonrisa.

			Karimo no respondió a eso. Era totalmente cierto. Su hermano era el mejor rastreador de la aldea, aunque pocos lo reconocían. Pasaba tanto tiempo solo, recorriendo dunas y quebradas, que nada se escapaba a sus agudos sentidos. 

			—¡En esta ocasión hasta tú habrías encontrado las huellas! —intentó bromear Meda—. Seguir las huellas de un animal tan grande no es difícil. Caminamos unos dos kilómetros hasta que el rastro desapareció frente a un muro de roca.

			—¿Un muro de roca? Daría la vuelta en otra dirección y no lo viste —dijo Karimo convencido de su suposición. Meda negó con la cabeza y Ramita hizo el mismo movimiento.

			—¡No! Buscamos y buscamos y el rastro termina allí.

			—Pero ¿cómo es posible? 

			—¡No lo sé, simplemente… desapareció! —Meda emitió un chasquido con sus dedos.

			—¡Eso no puede ser! —aseguró Karimo pensativo.

			—¿Por qué no? ¿Quién sabe lo que es capaz de hacer un leblish?

			Karimo miró a su hermano largamente pero no dijo nada. Estaba pensando en las posibilidades. ¿Utilizarán magia?, pensó con un repentino estremecimiento de aprensión en su alma.

			—¡No me mires así! —rió Meda—. Puedo oír tus pensamientos. Sea lo que sea lo averiguaremos. Montaremos guardia en ese lugar y rezaremos para que vuelva a aparecer por donde se fue. Tenemos al menos dos días antes de volver a la aldea.

			—¿Por qué dos días? —preguntó Karimo desilusionado por un límite tan concreto y escaso—. Podemos volver a la aldea, devolver el rebaño y regresar luego tranquilamente y sin prisas.

			—¿Ah si? —dijo Meda algo exasperado—. ¿Es que no piensas? ¡Mira tus heridas! 

			Karimo volvió sus oscuros ojos hacia su brazo y luego hacia la pierna, donde una profunda herida estaba prácticamente cicatrizada. Pero no veía lo que su hermano trataba de decirle.

			—¡Ya te lo conté! —suspiró Meda con impaciencia ante la falta de entendimiento de su hermano pequeño—. Su medicina es más poderosa que la nuestra. Tus heridas están más cicatrizadas de lo que sería normal aunque yo te hubiera ayudado. La gente podría hacerse preguntas y sospechar. Dos o tres días más y creerán que sufriste un accidente y yo te encontré y sané.

			Karimo se sentía avergonzado. Ni siquiera se le había ocurrido pensar en qué historia contarían al regresar a la aldea. ¡Estúpido! No piensas nunca en nada, se reprochó a sí mismo.

			—Estaremos aquí dos días máximo —decidió Meda—. No quiero que la abuela se muera de la preocupación por no saber nada de nosotros.

			—¡Pues vamos ahora mismo! —sugirió Karimo excitado.

			—¿Queee? —Meda estaba fuera de sí. Se acercó a él y le atizó un buen coscorrón en la cabeza—. ¿Es que se te ha fundido el poco cerebro que tienes? ¡Por una vez en tu vida piensa un poco, hombre! 

			Karimo estaba a punto de protestar y devolver el golpe cuando su hermano añadió: ¡Que yo sepa ellos sólo salen de noche! Se quedó parado y terriblemente abochornado. ¡Es verdad!, pensó. Apenas acaba de amanecer.

			—Es que tengo tantas ganas de volver a ver a Pristi… que no lo pensé —consiguió balbucear.

			—¡Yo también, créeme! —aseguró Meda—. Pero más vale que te hagas a la idea de que tal vez no la vuelvas a ver jamás. Tal vez no volvamos a ver a ninguno de ellos —dijo con una nota de pesar en su voz—. Ahora será mejor que te vayas a atender ese rebaño antes de que termine arrojándote por este precipicio de una patada. Mientras, encenderé el fuego y prepararé algo de comer.

			Meda se encaminó hacia la cueva sin dirigirle ni una sola mirada. No me extraña que esté enfadado, se dijo Karimo. ¡Hasta a mí me dan ganas de darme de tortas por ser tan tonto! Descendió hacia las dunas con la cabeza gacha aunque con una pícara sonrisa de satisfacción en los labios. ¡No importa! Se le pasará el enfado, como siempre. Se animó él mismo. ¡Seguro que encontramos a Pristi! ¡Seguro que sí! Y comenzó a silbar mientras abría las corralizas para dejar salir a los impacientes y hambrientos plamants.

			4. Viento del Norte
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			Frías gotas de mar salpicaban el rostro de la solitaria figura que se balanceaba con el vaivén de las olas sobre la cubierta del barco. Sus largos y rizados cabellos, azotados por la fuerte brisa, se arremolinaban formando una salvaje maraña de hebras oscuras sobre su cabeza. Sujetaba con fuerza el timón para no perder el equilibrio mientras su vista permanecía fija en el lejano y oscuro horizonte donde una espectacular tormenta comenzaba a formarse. A su alrededor reinaba la oscuridad. Únicamente el distante resplandor de los relámpagos iluminaba la noche. Pero este hecho no parecía preocupar mucho a la mujer, cuyo rostro, inexpresivo y concentrado, no mostraba signos de percibir el rugido creciente de las olas contra el casco ni los tensos aleteos de las velas agitadas por el incipiente vendaval.

			—¿En qué piensas?

			La mujer se sobresaltó al escuchar la grave y profunda voz del hombre que se había situado a su lado y que la había sacado con tanta brusquedad de su ensimismamiento. El cambiante viento peinaba hacia atrás la negra melena del joven capitán dejando perfectamente visibles los extraños tatuajes y símbolos que bordeaban su ojo izquierdo.

			—¡Pienso… en si me estaré equivocando! —La mujer se encogió de hombros. Apartó sus ojos del horizonte y los enfocó en el conocido rostro que la observaba a la luz del pequeño fanal que acababa de colgar junto al timón—. ¡Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que… hablé con él! 

			—¿Temes que haya cambiado?

			Ella se giró y apoyó la espalda contra la rueda del timón mientras las poderosas manos del hombre se hacían cargo de él.

			—¡Claro que ha cambiado! Yo he cambiado… Todos cambiamos con el tiempo… —suspiró y apartó la mirada—. El problema radica en saber hasta qué punto se ha producido dicho cambio.

			—Podríamos hablar con otros…

			—¡No! —negó ella enfáticamente—. Ya hemos discutido esto anteriormente. Él es el mejor para este trabajo. Además… es demasiado tarde. La estación está muy avanzada y hacer nuevos planes nos retrasaría demasiado.

			—¿Has pensado que tal vez él no quiera aceptar cuando descubra… lo que le hiciste? —alzó la voz sobre el estruendo del embravecido oleaje.

			—¡Lo soportaré! —respondió sujetándose a la cintura del joven para no perder el equilibrio ante una nueva sacudida del velero.

			—¿Seguro? —le sonrió él maliciosamente.

			La mujer levantó la mirada para encontrarse con los francos y oscuros ojos que la observaban varias cabezas por encima de la suya. Ella parecía diminuta al lado del atractivo y corpulento hombretón. Le devolvió la misma sonrisa pícara y divertida.

			—Puedo soportarlo todo menos la traición… y tal vez la estupidez.

			—¡Pues de eso último… andamos sobrados por aquí últimamente! —se carcajeó con ganas el joven capitán.

			El rostro de la mujer cambió su alegre expresión y arrugas de preocupación surgieron en torno a sus ojos del color del ámbar.

			—¡Sí, tal vez sea esto lo más estúpido que hayamos hecho jamás! —Su voz sonaba tensa y meditabunda. 

			El hombre la observó inquieto. La atrajo hacia sí. La cobijó bajo su musculoso brazo mientras con el otro dirigía firmemente la nave.

			—¡No te preocupes! —le dijo besándola en la cabeza, tratando de animarla—. ¡Todo saldrá bien! —Ella se dejó abrazar, reconfortada por el calor de su amistad, sosegada por la sencillez y firmeza de su carácter. 

			—Eso espero… o nos meteremos en más problemas de los que necesitamos. Ahora es un hombre poderoso e influyente… y por lo tanto… peligroso.

			—¡Podremos con él! —La animó con su aparentemente inquebrantable optimismo—. ¡Anda, quédate aquí un rato conmigo! —le propuso el capitán situándola entre el timón y su cuerpo—. Yo calentaré esa fría piel de lagarto que tienes. 

			Ambos rieron por la broma tantas veces repetida entre la tripulación del Pribylon. La mujer, agradecida, se recostó contra el firme pecho del hombre mientras se dejaban golpear por la furia de la tormenta. No volvieron a intercambiar una sola palabra más. El hombre la conocía bien. Sabía lo que su amiga necesitaba en aquellos momentos: silencio para pensar, sosiego para reflexionar sobre la arriesgada empresa que estaban a punto de iniciar. 

			Y así, sintiéndose cerca el uno del otro… se dejaron arrastrar por el viento del norte hacia el lejano horizonte poblado de negros nubarrones… y esperanzadoras oportunidades.

			5. La espera

			1

			Karimo llevaba horas pastoreando a los hambrientos plamants por los valles rocosos próximos al Territorio Ancestral. Su mirada iba una y otra vez en aquella dirección, impaciente porque llegara la noche y Meda le condujera hacia el lugar por donde había desaparecido Pristi. Fantaseaba sobre cómo sería su encuentro con la pequeña leblisha. Si alguien le hubiera dicho apenas unos días atrás que iba a estar deseando encontrarse con un habitante del Inframundo… Una sonrisa se dibujó en su rostro al recordar cómo aquella extraña criatura pronunciaba su nombre. ¡Es una lástima que no pueda contárselo a nadie!, pensó con creciente desilusión. ¡Los chicos se morirían de la envidia!

			El rugiente sonido de sus tripas le sacó de sus ensoñaciones. Ya era casi mediodía y desde la noche anterior apenas había probado bocado. 

			—Seguro que a Meda no le importa que regresemos —dijo dirigiéndose a Ramita y secándose el sudor de la frente—. Comienza a hacer demasiado calor para los plamants. ¡Y para mí también!

			La piwili le miró con sus redondos y grandes ojos negros y pareció estar de acuerdo.

			—¡Anda, sé buena y reúne a aquel grupo que está junto al pozo! 

			El animalillo salió disparado hacia donde se le indicaba y comenzó a morder en las patas a los perezosos plamants para que se movieran. Aunque sus largos y suaves pelajes verdosos les servían de aislante tanto para el calor como para el frío, a los animales no les gustaba demasiado la canícula sofocante que acompañaba al sol en su cenit y remoloneaban a la hora de moverse. Se trataba de unos animales grandes, tontos y torpes, pero muy apreciados por los Tulos, ya que todo en ellos era aprovechable de una u otra forma. Su carne, su leche, sus vísceras, sus cuernos… Cada parte del cuerpo de aquellos pesados animales tenía su utilidad en la vida cotidiana de las gentes del palmeral. Sus tradicionales tiendas y vestimentas por ejemplo se encontraban confeccionadas en su mayor parte a partir de los sedosos y resistentes hilos obtenidos a partir de la lana de plamant. Un producto valioso y muy apreciado en los mercados. Por ese motivo era tan importante poseer un numeroso y bien atendido rebaño, porque constituían la verdadera riqueza de un hombre en la aldea. Por supuesto los grandes mashalis no se encargaban ellos mismos del cuidado de sus animales. Ese trabajo se lo dejaban a los plamantshalis, a sus criados. Que es lo que seré yo cuando regresemos, se dijo Karimo con amargura. 

			Tras una hora de caminata envuelto por el asfixiante calor que comenzaba a abrasar el desierto, por fin llegaron a las corralizas que Meda había preparado el día anterior para mantener resguardados a los plamants. Esta vez Karimo no se olvidó de desplegar su largo zumbador y situarlo en el centro del pequeño recinto para ahuyentar a los voraces y peligrosos atrapadores. Y al salir, ajustó bien los secos espinos de la entrada para que ningún tarkio pudiera atravesarlos tampoco. Por nada del mundo deseaba perder otro animal a causa algún estúpido descuido. ¡La abuela me mataría!, se sonrió mientras sudoroso y hambriento se dirigía hacia la entrada del refugio. 

			Todo estaba silencioso y oscuro. Tras la brillante luz solar del mediodía le costó ajustar la vista a la penumbra del interior. Parpadeó repetidas veces hasta conseguir distinguir la pequeña fogata y junto a ella a su hermano tendido. El corazón le dio un vuelco al pensar que le podía haber sucedido algo malo, pero la actitud de Ramita, situada junto a él, le tranquilizó.

			Se acercó y pudo comprobar que respiraba con regularidad. Junto al fuego había tres cuencos con huevos y compota. Seguramente se había desplomado de cansancio nada más preparar la comida. Karimo cogió una manta y le cubrió con ella, con delicadeza, intentando no despertarle. ¡Se le ve tan… frágil… en comparación con el resto de los hombres de la tribu…!

			—¡Mi dulce muchacho! —sonrió Karimo mientras parafraseaba una de las expresiones preferidas de la abuela cuando se refería a Meda—. Sin embargo es resistente como una roca. ¿Verdad Ramita?

			La piwili emitió un apenas audible ronroneo, y con suma suavidad lamió la mejilla de Meda. Como un beso, pensó Karimo. Sí, su hermano tenía ese don. Incitaba a la ternura.

			Karimo recogió dos cuencos sin hacer ruido y le indicó la salida a Ramita con la cabeza.

			—¡Vamos pequeña! —susurró en voz muy baja—. Será mejor que comamos fuera para no despertarle.

			Los dos se sentaron a la sombra de una gran roca, junto a la entrada de la cueva, y dieron pronto fin a la comida. El calor era intenso y el aire parecía quemar. Esto, unido al estómago lleno y al cansancio de la mañana, hizo que pronto se quedaran dormidos.

			2

			Ya era media tarde cuando Karimo despertó. Se levantó dolorido por las piedrecillas que se le habían clavado por todo el cuerpo. Ramita no estaba, pero una rápida mirada hacia abajo, hacia los plamants, le mostró que el animalillo correteaba entre el rebaño, jugando con una de las crías más pequeñas. Recogió los cuencos vacíos y entró el la cueva. Meda seguía durmiendo. Su comida estaba intacta y pronto se echaría a perder completamente. Hizo ademán de despertarle para que comiera algo, pero cambió de idea. Mejor que descanse. Realmente lo necesita, pensó con tristeza.

			Esa tarde se encargaría él de todo. Tal vez así pudiera congraciarse en cierta medida con su hermano mayor. Llevó al rebaño a beber al pozo más próximo y lo pastoreó durante unas horas. Recogió leña, llenó los odres de agua y cazó un par de inofensivas serpientes blancas para preparar un delicioso malach, un guiso a base de carne, leche de plamant y dátiles. Meda se chupará los dedos, se animó mientras les sacaba la piel a las serpientes.

			El guiso ya estaba listo y el sol ya estaba ocultándose en el horizonte. Karimo se impacientaba por momentos. No veía la hora de iniciar su expedición nocturna y Meda no parecía querer despertar. Comenzó a silbar una tonadilla con la esperanza de que el animado sonido resucitara a su hermano, pero no surtió el efecto deseado. Ramita le observaba, vigilante, reprochándole en silencio sus intentos de interrumpir el descanso de su agotado amigo. Karimo le devolvió la mirada. Así permanecieron unos segundos, mirándose el uno al otro, desafiándose.

			—¡Así que esas tenemos!, ¿eh? —murmuró Karimo con los dientes apretados—. ¿Crees que me das miedo?

			Y sin mediar ni una palabra más, le asestó a Meda un fuerte golpe en el hombro. Tan rápida como un relámpago la piwili se lanzó sobre él. Los chillidos y gritos de ambos contendientes llenaron la cueva.

			—Pero… ¡que demonios! —exclamó Meda que se había despertado sobresaltado tanto por el golpe recibido como por el alboroto reinante a su alrededor. No podía creer lo que estaba viendo. Ramita y su hermano estaban enzarzados en la más absurda de las peleas que había contemplado jamás. 

			La piwili se agarraba a la camisa de Karimo mientras le golpeaba en la cabeza con su cola. Éste por su parte intentaba quitársela de encima sin conseguirlo. Ambos gritaban como posesos. Ramita consiguió escalar posiciones y mordió la nariz del muchacho. Karimo chilló de dolor mientras notaba que la sangre corría por su cara. En un arranque de incontrolada ira consiguió atrapar la cola del animal y tirando con todas sus fuerzas la colocó boca abajo y empezó a voltearla en el aire haciendo círculos sobre su cabeza. Loco de rabia la hubiera estrelaldo contra la pared si en ese momento Meda no le hubiera sujetado el brazo.

			—¿Es que os habéis vuelto locos los dos? —gritó Meda atrapando a Ramita antes de que cayera al suelo.

			—¡Este bicho está chiflado! —aullaba Karimo fuera de sí mientras se palpaba la ensangrentada nariz y señalaba a la piwili que ya estaba en el suelo y no dejaba de emitir chillidos histéricos.

			—¿Pero se puede saber qué os ha pasado?

			—¡Que este…esta….cosa chillona está enamorada de ti! —dijo asintiendo con la cabeza—. ¡Te lo digo yo! No soporta que nadie te toque. Yo sólo te he… dado un pequeño empujón… para que te despertaras—. Puntualizó inmediatamente.

			Ramita se volvió a abalanzar contra él, pero Meda la retuvo antes de que le alcanzara. Comenzó a parlotear mientras el joven la colocaba en el suelo nuevamente.

			—¡Sí, aún siento el empujoncito en el hombro! —dijo frotándoselo y enfrentando a Karimo, que bajó la vista avergonzado—. ¡Deberíais ver la pinta que tenéis los dos! —No podía dejar de reírse mientras los contemplaba. Primero a uno, sangrando por los arañazos de la nariz y luego a la otra, toda despeluchada.

			—¡Tú, al rincón! —ordenó Meda señalando a Ramita, que obedeció sin rechistar y se alejó renqueante.

			—¡Y tú, ven aquí que te cure esos arañazos antes de que se te caiga la nariz! —rió dirigiéndose hacia su zurrón.

			Meda le lavó las heridas y le aplicó un cremoso ungüento para que sanaran. Cuando hubo terminado se dirigió al lugar donde Ramita se había acurrucado. La piwili estaba encogida y temblaba. La cogió con suavidad y comenzó a palparla.

			—Dime dónde te duele bonita —le dijo Meda—. ¿Aquí? —preguntó mientras presionaba con suavidad en la base de su larga cola.

			La piwili se quejó mientras se acurrucaba aún más en los brazos del joven. Karimo escuchó sus lastimeros quejidos y se acercó a ellos. 

			—¿Qué le pasa? —se interesó sinceramente preocupado.

			—¡Que habéis empatado, par de idiotas! —respondió Meda visiblemente disgustado—. No es nada grave, pero tiene roto uno de los huesecillos de la cola… Aunque no tardará mucho en estar restablecida del todo… se sentirá bastante dolorida durante un tiempo.

			—Lo, lo siento mucho Ramita —dijo Karimo acariciando al animal que no opuso ninguna resistencia—. Yo no quería lastimarte. No sé que me pasó….

			—Los dos os ofuscasteis en vuestras posiciones. Llevabais dos días en un continuo tira y afloja y por fin estallasteis. ¡Mejor que lo olvidemos! 

			Meda excavó con las manos un hueco en el suelo arenoso de la cueva. Se quitó el largo pañuelo que llevaba al cuello y con él creó una especie de nido para que la piwili estuviera lo más cómoda posible. Karimo le acercó un poco de agua y ésta le lamió los dedos agradecida. Todo estaba olvidado. Había sido una gran tontería. Un desahogo de cólera contenida en realidad, pensó Karimo. Sabía perfectamente que si Ramita hubiese querido hacerle daño de verdad, no habría hecho falta tanta pelea. Las púas lanzadas por un piwili enfurecido eran mortales. Hasta los niños más pequeños sabían eso. Y no había antídoto para su veneno.

			Karimo atusó con ternura el amarillento pelaje de su amiga antes de retirarse y dejarla descansar. Su hermano estaba en la entrada de la cueva abrochándose la casaca. Fuera reinaba la oscuridad.

			—Realmente he dormido todo el día ¿no? —reconoció Meda girándose para estudiar con gesto de aprobación el interior de la cueva—. Y por lo que veo… te has encargado de todo… —señaló hacia el fuego en el que aún estaba la comida calentándose.

			—No has comido nada en todo el día y pensé que te gustaría algo caliente antes de ir a… —Realizó un vago movimiento con la mano.

			—Ese era tu gran temor ¿verdad? —sonrió Meda de buen humor—. Que no despertara a tiempo para buscar a tu amiga.

			—¡No es mi amiga! —protestó Karimo, aunque sin mucha convicción. En realidad le gustaba la idea.

			—Bueno, tampoco Ramita es mi novia aunque tú parezcas creerlo—. Le guiñó un ojo mientras reía.

			Karimo se sonrojó y apartó la mirada.

			—¡Te juro que a veces lo parece! —Volvió sus ojos, cargados de remordimiento, hacia el lugar en el que reposaba el animalillo—. Conmigo no se comporta igual que contigo. 

			—¡Eso es porque eres un macho arrogante que no sabe tratar a las hembras como se merecen! Creo habértelo dicho ya con anterioridad… —le señaló Meda divertido. Le tomó por los hombros y lo condujo hacia la hoguera—. ¡Anda, vamos a degustar esta deliciosa cena que me has preparado antes de que se eche a perder!

			6. Invitaciones de boda

			1

			Celaio Safrio de Navasfrías, Gran Maestre de la Orden de la Verdad, miraba abstraído a través del amplio ventanal de su despacho. Apenas eran las doce del mediodía, pero una oscuridad mortecina reinaba en el exterior. Una espesa bruma surgida del mar había abrazado a la ciudad de Nublia desde primeras horas de la mañana. Nada extraño por otro lado, ya que esa era precisamente una de las características más destacadas de esta húmeda y fría urbe situada en el extremo más occidental del Continente dominado por la Confederación de Puertos. Una peculiaridad que le había dado su nombre.

			Un escalofrío recorrió su enjuto cuerpo pese a que un fuego chisporroteante caldeaba el ambiente y lo dotaba de cálidos y reconfortantes reflejos. La espesa niebla se arremolinaba frente al cristal amenazando con invadir la estancia si se la dejaba. Suspiró profundamente, con melancolía. En días despejados, cuando soplaba el imprevisible viento del oeste, la vista desde allí era espectacular. Desde su privilegiada atalaya, en la Torre Vigía, podía contemplar, cuando la marea estaba baja, la Gran Avenida que surcaba los traicioneros arenales y que conducía directamente a las puertas de sus dominios, La Ciudadela. Más allá, la grisácea ciudad de Nublia se desparramaba por una pequeña colina junto a la bahía. Hoy, sólo se veía una nada blanquecina, como si el mundo se hubiera desvanecido en jirones de niebla.

			Disgustado, se sentó frente a su escritorio y fijó sus ojos, claros como agua de lluvia, en la hoja de perfecta caligrafía que descansaba ante él. La agarró con furia y haciendo una bola con ella la arrojó maldiciendo a la chimenea. Contempló pensativo como el fuego la consumía lentamente y depositaba sus ennegrecidos restos junto a los de sus compañeras que habían sufrido el mismo final. ¡Y ya van cinco!, dijo en voz alta con evidente desaliento y fatiga. 

			Hasta el presente día se habían enviado cientos de cartas con motivo de la boda de su hija a miembros de la Orden, dirigentes de la Cofradía, Jefes y Monarcas de los Pueblos Libres, nobles y comerciantes… A todos aquéllos que representaban el poder en el Continente, bien fuera político, económico o religioso. A todos ellos, él personalmente, de su puño y letra, les había invitado a los esponsales que tendrían lugar durante las celebraciones de Amacram. Pero sin duda alguna, esta invitación era la más difícil de redactar.

			No era plato de gusto tener que invitar a su casa, a su ciudad, al autoproclamado Dios—Emperador Zartro. Los zristios eran la escoria de la humanidad. Una raza agresiva y esclavista que poco a poco se había ido aproximando a sus tierras a fuerza de sangrientas conquistas sobre los pueblos situados en los límites de sus fronteras. Procedentes del oscuro y desconocido este era muy poco lo que sabían de ellos. Rumores, leyendas y algún que otro contacto comercial era todo lo que tenían. Sus intentos de enviar espías al interior de sus territorios, a su mítica capital, Yrugurtia, habían resultado infructuosos. Nadie había regresado para informar. Se decía que el Emperador poseía poderes extraordinarios, que leía la mente y era capaz de proyectar sus órdenes en la distancia... ¡Blasfemias!, se enfadó consigo mismo por pensar siquiera que semejantes habladurías pudieran ser ciertas. Sólo los dioses poseían esos poderes y pretender usurparlos conducía a la condenación. Seguro que en el fondo es un pobre diablo con aires de grandeza. Y sin embargo… la fuerza de los hechos apuntaba a que existía algo extraño, o sobrenatural, dirigiendo a ese pueblo. El absoluto control, tanto físico como mental, que ejercían sobre sus esclavos… era un hecho que nadie podía negar. ¿Cómo lo conseguirán, con drogas? ¿Magia negra? Palabras de Poder lo llaman ellos…

			La puerta se abrió de golpe sacándole bruscamente de sus cavilaciones. Un vendaval envuelto en susurrante seda roja se plantó en medio de la habitación antes de que pudiera darse cuenta de lo que sucedía. 

			—¿Qué te parece? ¿No es fabuloso?

			Celaio sonrió ante la visión de su hija Cimbria girando sin parar mientras dos apuradas modistillas intentaban que las apenas hilvanadas costuras no reventaran con sus descuidados y forzados movimientos.

			—¡Te ves espléndida! —aseguró mientras con un gesto despedía a las costureras, que partieron haciendo una profunda reverencia y sin decir palabra.

			—Es la mejor seda de Illundia —le informaba su hija, excitada y orgullosa con su nueva adquisición—. ¡Y aún no está terminado!

			—Estoy seguro de que todas se morirán de envidia cuando te vean con él.

			Celaio se levantó y comenzó a dar vueltas alrededor de su hija asintiendo lentamente para ofrecerle su aprobación. Efectivamente el vestido de fiesta se veía espectacular. Un tanto atrevido para su gusto, pero el joven y escultural cuerpo de Cimbria podía con eso y con mucho más. Ninguna otra lucía tan elegante y hermosa como ella en las fiestas de sociedad del Continente. Era ella la que marcaba modas y tendencias. El exagerado y provocativo escote de ese fastuoso vestido color de fuego llamaría la atención y escandalizaría a la mayoría… pero al día siguiente las modistas de la ciudad se verían desbordadas por encargos que le imitaran.

			 El Maestre se sentía orgulloso de su hija. Era hermosa, inteligente e independiente. Y al contrario que otras jóvenes pertenecientes a familias nobles y adineradas, destinadas desde la infancia a servir únicamente como moneda de cambio en algún provechoso matrimonio, Cimbria había recibido una exquisita y completa educación en todos los campos del conocimiento accesibles a una mujer. Jamás sería un mero jarrón decorativo en el salón de ningún opulento comerciante o petulante noble. Estaba tranquilo a ese respecto. La exquisita joven que bailaba ante sus ojos había sido educada para dirigir, para decidir su propio destino, para ser capaz de administrar su incalculable fortuna sin ayuda de ningún advenedizo.

			No sería la búsqueda de dinero o posición para ella o sus allegados lo que impulsaría a Cimbria al matrimonio. Ninguna familia en la Confederación de Puertos sobresalía por encima de los Navasfrías. Ellos eran la realeza del Continente. Y así, a la edad en la que otras muchachas de su clase ya se habían casado y traído varios hijos al mundo, Cimbria se podía permitir el lujo de esperar, de coquetear, de jugar… Ella sería la que eligiera al hombre con el que compartiría su vida… aunque no su inmensa riqueza…

			Era Enerbella de Navasfrías, la abuela de Cimbria, la que administraba con mano de hierro los intereses de la familia. Las cláusulas matrimoniales de todos aquellos que compartían y disfrutaban de los privilegios que proporcionaba su apellido, eran escrupulosamente redactadas, estudiadas, revisadas, selladas y firmadas para que ni un solo chequi perteneciente a los Navasfrías escapara de su absoluto control. Un sistema que había demostrado su eficacia y que les había proporcionado pingues beneficios a lo largo del tiempo. ¡Maldita bruja calculadora!, sonrió Celaio para sí mismo al pensar en su sabia y manipuladora madre. Hacía unos diez años, la fortuna de la familia se había visto incrementada espectacularmente gracias a uno de esos duros acuerdos. El compromiso de Cimbria, concertado por Enerbella cuando ésta apenas era una niña pequeña, con el único heredero de una de las familias más influyentes y acaudaladas del puerto de Cadiria, nunca llegó a hacerse efectivo. El joven prometido desapareció en extrañas circunstancias, sin dejar rastro, poco después de firmarse el acuerdo, y años después, al morir sus padres en un desafortunado naufragio sin dejar ningún otro heredero directo, toda su fortuna pasó a manos de la desolada familia de la novia por incumplimiento del contrato. ¡Toda una jugada de fortuna querida madre! ¡Aunque nunca te perdonaré que te atrevieras a involucrar a mi pequeña en tus tejemanejes! 

			—¿Crees que a Lancer le gustará? —preguntó su hija un tanto dubitativa, buscando su apoyo.

			—¿Gustar? Si tiene sangre en las venas se morirá de la impresión —respondió besándola en la frente.

			No era su futuro yerno el hombre que él habría escogido para su hija. Aunque su bolsa rebosaba de oro y su fama como comerciante no tenía parangón, su oscuro pasado no dejaba de preocuparle. Discreto y reservado, nadie sabía mucho sobre sus verdaderos orígenes. Se rumoreaba que había sido agente libre antes de ingresar en la Confederación y asentarse definitivamente en Nublia. Para entonces ya era, pese a su juventud, una auténtica leyenda entre los marinos de los Siete Puertos. Sus aventuras eran cantadas en las tabernas y no cabía duda de que había contribuido a abrir numerosos puestos comerciales en territorios hasta entonces inexplorados. ¡Pero no hay quien me quite de la cabeza que ese tipo era un pirata…! pensó para sí Celaio con cierto regusto amargo en el estómago.

			Observó discretamente a su hija mientras ésta alisaba la falda de su futuro vestido y sonrió. ¿De qué me preocupo? ¡Ella sabrá dominarle! Celaio no era el típico progenitor cegado por la paternidad que se dejaba embaucar por la apariencia cándida de su hija. Pese a su aspecto angelical e inofensivo, sabía por informadores y maestros que Cimbria era astuta y sibilina, incluso cruel cuando algo o alguien se interponían en sus planes y caprichos. ¡Y Lancer Caradam es ahora su objetivo! No seré yo quien se oponga a sus deseos. Por otro lado… tenía que reconocer que no dejaba de ser un enlace beneficioso para la familia Navasfrías… ¡Aunque a mamá le cueste reconocerlo!

			—¿En qué piensas? —preguntó su hija al verle tan silencioso y pensativo.

			—En que más vale que tu prometido te haga feliz… o yo mismo le ataré a uno de los postes de La Avenida.

			—¡Oh Papá! Él me ama con locura. ¡Igual que yo a él! —contestó la joven con tanta vehemencia que Celaio entrecerró los ojos con cierta suspicacia.

			—¡Eso espero! 

			—¡Alegra esa cara! —exclamó Cimbria algo enfadada con su recelosa actitud—. Parece que vaya a ser un funeral en lugar de una boda

			—No es por la boda… Bueno sí, en parte es por ella…—Señaló el montón de hojas calcinadas de la chimenea—. Estaba intentando redactar la invitación para el Emperador Zartro…

			Cimbria cambió su expresión de alegría por otra de preocupación. Asintió con la cabeza, conocedora de lo desagradable que le resultaba el pueblo zristio a su padre.

			—¿Quieres que lo haga yo? ¿Una invitación personal de la novia? —Le guiñó un ojo y ambos rieron al unísono.

			—No creo que eso ayudara a las buenas relaciones entre nuestros pueblos.

			—¿Por qué crees que los zristios odian tanto a las mujeres?

			—¡Quien sabe! —Sacudió la cabeza de un aldo a otro con disgusto—. Son unas bestias sin honor ni compasión.

			—¿Has llegado a ver a alguna de sus esclavas? —preguntó Cimbria con sincera curiosidad—. Silentias, creo que las llaman. He oído hablar de ellas a alguno de los Cofrades.

			—¡No, no las he visto nunca! ¡Y no creo que sea una visión agradable! —respondió con disgusto. No le gustaba la idea de que su hija escuchara ciertas historias de boca de personajes poco recomendables.

			—¿Por qué los invitamos? —Se dirigió ruidosamente hacia el ventanal. Parecía que la niebla comenzaba a levantar. Tal vez aún se pueda aprovechar el día para salir a cabalgar, pensó con el corazón palpitante por la posibilidad que se le ofrecía de salir al campo con su prometido—. ¡A Lancer no le gustan nada! Nunca hace negocios con ellos.

			—Tampoco es que sean santo de mi devoción… —suspiró Celaio—. Pero la diplomacia así lo exige. Soy el máximo representante de la Orden y como tal, tengo que intentar atraerlos hacia la Verdad y que abandonen sus creencias y costumbres paganas. Necesitamos saber más sobre ellos. —¡Aunque tal vez estemos mostrando demasiado de nosotros mismos en el proceso!, pensó preocupado—. Comienzan a amenazar nuestras fronteras del este y esto podría poner en peligro el suministro de grano de numerosos territorios… 

			—¿Vendrá el Emperador? —quiso saber Cimbria, más preocupada en esos momentos por la fastuosidad de su boda que por problemas de suministro.

			—¡Lo dudo! Nadie le ha visto nunca. Habita en la capital de su Imperio… y ese es territorio zristio impenetrable para nosotros. —exhaló el aire con resignación—. En todo caso, enviará a alguno de sus Lores.

			—¡Sea lo que sea no podrán arruinar mi boda! —aseguró Cimbria con convicción.

			—¡Por supuesto que no! Nunca permitiría algo así —dijo riendo y besándola en la mejilla—. Y ahora… vete a quitarte ese vestido antes de que alguien lo vea y se estropee la sorpresa del baile de Amacram.

			—¡Eso nunca! —chilló simulando pavor. Y salió riendo como una chiquilla.

			Nuevamente a solas en su despacho, Celaio Safrio de Navasfrías se sentó pesadamente ante su escritorio y reanudó la redacción de una carta… que realmente no deseaba enviar.

			7. Hacia el Inframundo

			1

			La noche había sido fría y silenciosa y sólo el triste ulular de algún ave nocturna había roto la monotonía de la vigilancia. La menguante Luna Negra hacía tiempo que se había ocultado y las horas habían transcurrido de manera lenta y aburrida. Karimo se sentía decepcionado. Durante toda la velada se habían turnado haciendo guardia junto a la pared rocosa por donde supuestamente se habían esfumado Pristi y su cabalgadura, y nada había sucedido. Levantó la vista hacia el cielo. Un sutil cambio en su tonalidad le indicó que el amanecer estaba próximo. Pronto tendría que despertar a Meda que dormía agitadamente junto a él. ¡Tendrá una pesadilla!, pensó Karimo mientras volvía a colocar la manta sobre su hermano. 

			Transcurrieron varias horas y ya el sol estaba alto sobre el horizonte cuando Meda despertó. Sus enormes ojos parpadearon ante la intensa luz matinal y se posaron confundidos sobre su hermano pequeño, que seguía contemplando las rocas como si pudiera atravesarlas con la mirada.

			—¿No te dije que me despertaras al amanecer? —le espetó enfadado—. ¿Acaso crees que iban a salir ahora? ¿A plena luz del día?

			Karimo se volvió con el rostro enfurruñado y no contestó. Recogió sus cosas y se encaminó hacia la cueva sin esperar a Meda. Éste, resignado y acostumbrado al cambiante y caprichoso humor de su hermano pequeño le siguió en silencio. Era inútil intentar hablar con él en aquel momento. Se sentía frustrado y nada le haría entrar en razón. 

			Apenas hablaron en todo el día. Meda salió de caza durante la mañana y preparó la comida. Ya en el refugio se dedicó a atender y hacer compañía a la dolorida Ramita, que no se había movido del improvisado nido que le había preparado el día anterior.

			Karimo por su parte, se pasó la mayor parte de la jornada en las dunas, pastoreando el rebaño, rumiando su infortunio. Sabía que si esa noche no conseguían encontrar a la leblisha, Meda le obligaría a regresar a la aldea con los plamants. En el fondo de su alma sabía que debía ser así, que Meda tenía razón, que no podían dejar a la abuela Baliseta morir de preocupación por su prolongada ausencia. Pero por otro lado temía el retorno a la aldea, pues eso significaba humillación, deshonra ante sus compañeros de quimat. Tener que escuchar sus hirientes burlas se le antojaba insoportable. ¡No podré aguantarlo! Yo no soy como Meda. Me marcharé de la aldea y buscaré a Pristi ¡Yo solo si es necesario! Y cuando la encuentre… ¡Ya verán esos idiotas!, se dijo a sí mismo levantando la barbilla orgullosamente, aunque sus ojos estaban húmedos por las lágrimas de rabia contenida que a duras penas lograba retener tras sus largas pestañas.

			2

			Al anochecer, tras una frugal cena, se encaminaron nuevamente hacia las imponentes gargantas de Territorio Ancestral. En esta ocasión Ramita les acompañaba. La piwili, silenciosa y temblorosa, no parecía encontrarse demasiado restablecida y a Meda no le pareció conveniente dejarla sola toda la noche. La acomodó en su zurrón y cargó con ella hasta su puesto de vigilancia. Esto no hizo más que aumentar el mal humor de Karimo, ya que a su desilusión, había que sumar ahora el sentimiento de culpa por haber sido el causante del malestar del animalillo.

			Era el turno de vigilancia de Meda, pero Karimo no podía dormir. La noche avanzaba y ya empezaba a perder las esperanzas. Recostado contra una angulosa roca que se clavaba dolorosamente en su espalda, su mente giraba una y otra vez en torno al mismo pensamiento que le obsesionaba: cómo sería su regreso al palmeral. Ideaba mil historias que contar para justificar su fracaso ante los demás, pero al final, todas terminaban de la misma forma, abandonando la aldea avergonzado.

			Furioso consigo mismo arrojó violentamente una piedra contra un peñasco cercano haciendo saltar chispas que brillaron en la oscuridad. Meda le miró de reojo pero no dijo nada. En ese mismo instante un retumbar rasposo hizo que ambos hermanos se pusieran en guardia. Sigilosos, se asomaron a un tiempo para ver a la débil luz de las estrellas como parte de la pared se deslizaba hacia un lado. Por el oscuro hueco hizo su aparición la pesada figura de un armadillo dorado y su jinete.

			—¿Es ella? —preguntó Meda con voz apenas audible.

			—¡No sé, desde aquí y con tan poca luz apenas distingo nada! —susurró Karimo mientras forzaba la vista al límite.

			—Tendremos que arriesgarnos. ¡Llámala! —le animó Meda dándole un ligero empujoncito para que saliera de su escondite.

			Karimo le miró indeciso, nervioso. Ahora que por fin había llegado el momento no sabía muy bien cómo actuar. ¿Y si no era ella? ¿Qué pasaría entonces? Meda le apremió con un movimiento de cabeza. Titubeando, salió de detrás de la roca y chisteó hacia la criatura.

			—¡Eh, Pristi! —gritó con voz insegura—. ¿Eres tú?

			La criatura dio un respingo sobre su montura y empuñó su arma. El armadillo simplemente giró perezosamente la cabeza en su dirección y emitió un profundo bramido.

			—¡Soy Karimo! —añadió dando varios pasos vacilantes en su dirección—. ¿Te acuerdas?

			—¿Kriiimoo? —respondió la diablesa enseñando sus blancos y afilados dientecillos en aquella singular sonrisa que Karimo recordaba.

			Pristi descabalgó de su armadillo y con paso resuelto se dirigió al encuentro del joven humano dejando atrás a su montura. Ambos se encontraron frente a frente mirándose sin saber qué hacer o decir. ¿Cómo se saluda a una criatura como esta?, pensaba Karimo excitado por el encuentro. Sin pensarlo mucho alargó su mano derecha con la palma abierta. Pristi le miró a los ojos durante unos segundos, pestañeó varias veces, y extendió su delgado brazo hasta que sus dedos rozaron ligeramente los del joven tulo. El contacto les hizo reír a los dos con nerviosismo.

			Karimo tragó saliva dispuesto a decir algo, pero el sonido de unos pasos que se acercaban hizo que Pristi se escondiera tras él y se pusiera a la defensiva con su lanza lista para atacar. Karimo se giró y vio a Meda que se acercaba lentamente con Ramita en sus brazos.

			—¡No, no te preocupes! —dijo Karimo levantando ambas manos frente a Pristi, como queriendo detener su ataque—. Es mi hermano Meda. No te hará ningún daño.

			—¿Meda? —repitió Pristi.

			El nombre del joven vibró extrañamente claro en la noche... En realidad sonó como una palabra conocida y cientos de veces repetida por aquella pequeña criatura. 

			Pristi salió de su refugio tras Karimo, bajó la lanza y sonrió de oreja a oreja mientras se encaminaba hacia Meda. Karimo, boquiabierto, la observaba mientras pasaba delante de él, ignorándole, parloteando en su incomprensible y extraña lengua. ¿Cómo había sucedido eso? ¿Cuándo había perdido él el protagonismo de la situación en favor de su hermano mayor? ¿Acaso no era él el que la conocía? Soltó un bufido de enfado y se cruzó de brazos, hastiado, cuando Ramita pareció estar contestando a la criatura. ¡Esto es el colmo! ¡Ahora resulta que el bicho también puede hablar con ella!

			Meda, tan sorprendido como Karimo, depositó con cuidado a la piwili en el suelo. Cuando Pristi llegó junto a Ramita ambas se saludaron como viejas amigas. Una vez terminadas las salutaciones, la pequeña criatura se colocó frente a Meda, hizo una pequeña reverencia, y le miró directamente a los ojos mientras le hablaba con suma lentitud.

			El joven tulo observaba fascinado los negros y enormes iris de Pristi. Sin saber cómo, estaba entendiendo parte de lo que la criatura intentaba comunicarle. Era algo similar a lo que le sucedía con Ramita y que nunca había llegado a comprender. 

			—¿Me conoces? —preguntó Meda en un susurro. Pristi negó con la cabeza y siguió parloteando—. ¡Pero sabías mi nombre! ¿Cómo es posible?

			Pristi, que también parecía entender lo que el tulo le decía más con sus ojos que con sus palabras, se quedó callada de repente. Se acercó más a Meda, se puso de puntillas sobre sus desnudos pies y tímidamente deslizó sus deditos bajo el cuello de la casaca de Meda hasta tocar suavemente las marcas negras allí dibujadas. El joven se estremeció. No por lo frío del contacto sino por lo que aquello podía significar.

			—¿Sabes lo que son estas marcas? —preguntó esperanzado.

			La criatura afirmó con la cabeza. Le cogió de la mano y le condujo hacia la entrada de su guarida. Allí, en la roca, semiocultos y apenas visibles a la tenue luz de las estrellas, se encontraban grabados unos enigmáticos símbolos de apariencia similar a los que él poseía. Instintivamente Meda se llevó la mano al cuello y se frotó los suyos.

			—¡Vaya! Se parecen mucho a las tuyas —dijo Karimo, que se les había acercado por detrás para mirar, harto de ser un convidado de piedra del que todo el mundo parecía haberse olvidado—. ¿Sabes lo que significan?

			Pristi giró la cabeza y le miró sin comprenderle.

			—¡Que si sabes lo que son! —le repitió Karimo con impaciencia.

			—¡No le grites! ¡No te entiende! —le amonestó Meda tocándole el hombro para calmarle.

			—¿Queeee? —gritó desasiéndose del contacto de su hermano con un brusco movimiento que sobresaltó a Pristi—. ¡Pues parecía que a ti te entendía perfectamente! —añadió cada vez más ofuscado.

			—¡Sí, así parece! Pero no sé cómo funciona… —trató Meda de justificarse—. Cuando pierdo el contacto visual con sus ojos…la comunicación desaparece…

			—¡Sí, ya, claro! —se impacientó Karimo—. ¿Sabes? Cada vez eres más raro hermano. Resulta que ahora puedes hablar con todo tipo de… bichos. ¡Pues podías probar a hablar con personas de vez en cuando! —Le soltó sin compasión, dándole la espalda.

			Sin habérselo propuesto, las irreflexivas palabras de Karimo hirieron a Meda más allá de lo que su hermano pequeño nunca podría imaginar. Siempre había sabido que era diferente y el mundo así se lo había hecho saber a lo largo de su vida, pero hasta ese preciso instante nunca se había percatado de lo realmente extraño que podía resultarles al resto de sus congéneres, lo realmente aislado que se encontraba. La tristeza con la que miró a Karimo fue tal que hasta en medio de la semioscuridad Pristi pudo apreciarla. No había comprendido nada de la conversación entre los dos hermanos pero percibía que algo grave había sucedido. 

			Pristi apretó con fuerza la mano de Meda para volver a capturar su atención. Éste, saliendo de sus tristes y dolorosos pensamientos, se inclinó hasta que sus ojos estuvieron a la misma altura de los de la pequeña.

			—Karimo te preguntaba si sabías lo que significan estos símbolos —dijo el tulo suavemente.

			Al escuchar su nombre Karimo se giró y miró con atención a la pareja. Su hermano agachado junto a la leblisha y ella negando con la cabeza. ¡No sé porqué me enfado con él! No tiene la culpa de nada, pensó con cierto remordimiento. En el fondo sabía que lo que sentía era envidia por haberle robado la atención de Pristi, su momento de gloria, pero no se disculpó por ello.

			Pristi dijo algo y Meda asintió con la cabeza.

			—Pristi dice que conoce a alguien que puede darnos información sobre las marcas —dijo incorporándose y volviéndose hacia Karimo—. Quiere que la acompañemos a su mundo. —Y señaló hacia el oscuro túnel que se abría en la roca—. ¿Qué te parece?

			Karimo observó atentamente a su hermano con cara de incredulidad. Aunque Meda intentaba mostrar indeferencia, su rostro no podía ocultar la esperanza que albergaba de encontrar respuestas a todas las preguntas que le habían atormentado a lo largo de su vida. Sin embargo, Karimo sabía que si en ese momento, presa del enfado, él se negaba a ir, Meda tampoco lo haría. No en este momento al menos... Meda era así, nunca le dejaría solo. Siempre antepondría los deseos e intereses de su hermano pequeño a los suyos propios. 

			—Sabes que me muero de ganas de conocer el mundo de estas criaturas… ¿Y aún me lo preguntas? —sonrió a su hermano y se encaminó decidido hacia el oscuro hueco—. Aunque creo que aquí dentro no vamos a ver una mierda sin una antorcha. 

			El rostro de Meda se relajó con una leve sonrisa de agradecimiento hacia su hermano. Recogió a Ramita del suelo y la volvió a instalar en el zurrón. La piwili ronroneaba de placer ante la perspectiva del viaje. El joven tulo se colocó en la entrada del túnel junto a Karimo y ambos esperaron a que Pristi se les uniera. Ésta les cogió a ambos de la mano y los condujo hacia el interior de su mundo. El armadillo dorado de la leblisha les seguía obediente a pocos pasos. 

			3

			Una ligera y fresca brisa les azotó los rostros en el interior. Una susurrante palabra pronunciada por la diablilla y la puerta se cerró con un sordo sonido que les sumió en la más absoluta oscuridad. Pero dicha oscuridad no era tal. A los pocos segundos, cuando sus ojos se hubieron acostumbrado a la penumbra, descubrieron que un ligero resplandor azul procedente de las paredes iluminaba tenuemente el pasadizo. 

			—¡Mira Meda! ¡Las paredes brillan! —exclamó Karimo con ojos centelleantes por el asombro.

			Curioso y excitado por el descubrimiento, se soltó de la mano de Pristi y se acercó a la pared. Rozó con la punta de su dedo uno de aquellos diminutos y filamentosos puntos de luz, y éste, ante el contacto, rápidamente se cerró sobre sí mismo y perdió su luminosidad. 

			—¿Qué son?

			—Dice que son plantas —respondió Meda, que también miraba a su alrededor con la fascinación desbordando sus bellos ojos. ¡Es tal como… lo veía en mi mente… en mis… pesadillas…! murmuró asustado ante la asombrosa nitidez de las imágenes que sus ocultos recuerdos le habían mostrado a lo largo de los años sin que él hubiera sabido identificarlas hasta ahora.

			Pristi les apremió para que siguieran adelante. Para ella todo aquel magnífico despliegue de luz no tenía el menor interés. Emprendieron el camino tras ella y pronto perdieron la noción del tiempo. No habrían podido decir durante cuanto tiempo estuvieron recorriendo aquellos pasadizos. Vueltas y bifurcaciones parecían no tener fin. Era un auténtico laberinto, una dura prueba para su sentido de la orientación. Si Pristi les abandonaba allí, Karimo estaba seguro de que no sabrían regresar sobre sus pasos. 

			Pero no parecía que eso estuviera dentro de los planes de la pequeña criatura, que no dejaba de hablar en su cantarina lengua mientras contemplaba extasiada a Meda. De vez en cuando apretaba también la mano de Karimo como pidiéndole confirmación a alguno de sus comentarios. Ambos hermanos se miraban y reían divertidos. No entendían nada de lo que la pequeña decía, pero parecía feliz.

			Tras torcer a la derecha por un angosto túnel el aire se volvió más húmedo y la luz se intensificó. No demasiado, pero sí lo suficiente para poder ver que habían desembocado en una amplia y alta caverna repleta de estalactitas y estalagmitas de intrincadas formas que brillaban a la luz de las inusuales plantas. Era un paraje extraordinariamente hermoso. Sin embargo, lo que realmente les dejó sin habla y sin resuello fue la enorme extensión de agua que se desplegaba ante sus asombrados ojos, un inmenso lago subterráneo de calmadas y cristalinas aguas en cuya orilla bebía una manada de armadillos dorados que les observaban con ojos mansos y cansinos.

			Los dos hermanos, boquiabiertos, mudos por el asombro, siguieron a Pristi hasta la orilla. Sus ojos brillaban con excitación, no podían creer lo que estaban contemplando. Sólo en las leyendas y tal vez en los sueños era posible tal cantidad de agua reunida en un mismo lugar. Pristi se agachó y, ahuecando sus manos, comenzó a beber. Les hizo ademán para que la imitaran. Un tanto dubitativos siguieron el ejemplo. Era buena, y tan fría, que hasta les hizo daño en las encías. Si nuestro pueblo supiera la riqueza que aquí se esconde…, pensaba Karimo aún con el corazón palpitante por el asombro.

			Pristi desensilló a su armadillo y lo dejó bebiendo junto a sus congéneres. Bordeando la orilla derecha del lago les sacó de la extensa caverna y les condujo hacia un ancho túnel pavimentado con pulimentadas y brillantes losetas blancas. Aquí la población de plantas fosforescentes parecía ser más numerosa. 

			Apenas anduvieron unos pocos pasos por el nuevo corredor cuando éste se llenó de reverberantes sonidos que rebotaban por las rugosas paredes. Se escuchaban pasos acelerados y una conversación airada en el idioma que Pristi utilizaba. Ésta, se paró de golpe y prestó atención. Se mostraba algo nerviosa. No era de extrañar, puesto que tendría que explicar la presencia de extraños en su mundo.

			Meda y Karimo se miraron inquietos, sin palabras. Ambos pensaban lo mismo. ¿Qué pasaría si no eran bien recibidos? La emprendedora Pristi podía estar quebrantando alguna ley que les pusiera a todos en peligro.

			La pequeña zuriana les indicó que esperaran y se adelantó unos metros. Se apoyó firmemente en sus pequeños pies y preparó su lanza. Quien quiera que fuese el que se acercaba, ella estaba dispuesta a defenderles hasta el final. Meda sacó a Ramita de su zurrón y la depositó en el suelo. En caso de confrontación la piwili podría ser una gran ayuda. El animalillo enseguida comprendió la situación y aunque renqueante aún, se situó entre sus amigos y la leblisha.

			—¡Será mejor que estemos atentos! —susurró Meda colocando la mano en el puñal y haciendo una señal a su hermano para que hiciera lo mismo.

			Karimo asintió con la cabeza. Estaba nervioso. Sabía que no era mal luchador. En muchas ocasiones se había peleado con otros muchachos de la aldea y no había salido demasiado mal parado. Pero esto era distinto, eran diablos. Se trataba de una lucha real en la que alguien podría morir. Miró de reojo a su hermano mayor. Éste mantenía la mirada fija en algún punto más allá de Pristi, esperando la aparición de los dueños de aquellas voces que cada vez sonaban más próximas. Nunca había visto a su hermano luchar. ¿Será capaz de hacerlo?, pensó con creciente inquietud y temor. 

			Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la llegada de siete leblishes que se pararon en seco a la vuelta del recodo mirándoles asombrados con sus grandes y redondos ojos. Eran más altos que Pristi, tal vez como Karimo. Los músculos de sus delgados pero fuertes y fibrosos brazos se tensaron al sostener sus lanzas en posición de ataque. Su aspecto era realmente fiero. Sus dientes puntiagudos, sus ojos entrecerrados que destilaban odio... El que parecía ser el jefe de la patrulla se separó unos pasos de sus compañeros y comenzó a gritar a Pristi. Su voz era dura, apremiante, buscaba explicaciones. Pero la pequeña no parecía amilanarse. Comenzó un apresurado discurso que el otro escuchó con la atención puesta en los dos intrusos y la piwili que había desplegado todas sus defensas.

			Pristi indicaba con sus deditos hacia ellos mientras en la conversación aparecía una y otra vez el nombre de Meda. El diabólico ser lanzó un furioso aullido mientras indicaba a sus secuaces que se desplegaran. Empujó violentamente a Pristi hacia un lado y comenzó a aproximarse a los dos jóvenes humanos. Sobre su cabeza se erizó una carnosa cresta de un intenso color rojizo que le daba un aspecto aún más amenazador. Ramita bufaba en señal de advertencia.

			—¡Tranquila bonita! —le dijo Meda en voz baja.

			—Pe… pero… ¿qué haces? 

			Karimo intentó retener a su hermano, que se estaba adelantando al encuentro del enfurecido ser. Pero Meda se deshizo de su agarrón y mirándole a los ojos le dijo sin palabras que se calmara. ¿Qué pretende?, se dijo Karimo sujetando aún más fuerte su puñal. Sudaba a causa de la tensión. Empezaba a pensar que nada de todo aquello había sido una buena idea. Podrían morir allí sin que nadie lo supiera jamás y todo ¿por qué? ¿Por buscar respuestas? ¿A quién le interesan las respuestas ahora?, pensó asustado. Es imposible que sobrevivamos a una lucha con estos diablos, se desanimó.

			Meda y el adusto ser se encontraban frente a frente, sólo separados por la singular lanza que éste interponía entre ambos. El tulo clavó sus ojos en los del leblish que era algo más bajo que él. Éste pronunció su nombre en medio de una frase que sonaba despectiva. El joven tulo asintió con la cabeza en silencio y se desabrochó la casaca dejando a la vista las marcas de su cuello. La punta de la lanza del leblish le recorrió la garganta. Los ojos de la criatura se entrecerraron hasta convertirse en unas simples rendijas en medio de su aplanado rostro.

			El extremo del arma presionó bajo la barbilla mientras le decía algo a Meda. Éste que seguía mirando fijamente a los ojos de su contrincante pareció entender lo que se pretendía de él. Con lentos movimientos se quitó la casaca dejando la parte superior de su cuerpo al descubierto. 

			Pristi se acercó al guerrero, y chillando le agarró del brazo para que retirara su lanza. Éste, una vez más, la empujó y la tiró al suelo entre amenazantes gritos. La pequeña leblisha se enderezó y parecía suplicar entre lágrimas.

			Karimo y Ramita se encontraban dispuestos a saltar sobre aquella criatura que maltrataba de semejante forma a su amiga, pero la voz de Meda les retuvo.

			—¡Quietos! ¡No pasará nada!

			Karimo le observó sorprendido y obedeció sin estar muy seguro de porqué lo hacía. Ramita bajó sus púas y esperó. Parece tan calmado… pensó Karimo ante el inesperado y sorprendente aplomo que demostraba su hermano ante tan peligrosa situación.

			El jefe del pelotón miró largamente a Meda a los ojos. Ambos parecían estar estudiándose. La criatura retiró su lanza del cuello de Meda y con lentos y cautelosos pasos le rodeó colocándose a su espalda. Recorrió con la mirada cada cicatriz que allí se encontraba dibujada hasta que localizó la que buscaba. Retrocedió unos pasos y un sonido estridente, de metal deslizándose sobre metal, inundó el corredor. Algún oculto mecanismo en la lanza había cambiado la punta por otro remate. Uno romo en forma de estrella dentada. 

			El leblish colocó la lanza a la altura de su cabeza y girándola hizo coincidir la forma de su punta con la estrella que Meda tenía entre sus omóplatos. Uno de los soldados, el que parecía tener más edad, lanzó un grito que sonaba a advertencia y la criatura refrenó el furioso impulso de su arma con un chirriar de dientes y un ligero temblor de su brazo. Resultaba evidente que su intención había sido la de asesinar al humano con su arma. Si hubiera estado solo, sin testigos… Aún así, la punta roma en forma de estrella se hundió cruelmente sobre la piel desnuda y allí se quedó clavada durante unos breves segundos, los suficientes para reabrir la vieja herida y que la sangre comenzara a manar lentamente. El joven humano, estremeciéndose bajo el duro contacto, cayó de rodillas, mareado. Al verlo, Karimo, aterrorizado, se lanzó sobre la criatura dispuesta a clavar su puñal en aquella grisácea y correosa piel ¡Hasta llegar a su podrido corazón! Pero cuatro fuertes brazos le retuvieron antes de alcanzarlo. ¡Esto no puede estar pasando!, gritaba su alma al tiempo que lágrimas de impotencia y desesperación se deslizaban por sus mejillas.

			—¡Meda! —llamó a su hermano tan alto como pudo. Pero el joven parecía demasiado aturdido para responder—. ¿Qué le has hecho bicho asqueroso? —gritaba mientras forcejeaba con sus captores—. ¡Pristi, por lo que más quieras, haz algo!

			La pequeña, al oír su nombre, se giró en dirección al asustado Karimo pero no se movió. Parecía que ella por fin había aceptado lo que estaba sucediendo y esperaba resignada el resultado de todo ello.

			El jefe de la patrulla, que respondía al nombre de Kraaliak, se situó nuevamente frente al arrodillado tulo. El joven, con los ojos cerrados se mecía suavemente. Su cuerpo parecía relajado, e incluso una sonrisa se dibujaba en sus labios. Al abrir los ojos se encontró nuevamente con la fría mirada de la criatura. La furia y el odio seguían allí, pero también había algo más… duda, tal vez desconcierto. Con un seco movimiento de su lanza Kraaliak levantó del suelo la casaca de Meda y se la ofreció.

			—¡Gracias! —dijo Meda cogiéndola y comenzando a vestirse.

			Kraaliak gritó una orden a sus subordinados y éstos soltaron a Karimo que rápidamente se precipitó hacia su hermano.

			—¿Qué te ha hecho? ¿Estás bien? —Le observó preocupado mientras le ayudaba a levantarse.

			—¡Mejor que nunca! —le tranquilizó Meda—. Fue sólo que… sentí una sensación tan placentera… que las piernas me flaquearon —añadió riendo—. Creo que es lo mismo que utilizan para paralizar a sus presas, pero la presión fue tan leve…

			Meda interrumpió su frase al ver que Pristi se acercaba tímidamente a ellos. Aún había lágrimas en sus grandes ojos negros. Comenzó a hablar en un tono triste y apagado, apenas audible. Con la mirada baja, parecía estar avergonzada por lo que había sucedido. Suplicaba perdón.

			—¡No te preocupes! —la tranquilizaba Meda arrodillándose junto a ella y levantando su pequeña barbilla para mirarla directamente a los ojos—. Supongo que ellos sólo tenían que asegurarse de que realmente era yo y no un impostor. Lo hacen por el bien de vuestro pueblo, para protegeros.

			Meda posó suavemente la palma de su mano sobre el pequeño rostro de la diablilla para atrapar una lágrima solitaria que por él se deslizaba. Pristi se ruborizó y esbozó una cohibida sonrisa.

			—¡Así me gusta! —le agradeció Meda alegremente.

			La agria voz de Kraaliak resonó nuevamente en el corredor. Daba órdenes a sus soldados y les apremiaba para que le siguieran. Pristi recogió su lanza del suelo y les indicó que la acompañaran. Ramita inmediatamente se puso en movimiento tras ella y se volvió para ver si sus amigos la seguían.

			—¿Estás loco? —susurraba Karimo agarrando a su hermano por el brazo para retenerle—. ¿No has visto como nos miran? ¡Nos odian! Si vamos con ellos nos matarán… y Pristi no podrá hacer nada para ayudarnos. ¡No podremos salir de esta madriguera!

			—Sí, supongo que nos odian. Pero si quisieran matarnos podrían hacerlo ahora mismo, ¿no te parece? Estamos en su mundo y tendremos que seguir sus normas. —Cogió la cara de su hermano entre sus manos y le preguntó muy serio—. ¿Qué crees que harían con ellos en la aldea si se presentaran por allí sin avisar? ¿Qué clase de recibimiento crees que les darían? ¡Piénsalo!

			Meda comenzó a andar y Karimo le siguió cabizbajo y furioso, mirando de reojo a los tres guardias armados que les escoltaban. Si Agdabi y sus mashalis estuvieran aquí… les aplastaríamos sin ningún problema. No se dejarían humillar como lo ha hecho Meda… Y sin embargo debía reconocer el valor de su hermano, el coraje con el que había salido indemne de la prueba. ¿Cómo demonios lo hacía? ¿Cómo podía mantener la calma en un momento así, cuando su vida parecía pender de un hilo? Él había estado muerto de miedo todo el tiempo, Aunque nunca lo reconoceré en público.

			8. La Ciudad de Cristal

			1

			El camino perfectamente embaldosado por el que avanzaban pronto se convirtió en una gran avenida repleta de transeúntes que les observaban entre sorprendidos, curiosos y temerosos. Muchas madres huían despavoridas con sus bebés en brazos ante su presencia. Los temibles diablos del Inframundo no parecían ahora tan terribles. ¡Nos tienen miedo!, pensó Karimo orgulloso y sacando pecho al caminar entre ellos. 

			El corredor desembocó en una enorme balaustrada ricamente trabajada. Pristi les indicó que se acercaran a mirar. La impresión les dejó sin aliento. Ante ellos, a sus pies, se desplegaba una enorme ciudad tallada en resplandeciente cristal de roca. Toda ella parecía brillar con luz propia. Era una visión mágica. Cientos, tal vez miles de pálidas criaturas pululaban por ella ocupadas en sus quehaceres diarios. Y a muchos metros sobre sus cabezas, la enorme chimenea de la caverna se abría al cielo rojizo del amanecer. Apenas era una pequeña abertura en la distancia, pero les bastó para comprobar que habían estado deambulando por el subsuelo del desierto durante toda la noche. 

			—¿Dónde crees que estamos? —le susurró Karimo a su hermano.

			—No lo sé, pero imagino que bastante al interior de Territorio Ancestral —respondió Meda sin dejar de mirar maravillado a su alredor—. Desde luego no parece un lugar demasiado… infernal. —Le guiñó un ojo.

			Pristi les cogió de las manos y les condujo tras Kraaliak por unas escaleras laterales de refulgente cuarzo cristalino. Tras un corto descenso, llegaron a una plaza semicircular repleta de pequeños leblishes que correteaban y jugaban despreocupadamente hasta que se quedaron paralizados de miedo y asombro al verles aparecer. Pero en lugar de huir, la curiosidad natural de la infancia les animaba a acercarse. Pristi, feliz, les hablaba sin cesar. ¡Sin duda son sus amigos!, pensó Karimo, divertido con el desconcierto que su presencia despertaba entre aquellas criaturas. Le gustaba ser el centro de atención. Tocaba las manos que se le acercaban tímidamente y sonreía ante sus caritas de susto al sentir el contacto. 

			Kraaliak rugió una orden y pronto sus soldados dispersaron a la multitud que poco a poco se iba agolpando en torno a los forasteros. Se creó un estrecho pasillo de blancos y apretujados rostros que les condujo hasta final de la plaza, hacia una alta escalinata que terminaba en un imponente edificio blanco como la leche.

			Unos tintineantes cortinajes compuestos de millones de diminutas cuentas de frágil y opaco cristal entrelazadas entre sí, les dieron acceso a una estancia levemente iluminada y dominada por un bajo pedestal repleto de mullidos almohadones de un intenso color verde. ¡Lana de plamant!, se asombró Karimo. Y en medio de todos ellos reposaba una criatura cuyas arrugas y lentos movimientos indicaban una avanzada edad.

			Con un leve gesto de su dedo indicó a Pristi que se acercara con sus invitados. Unas figuras, saliendo silenciosamente de los laterales colocaron grandes cojines en el suelo, frente al podio.

			Pristi se encontraba tan excitada que no dejaba de moverse y gesticular al hablar. La venerable figura escuchaba divertida. Sus carnosos y arrugados párpados le daban a su rostro un aspecto somnoliento y bonachón. Sin embargo, sus semiocultos ojos eran vivarachos y perspicaces.

			Una cascada y cansada voz salió de sus labios y Pristi se calló de inmediato. Un leve rubor subió a sus mejillas y bajó la mirada avergonzada.

			—¡Perdonad a mi pequeña nieta por su falta de modales! —indicó con su mano los cojines—. ¡Por favor, tomad asiento!

			Karimo y Meda se miraron confundidos.

			—¿Hablas nuestra lengua? —preguntó Meda completamente descolocado.

			—Bueno, tengo la edad suficiente como para haber tenido tiempo de aprender algo de la lengua de los humanos —contestó de forma fluida. Se estiró perezosamente en su asiento y sus huesos rechinaron—. Siempre es útil entender al enemigo. ¿No es así Kraaliak?

			—¡Así es, mi Señor! —respondió con acritud el aludido, lentamente, arrastrando las palabras, como si le costara un gran esfuerzo pronunciarlas en aquella lengua extraña para él.

			¿Habrá entendido todo lo que hemos dicho durante el trayecto?, pensó Karimo sinceramente preocupado. 

			—¿Vais a… hacernos daño? —inquirió el muchacho un tanto dubitativo, tragando saliva, mirando de reojo a Kraaliak que seguía allí, firme, dispuesto a saltar sobre ellos en cualquier momento. Llamarle bicho asqueroso no parecía haber sido una buena idea.

			Meda le dirigió una severa mirada, pero él simplemente se encogió de hombros.

			—Ha dicho que somos sus enemigos, ¿no?

			Pristi miraba a unos y a otros sin entender nada de lo que allí se decía y eso la estaba poniendo nerviosa. El viejo jefe viendo su desasosiego le dirigió unas amables palabras en su propio idioma que la tranquilizaron y le arrancaron una sonrisa. La pequeña se sentó relajadamente y dejó que Ramita jugueteara con los abalorios de su tobillera. 

			—Mi nombre es Quinamilot, Patriarca de los Zurianos hasta que la Gran Madre me reclame. Aunque creo haber oído que vosotros nos llamáis… leblishes, diablos. Seres monstruosos y viles a los que hay que evitar y matar si es necesario… ¿No es así? —dijo la anciana criatura escrutándoles con sus pequeños y sagaces ojos.

			Tanto Karimo como Meda agacharon la cabeza completamente azorados, sin saber qué responder. Todo lo que decía el Patriarca era cierto. Aquellas legendarias criaturas que ahora tenían ante ellos formaban parte de su historia, de su tradición, de su religión. A todos los pequeños tulos se les enseñaba desde muy pequeños a huir de dichos seres si alguna vez tenían la desgracia de toparse con ellos. Eran muchas las historias que se contaban al calor de las hogueras referentes a dichos encuentros. Siempre terminaban de la misma forma… los leblishes eran vencidos y masacrados.

			El viejo Quinamilot soltó una jovial y cascada carcajada al ver el rubor en sus rostros. Todo su cuerpo se estremeció.

			—¡No os avergoncéis por ello! Vosotros no tenéis la culpa de las diferencias que existen entre nuestros pueblos. Desde tiempo inmemorial los humanos y los zurianos hemos peleado por los mismos recursos y los mismos territorios. Supongo que ninguno hemos sabido doblegarnos y ceder posiciones ante el otro. —suspiró con resignación—. En el pasado, nosotros lo intentamos en numerosas ocasiones. Muchos de los nuestros murieron en estúpidas riñas… y al final… desistimos de comprenderos. Preferimos evitaros en todo lo posible y así llegamos a formar parte de vuestras más tenebrosas leyendas. —Cambió de posición en su asiento—. Los humanos sois mezquinos y salvajes. Vuestra sangre hierve de ambición, de orgullo… y odiáis todo aquello que no comprendéis. Rechazáis a todos los que son diferentes. ¿Acaso me equivoco? —Miró a Meda directamente, intencionadamente.

			El joven llevándose maquinalmente la mano a su cuello respondió con la mirada baja.

			—¡Supongo que es cierto! —Él lo sabía bien. Lo experimentaba en sus propias carnes cada día de su vida—. Pero entonces…si tanto nos odiáis, ¿por qué nos habéis salvado la vida? ¡Dos veces! —interrogó Meda levantando los ojos y clavándolos en el arrugado rostro del viejo Patriarca. 

			—Porque Pristi es una zuriana descerebrada que se ha saltado todas nuestras leyes respecto a los humanos —ladró Kraaliak mirando iracundo hacia la pequeña que completamente ajena a la conversación jugueteaba animadamente con Ramita—. ¡Tendría que ser duramente castigada!

			—¡No, por favor! —suplicó Meda—. Ella sólo quería ayudarnos. No ha hecho nada malo.

			—¿Malo? —continuó el rabioso soldado—. Ha puesto en peligro su vida y la de todo su pueblo al traer extraños hasta aquí. ¿Acaso no pensáis volver a vuestro asqueroso pueblo a decirles que tenemos grandes cantidades de agua? ¿Acaso crees que vuestros mashalis no vendrán a robarla a sangre y fuego? —Y miró a Karimo directamente, acusadoramente.

			El corazón de Karimo golpeó con furia su pecho al escuchar las palabras del zuriano. ¿Me habrá leído la mente?, pensó preocupado. Era verdad que lo había pensado, pero ahora…

			—¡Silencio Kraaliak! —ordenó Quinamilot con una autoritaria voz que hasta entonces no parecía poseer—. Es cierto que Pristi ha desobedecido nuestras leyes en el caso del pequeño Krimo…

			—¡Karimo! —interrumpió, algo ofendido por lo de pequeño.

			—Perdón, Karimo —pronunció su nombre despacio, recalcando cada sílaba—. Me temo que mi nieta no domina aún vuestra lengua… —se disculpó—. Como decía… Pristi recibirá una reprimenda. Sin embargo, también habría que darle una recompensa por habernos vuelto a traer a Meda después de tantos años.

			—Mi presencia… ¿te agrada? —se sorprendió Meda ante tal idea—. ¿Por qué? 

			Quinamilot observó de reojo a Kraaliak con compasión. La grisácea piel del guerrero comenzaba a enrojecer por la cólera que le consumía. Estaba claro que a él la presencia de aquel humano en su mundo no le producía placer precisamente. Su cresta se levantó en actitud amenazadora. La anciana criatura le dirigió unas suaves palabras y Kraaliak pareció relajarse, aunque continuaba mirando a Meda con profunda animadversión. Nos asesinaría aquí mismo si le dejaran, Karimo no tenía ninguna duda sobre ese punto.

			—¿Sabes qué son esas marcas que llevas? —preguntó el Patriarca señalando a Meda.

			—¡Una maldición! —saltó Karimo sin pensar.

			—¡Sí, tal vez! —asintió Quinamilot—. Es una pesada carga para el que las porta y para todos aquéllos que le aman. Como dije antes… los humanos temen y odian todo lo que no comprenden.

			—¿Tú sabes lo que son? —inquirió Meda esperanzado.

			—Se trata de una escritura muy antigua…

			—¿Escritura? 

			—Símbolos que representan palabras. Muchos pueblos poseen escritura para transmitir sus pensamientos, sus recuerdos, su historia… Nosotros la poseemos, los tulos no, aunque sí otros humanos…

			—¡Lo sé! Mi padre me enseñó la escritura de su pueblo. Pero no se parecía en nada a esto… 

			Karimo miraba a su hermano con la boca abierta. ¿Por qué yo no sé nada de esas escrituras o como se llamen?

			 —¿Qué dicen estos símbolos?

			Ansioso, suplicante, Meda se desabrochó la casaca para dejar al descubierto su cuello y que el anciano pudiera verlo.

			—¡No lo sé muchacho! —suspiró la criatura con sincero pesar.

			—¡Pero tú has dicho que poseéis escritura y que conocéis los símbolos!

			—¡Sí, así es! Pero no es la misma. Esa escritura que tú posees es diferente, es poderosa.

			—¿Poderosa? —interrumpió intrigado Karimo.

			—Otorga ciertas… —buscó la palabra adecuada— habilidades, al que sabe leerla.

			—¿Habilidades? Perdona pero no lo entiendo —se disculpó Meda algo confundido.

			—Por ejemplo… El portal de roca que habéis atravesado para acceder a nuestro mundo… Nunca conseguiríais abrirlo sin pronunciar la palabra representada en el símbolo que allí está grabado. Dicha palabra ha pasado de generación en generación entre nuestro pueblo. Era uno de los pocos símbolos del Pueblo Escrito que habíamos visto… hasta que tú apareciste.

			—¿El Pueblo Escrito? —preguntó Meda cada vez más nervioso por lo que podría descubrir sobre sí mismo.

			—Tú, muchacho, eres un hijo del Pueblo Escrito. Formas parte de nuestras leyendas y todos los zurianos las conocen. Por eso, cuando una de nuestras patrullas te encontró, moribundo en la tormenta, y vieron tus signos, te salvaron trayéndote a nuestra ciudad. —Miró intencionadamente a Kraaliak cuya cresta se agitaba ahora al mismo ritmo que su acelerada respiración—. Nunca lo habríamos hecho por ningún otro humano. 

			Meda también dirigió sus ojos hacia el soldado zuriano. Todos sus poros destilaban odio. Empuñaba su lanza con fuerza y no parecía dispuesto a controlarse durante mucho más tiempo. Si le dejaban, se abalanzaría sobre él con intenciones homicidas. ¿Por qué ese odio?, se preguntaba Meda. 

			Quinamilot también percibía la tensión existente entre ambos y decidió intervenir. Con voz autoritaria ordenó a su soldado que abandonara la estancia. Éste obedeció a regañadientes y no sin antes dirigirle al joven tulo una mirada tan aviesa que hizo que Karimo se estremeciera al verla. ¡Éste no dejará que nos vayamos de aquí tan tranquilos!, pensó Karimo tragando saliva y contemplando a su hermano que seguía con la mirada al zuriano que se alejaba. ¿Estará Meda pensando lo mismo que yo?

			—Siento mucho su comportamiento —se disculpó el Patriarca volviendo a capturar su atención—. Pero en ocasiones el pasado, los viejos odios y prejuicios son difíciles de olvidar.

			—¡Está loco! —saltó Karimo en un arrebato. Meda le dirigió una de sus miradas con las que le dejaba claro que no volviera a abrir la boca.

			—Será mejor que hagas caso a tu hermano mayor —se rió Quinamilot en voz alta sorprendiendo a todos los presentes y haciendo que hasta Pristi dejara de jugar con Ramita y prestara atención a lo que allí sucedía. Pero su risa duró poco—. Ten en cuenta que tú… sólo eres un tulo, un simple humano que se ha colado en nuestro mundo y al que cualquiera de nuestros guerreros puede matar sin esperar ninguna orden específica. Si estás vivo es sólo porque aquel lejano día estabas con Meda. Estabas literalmente atado a él, y sentimos lástima. ¡Nada más! 

			Karimo se quedó petrificado. Sintió el frío sudor del miedo correr por su espalda. El tono utilizado por el venerable zuriano para reprenderle no había sido amable precisamente. Le había dejado bastante claro que podría ordenar su muerte en cualquier momento. Aún así, no pudo reprimir la réplica.

			—¡Mi hermano es un tulo, igual que yo, un humano! —dijo orgulloso y desafiante, aunque con la voz algo temblorosa, y sin comprender porqué tanta diferencia de trato entre ambos hermanos.

			Quinamilot volvió a reírse con ganas ante la nueva impertinencia del adolescente humano. Hizo un gesto a Meda para que no le reprendiera y otro a sus sirvientes para que trajeran algo de comer y beber.

			—Tiene valor el pequeño, de eso no hay duda. Lo que no posee todavía es prudencia. El tiempo y la experiencia lo remediarán… ¡espero! —Se arrellanó en su asiento y les miró fijamente. Parecía estar sopesando las palabras que iba a decir a continuación—. Mientras esperamos que nos traigan la comida os contaré una historia que tal vez os interese.

			Ambos hermanos se miraron intrigados y prestaron la máxima atención al relato del Patriarca.

			—No es sólo una historia zuriana. Forma parte de los relatos y leyendas de todas las Razas Ocultas…

			—¿Razas Ocultas? —interrogó Karimo.

			—Pueblos que, como nosotros, los Zurianos, son invisibles para los humanos. Son ignorados por éstos por considerarlos simples bestias sin entendimiento. —se carcajeó en voz baja—. ¡Cuan equivocados estáis! —Y les dirigió una mirada de lástima—. ¡En fin! Tal vez vosotros podáis terminar algún día con este malentendido entre culturas… —añadió esperanzado.

			En ese preciso momento un tropel de zurianos de ambos sexos apareció por una de las esquinas de la estancia cargados de bandejas repletas de extraños alimentos y jarras rebosantes de agua cristalina. Pristi se incorporó de un salto y comenzó a batir palmas de alegría. También Ramita parecía contenta con la llegada de la comida. 

			Las bandejas fueron dispuestas delante de los invitados y del Patriarca. Pristi agarró la suya y sin esperar más indicaciones y olvidándose de cualquier tipo de protocolo, comenzó a saborear lo que para ella eran auténticos manjares. 

			—Por favor, estaréis hambrientos después de tanto caminar por el Inframundo —les invitó Quinamilot—. ¡Espero que os guste! Es liebre de arena con mermelada de dátiles. —El viejo zuriano sonrió ante la cara de sorpresa de los dos hermanos—. ¡Sí, lo hemos preparado en vuestro honor! Nuestros alimentos habituales tal vez no sean de vuestro agrado… ¡Pero el agua es excelente!

			—Gracias por las molestias —dijo Meda mientras le ofrecía un buen trozo de carne a Ramita que se había acercado hasta él buscando su parte.

			—¿Sabes? —le indicó Quinamilot al contemplar la escena—. Los piwilis también forman parte, aunque en una escala menor, de las Razas Ocultas. No han desarrollado ninguna cultura… pero son inteligentes.

			—¿Por eso puedo entenderla, porque tiene un idioma propio?

			—¡No sólo por eso! También porque eres especial, porque posees esa habilidad que te proporciona tu sangre, tu herencia…—Y mirando directamente a los ojos a Meda añadió en su propio idioma—. El resto de los humanos no puede entender nada… como tu hermano en estos momentos. 

			Sabía yo que Ramita y mi hermano se entendían perfectamente…, se decía Karimo mientras se rechupeteaba los dedos, ajeno a las últimas palabras pronunciadas por Quinamilot. En esos momentos estaba feliz. En los últimos días había comido más liebre de arena que muchos de los habitantes de la aldea en toda su vida. ¿Cómo las cazarán? ¿Con sus lanzas? 

			—Pero… ¿por qué he nacido con estas marcas? ¿Por qué duelen tanto si son sólo… palabras? —inquirió Meda desesperado.

			—¿Acaso las palabras no duelen cuando se pronuncian para herir? 

			—Sí, pero duelen en el alma, en el corazón… Esto es diferente. El dolor físico es real y tan brutal que en ocasiones me gustaría… —dejó la frase sin terminar, aunque Karimo le miró de reojo y comprendió, al igual que el anciano zuriano.

			—Comprendo tu frustración, tu rabia, pero yo no puedo ayudarte con esas preguntas. No tengo las respuestas. Tal vez para obtenerlas tengas que dirigirte al norte.

			—Siempre quiero ir al norte cuando estoy febril… —Su voz se había ido apagando poco a apoco. Parecía estar hablando consigo mismo, sopesando esa coincidencia.

			—¿Qué hay en el Norte? —intervino Karimo—. Nuestro padre era de allí.

			—¡Interesante! —murmuró la anciana criatura rascándose la barbilla y con la mirada perdida. Parecía estar valorando la reciente e inesperada información—. Todas las leyendas apuntan a que en algún lugar oculto, en el Norte, se encuentra el hogar del Pueblo Escrito. Puede ser que tu deseo de ir hacia allí sea una especie de respuesta a una llamada…

			—¿Por qué están ocultos? Si sus palabras son tan poderosas… no deberían tener miedo de nadie. 

			—Tal vez sea por eso que no quieren ser encontrados. Tal vez teman que se las arrebaten. Y un gran poder en malas manos siempre es peligroso. La leyenda dice que la clave de la Creación se va escribiendo en sus cuerpos año tras año, siglo tras siglo, y que cuando ese relato sea completado… el secreto del origen de todos nosotros se desvelará.

			Meda le dirigió una mirada cargada de incredulidad. Se levantó, nervioso, incapaz de seguir sentado, y comenzó a pasear de un lado para otro con sus característicos y elegantes movimientos felinos. No estaba obteniendo muchas respuestas, sólo cuentos y leyendas que no parecían conducir a ninguna parte.

			—Pero… ¿por qué yo? No conozco a ese pueblo, ni nadie de nuestra tribu tampoco. Ni siquiera mi padre que procedía del norte sabía de qué se trataba. Sólo hablaba de noticias que le había llegado sobre gente que padecía mi misma enfermedad, o maldición, ¡o lo que sea! —dijo agitando las manos desesperado—. ¿Cómo puedo haber nacido yo con esto —y señaló sus marcas— si nadie que conozcamos las posee?

			—¡No lo sé mi querido muchacho! —Y le miró con sincera compasión mientras se lo decía—. Pero una cosa parece segura, tu padre tuvo que ver algo en todo ello. Nuestro pueblo habita estas cavernas desde hace mucho, mucho tiempo. Nuestras relaciones con los humanos de la superficie han pasado por diversas etapas, como antes os comenté, y nunca jamás oímos de ningún caso como el tuyo en el desierto de Zahrs. Todo lo que conocemos sobre El Pueblo Escrito lo sabemos gracias a los Scrapios...

			—¿Scrapios?

			—Nuestros vecinos de más allá del Valle de las Grandes Dunas. Sus montañas se encuentran situadas entre nuestro territorio y las tierras de los humanos. Aunque sus relaciones con vuestra especie no son mejores que las nuestras, sus contactos son más frecuentes. Sus rocas poseen minerales que los norteños necesitan para forjar sus largas espadas.

			—Sí… mi padre poseía una de esas espadas. ¡Se perdió en la tormenta! —aseguró Meda con nostalgia.

			Unas alegres risotadas interrumpieron bruscamente la conversación. Pristi y Ramita habían comenzado una animada batalla con Karimo. Aburridos por la conversación de los mayores, los tres jugaban a lanzarse huesos de liebre a medio comer aumentando poco a poco el alboroto que ello ocasionaba. El Patriarca les miró divertido y le dijo algo a Pristi. Ésta se levantó de un brinco y con cara de felicidad absoluta se dirigió hacia Karimo. Le cogió de la mano indicándole que hiciera lo mismo. El muchacho, algo cohibido bajo la severa mirada de Meda no sabía qué hacer.

			—Pristi quiere presentarte a sus amigos —le informó Quinamilot—. ¿Quieres ir? Seguro que te invitan a alguno de sus juegos.

			—¿Puedo ir? —preguntó a su hermano con la esperanza brillando en sus ojos. Se moría de ganas de conocer a más diablillos de su edad. ¡Y por qué no! Convertirse en el centro de su atención.

			—¿No será peligroso? —interrogó Meda. Su mente no dejaba de pensar en el belicoso soldado que minutos antes había dejado enfurecido la estancia.

			—¡No te preocupes! —le tranquilizó el anciano al darse cuenta de cual era su preocupación y su temor—. Le dí orden de no salir de su casa hasta que os hubierais ido.

			—¡Anda pues, vete si quieres!

			—¡Gracias! —Una sonrisa de oreja a oreja iluminó su moreno rostro—. Nos vemos luego… —titubeó—. Cuando termines de hablar con él.

			Meda se le quedó mirando mientras se alejaba a toda carrera intentando no perder el paso de la veloz Pristi. ¡Aún es un niño!, pensó Meda con tristeza. Volvió su atención hacia Quinamilot cuando su hermano desapareció de su vista. Suspiró con cierto aire de derrota. Había venido a este lugar con la esperanza de encontrar respuestas y no había encontrado más que nuevas preguntas. Todo parecía indicar que debía dirigirse al norte, pero, ¿para qué? ¿Qué había para él en aquellas remotas latitudes aparte de confusas leyendas sobre un pueblo perdido? ¿En qué podían ayudarle en realidad? 

			—¿Lo harás?

			—¿El qué?

			—Ir hacia el norte.

			—¡No puedo! —Sacudió Meda la cabeza de un lado a otro—. No puedo dejar solos a la abuela Baliseta y a Karimo. No es que mi presencia en la aldea les ayude mucho… pero velo por ellos todo lo que puedo. No me perdonaría si les pasara algo en mi ausencia.

			—Bueno, es algo a tener en cuenta…

			—Además, ¿cómo podría llegar hasta allí? La última vez que lo intentamos todo terminó en tragedia. Es imposible atravesar el desierto y sus tormentas.

			—¡En eso sí podríamos ayudarte!

			Meda le miró con la duda y la curiosidad reflejándose en sus peculiares ojos.

			—Podríamos conducirte por el subsuelo hasta nuestros vecinos los Scrapios y ellos a su vez te acercarían lo máximo posible a los asentamientos humanos. 

			—¿Por túneles como estos?

			—¡No exactamente! Se trata de un camino poco frecuentado por nuestro pueblo, largo y tortuoso. No digo que sea fácil, pero sí posible.

			—No sé…

			—¡La decisión es tuya! Pero no hace falta que la tomes en este momento, ni mañana, ni dentro de un año si no lo deseas. Pero piensa una cosa… las marcas no desaparecerán… y el dolor tampoco. —Y diciendo esto emitió un sonoro bostezo. Meda le dedicó un tierna y algo avergonzada mirada.

			—¡Lo siento! Estás cansado y yo no hago más que aburrirte con mis problemas.

			—No te preocupes muchacho. Tu conversación me resulta sumamente agradable. Pero cuando tengas casi doscientos años como yo también tendrás un aspecto cansado. —rió ante la cara de sorpresa de Meda—. Sí, nosotros vivimos más que los humanos, pero eso no quiere decir que llegar a esta respetable edad no tenga sus inconvenientes. Un viejo es un viejo en cualquier pueblo o raza. El cuerpo y la mente se van agotando irremediablemente hasta que por fin llega el fin y nuestras almas se reúnen con los dioses.

			—No te molestaré más… ¡Gracias por todo! Buscaré a Karimo y nos iremos —dijo haciendo amago de salir de la nívea estancia.

			—¡No tengas prisa! Yo sólo necesito dormir un poco y podemos continuar nuestra charla durante la cena. Mientras tanto… pasea por nuestra ciudad. Es un lugar hermoso y no todos los días un humano tiene la posibilidad de perderse por sus calles.

			—Sí… la verdad es que me gustaría verla… —le dedicó una agradecida sonrisa.

			—Te haré buscar cuando esté repuesto —le dijo guiñándole un ojo con un pícaro gesto que hizo rejuvenecer su ajado rostro.

			Al salir del blanco edificio de Quinamilot, Meda divisó en la Plaza a un grupo de jóvenes que reían y gritaban con voces chillonas y estridentes. Karimo estaba entre ellos disfrutando como el que más. Incluso Ramita parecía participar en un extraño juego consistente en correr y trasladar pequeños objetos de un lugar a otro. El idioma no parecía interferir en la comunicación. Era increíble ver como niños de ambas especies se divertían juntos. Sonrió para sus adentros complacido con la visión.

			Sin ser visto por el grupo de chiquillos se dirigió hacia un lateral y se internó en uno de los amplios túneles de la caverna. El piso estaba perfectamente embaldosado y resplandecía bajo la tenue luz de las diminutas plantas luminosas. A ambos lados se abrían pequeñas cavernas cuyas entradas se cubrían con cortinajes de diferentes colores. Todas poseían en el dintel de la puerta grabado un símbolo o un dibujo con algún tipo de representación. También los colores de las cortinas parecían reproducir el mismo motivo. Debe ser el distintivo de cada familia, dedujo Meda mientras los estudiaba con interés.

			2

			Apenas había zurianos por las calles a esas horas, y los pocos que encontró, se apartaban de su camino con una mezcla de respeto y temor. En realidad no les prestaba mucha atención. Deambulaba por la ciudad casi sin apreciar su sorprendente belleza. Su mente estaba inmersa en un torbellino de preguntas sin respuestas y dudas dolorosas. 

			Vagando sin rumbo por la cristalina ciudad subterránea no advirtió que se introducía en un callejón sin salida. Al fondo, cinco puertas dispuestas en semicírculo cerraban el camino. Todas ellas lucían cortinas de tiras formadas por multitud de cuentas de un rojo intenso. Sin duda se trataba de una amplia familia la que allí habitaba. Sobre sus dinteles, el mismo complicado dibujo, una gran ave con las alas desplegadas formando un torbellino. ¡Yo he visto esto antes!, se dijo a sí mismo mientras paseaba las yemas de sus dedos sobre uno de los relieves y trataba de recordar.

			A su derecha, colgando en un costado de la puerta, había una especie de sonaja de madera compuesta por docenas de cáscaras de extrañas semillas. La agitó con la esperanza de que alguien acudiera a la llamada. Nervioso, paseaba de un lado para otro, esperando. ¿Qué espero? ¿Qué podría decirles? ¿Me conocen? ¿Saben porqué tengo la vaga sensación de haber visto este símbolo antes? ¡Esto es ridículo! Enfadado consigo mismo, se giró para marcharse cuando un repentino tintineo de cuentas seguido de un tremendo choque con algo que se proyectó sobre él, le arrojó al suelo. Dolorido y casi sin respiración, se retorcía en el piso tratando de quitarse de encima al ser que había caído sobre él. Consiguió girar la cabeza lo suficiente para ver, asombrado, como Kraaliak se incorporaba y empuñando una negra hoja de obsidiana se abalanzaba sobre él con intenciones asesinas. Con la agilidad de un gato esquivó el primer golpe pero no así el segundo, que le ocasionó un profundo corte en el antebrazo izquierdo al intentar detenerlo. 

			Se llevó la mano a la herida con un grito de dolor y miró a los ojos a su contrincante. El odio que allí se reflejaba era evidente, pero también, ¡Dolor, rabia contenida durante demasiado tiempo! La cresta del zuriano zumbaba y temblaba con cada respiración. Se veía claramente que una ciega y desbordada ira le dominaba. Cualquier tipo de razonamiento estaba fuera de lugar en ese momento. Kraaliak, fuera de sí, se abalanzó nuevamente sobre el joven, pero esta vez el humano estaba preparado. Por alguna extraña razón Meda parecía preveer ahora todos los movimientos de la criatura y esquivaba todos sus golpes. Con esta nueva ventaja adquirida y aprovechando su mayor altura, Meda consiguió agarrar el brazo que le atacaba con el pesado puñal y lo retorció sobre la espalda del zuriano hasta que este aulló de dolor y cayó de rodillas.

			Meda siguió retorciendo el delgado miembro hasta que consiguió que el rostro de Kraaliak descansara sobre el empedrado y soltara el arma. El zuriano estaba vencido pero se obstinaba en resistirse. El joven tulo levantó su brazo con el puñal en la mano. Un grito desgarrador surcó el aire mientras lo bajaba violentamente y lo clavaba en el suelo, a escasos milímetros de los ojos de su derrotado contrincante.

			—¡Meda, no! —volvió a gritar la misma voz—. ¡Déjalo ya, por favor!

			El joven, con la respiración acelerada y la vista aún nublada por el fragor de la lucha, levantó la mirada en la dirección del sonido. Una multitud de rostros le observaban. Durante la pelea, atraídos por el ruido, numerosos curiosos se había congregado a su alrededor. Pero entre todos aquellos extraños rostros el muchazo sólo tenía ojos para un intrincado colgante de plata en forma de ave que pendía del cuello de la hembra zuriana que había gritado. Un fogonazo sacudió su cabeza y una nítida imagen se formó en su mente. Años atrás, entre oleadas de dolor, ese colgante había oscilado sobre él, calmándole, consolándole. 

			Aflojó la presa sobre Kraaliak y sin prestarle mayor atención, comenzó a incorporarse lentamente, sin apartar la mirada de aquella aparición. 

			—¡Eras tú! —exclamó en un emocionado susurro apenas audible.

			La criatura asintió dirigiéndole una ansiosa mirada. Su piel grisácea mostraba el paso del tiempo. Ya no era joven. Su brazo izquierdo terminaba en un muñón por encima del antebrazo. Con el derecho, se apoyaba sobre una muleta que la ayudaba a caminar puesto que su pierna izquierda también estaba dañada. Recuerdo sus caricias, ¡con ambas manos!, pensó Meda entristecido y contrariado al ver las mutilaciones de la criatura.

			Todo el mundo parecía haberse olvidado del caído Kraaliak. Pero éste seguía allí, con más furia si cabe hacia el humano que le había derrotado delante de su gente. Viendo que Meda parecía absorto y con la guardia totalmente bajada, el iracundo zuriano se levantó y le propinó un fuerte puntapié en el costado que hizo trastabillar a Meda.

			El joven humano, cogido por sorpresa, se desplomó completamente desmadejado, sin control. Kraaliak, sonriente y triunfante, recorrió con su dura mirada los rostros que le circundaban, desafiante, con ganas de continuar una pelea que él no había dado por finalizada. ¡Ningún apestoso humano me vencerá en mi propia casa!, se decía mientras reía a carcajadas.

			—¡Qué has hecho, hijo mío! —sollozaba la zuriana del colgante al tiempo que un par de brazos la sostenían para que no cayera.

			Kraaliak se volvió hacia ella confundido, sin entender tanta congoja por un simple empujón. Giró la cabeza y contempló los rostros horrorizados de los allí presentes. Intrigado, siguió la dirección de sus miradas. Allí, tendido en el suelo, inmóvil, se encontraba el tulo. Al caer se había golpeado en la cabeza con el saliente de una roca. Apenas manaba sangre de la pequeña herida pero el cuerpo permanecía completamente inmóvil. Parecía muerto.

			La sonrisa se borró de su rostro y su respiración se aceleró. Se precipitó sobre el cuerpo del joven humano. En realidad nunca fue su intención matarle, al menos no de esa manera. Sólo quería provocarle para que continuara la lucha… El tulo se había comportado honorablemente en el combate. Le había vencido limpiamente y él había utilizado un sucio truco para derribarle. Sentía vergüenza. ¡Y todos lo han visto! Podía ver el reproche dibujado en sus rostros. 

			Posó su temblorosa mano sobre el pecho del muchacho.

			—¡Aún late! —dijo mirando esperanzado a su madre—. ¡Está vivo!

			La zuriana, recomponiéndose al oír la nueva, ordenó que introdujeran el cuerpo del humano en su habitáculo. Con suma delicadeza lo depositaron entre mullidos almohadones mientras Krísthina, que tal era su nombre, se afanaba rebuscando remedios y ungüentos. 

			—¡Que todo el mundo salga de aquí! —ordenó con autoridad—. ¡Tú no, Kraaliak! Me ayudarás con esto.

			No había reproche en la voz de su madre, pero sí en su penetrante mirada. Kraaliak acompañó a los curiosos hacia la salida, y en silencio, con la cabeza gacha, volvió a entrar en el salón de su casa. Su madre, arrodillada junto al humano, limpiaba la sangre con su única mano. 

			—¡Prepara las vendas, yo sola no podré! —le pidió mientras aplicaba un ungüento de vivo color amarillo sobre la herida de la frente. 

			El zuriano obedeció sin rechistar. Observaba los hábiles movimientos de su madre con suma atención. No eran pocas las ocasionasen las que la había visto actuar. Krísthina era la mejor sanadora de su pueblo. Si alguien podía reanimar al joven humano sería ella. Estudió el rostro del tulo. Parecía dormir tranquilo, lo cual no dejaba de sorprenderle. En realidad… Meda nunca había dado muestras de miedo o animadversión hacia él a pesar de que le había hostigado constantemente. Al contrario, se había mostrado calmado y se había sometido a la prueba de su lanza sin vacilar… aunque él podía haberle matado allí mismo sin dudarlo. ¿Por qué no lo hice entonces? ¿Por qué no le maté si era lo que deseaba? Desde luego no habían sido las súplicas de Pristi, ni las advertencias del viejo Ytominat las que le había detenido su brazo. Había sido otra cosa… 

			La voz de su madre le sacó de sus agrias especulaciones.

			—¡No, no, no te levantes! —le decía la zuriana a Meda.

			El joven tulo había recobrado la consciencia al inhalar los vapores de un tarro abierto bajo su nariz. El aroma a cítricos era fresco y penetrante e inundaba toda la estancia. Al intentar incorporarse su rostro se contrajo en una mueca de auténtico dolor. Se llevó las manos a la cabeza y gimió.

			—Tranquilo, todo está bien…—le susurraba Krísthina acariciándole la mejilla con su áspera mano.

			Kraaliak no sabía qué hacer o decir. Se encontraba fuera de lugar, nervioso y avergonzado. Miró a su madre en busca de ayuda y esta le pidió que trajera agua para el humano. Aliviado por tener algo que hacer salió de la estancia.

			Meda sumergió aún más su golpeada cabeza en los almohadones al sentir que una nueva oleada de lacerante dolor le surcaba la frente y amenazaba con partirle la cabeza en dos. Cerró los ojos tratando de normalizar su respiración.

			Kraaliak regresaba con el odre de agua pero se detuvo en la entrada, tras la cortina entreabierta, observando la escena que se desarrollaba en el interior de su hogar. Meda había conseguido abrir los ojos y enfocarlos en la criatura que le contemplaba con semblante entristecido. 

			—¡Fuiste tú quien nos salvó hace diez años! —decía el humano mientras alargaba la mano para tocar el colgante de plata.

			La zuriana asintió y una solitaria lágrima se escapó de sus oscuros ojos. Meda la atrapó con su pulgar al tiempo que acariciaba la mejilla de la criatura. Ésta, conmovida, retuvo con sus largos dedos la caricia del joven durante unos instantes y besó su mano antes de retirarla. 

			Kraaliak se estremeció. Durante años su madre había tratado de hacerle entender los hechos acaecidos años atrás. Había tratado de explicarle el porqué de salvar al humano que ahora yacía en su salón. Nunca lo había entendido, no había querido entenderlo. Para él las antiguas leyendas eran eso, antiguas, cuentos de viejos. Los humanos eran sus enemigos, todos ellos, sin excepciones. Eso era así y siempre sería así. Nunca encontró justificación para que su familia fuera destrozada por culpa de Meda. Y sin embargo ahora, aunque seguía sin comprenderlo del todo, veía con claridad como su madre, contra toda lógica, sentía afecto por el joven tulo. Y lo más extraño de todo era que éste la correspondía. La mirada de Krísthina mostraba la felicidad de una madre que acabara de recuperar a un hijo largamente extraviado.

			—¿Porqué lo hiciste?

			—¡Porque era mi obligación! —respondió la zuriana con vehemencia, sin dudar—. ¡Únicamente por ser tú!

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Meda fatigado por tantas incógnitas.

			—Aquel día… mi familia y yo estábamos de guardia en el pequeño oasis en el que acampasteis. Esperábamos sumergidos en la arena a la Gran Creadora, como los tulos la llamáis. —Krísthina comenzó a lavarle el tajo del brazo.

			—¿Esperabais? ¿Para que? —Su rostro reflejó el escozor que el ungüento le producía sobre la herida abierta.

			—Al contrario que los humanos… nosotros podemos percibir su llegada. Lo sentimos en la piel. Es un sutil cambio en el aire que casi podemos oler. Aquella iba a ser una tormenta especialmente virulenta, lo que significaba un importante botín para nuestro pueblo —sonrió ante la mueca de incredulidad que mostraba el joven rostro. Éste, realizó otro intento por incorporarse para atender mejor a la conversación pero nuevamente tuvo que desistir.

			Krísthina presionó suavemente sobre su hombro para que se recostara de nuevo mientras intentaba con una sola mano vendarle el brazo. 

			—Las mayores tormentas soplan siempre desde el lejano norte. Arrastran consigo, entre otras muchas cosas, multitud de cortantes y finas cuchillas de roca que utilizamos en nuestros utensilios y armas. Son materiales hermosos y resistentes que no encontramos en nuestras tierras. Lo consideramos un regalo de la Madre Tierra. Fue ese cargamento el que mató a tus padres y casi te destruye a ti. 

			La zuriana giró imperceptiblemente la cabeza hacia la entrada. Sabía que su hijo estaba allí, oculto tras la cortina, pero no dijo nada. Dejemos que escuche nuevamente toda la historia, pensó esperanzada.

			—Esperábamos en nuestro refugio a que bajara la intensidad de la tormenta para recoger nuestro botín cuando un sonido sordo llegó hasta nosotros. Era como si algo pesado hubiese caído sobre la entrada. Temíamos que el viento hubiera arrastrado algo grande que taponara la trampilla. Protegidos con nuestros mantos de piel de armadillo intentamos salir al exterior. Efectivamente algo presionaba sobre una de las hojas e impedía abrirla. El viento soplaba cada vez con más furia y el ruido era ensordecedor…

			—¡Y el bulto éramos nosotros! —interrumpió Meda concentrado. Con los ojos cerrados parecía estar reviviendo toda la escena una vez más—. Recuerdo que encontré un hueco en la arena…—sonrió—. Era vuestro agujero.

			—¡Así es! Cuando comprobamos que se trataba de simples y estúpidos humanos decidimos dejaros allí. La fuerza de la tormenta dispersaría lo poco que quedara de vosotros y la trampilla quedaría liberada. Sin embargo, una nueva envestida del fuerte viento levantó la protección de tu cabeza, dejando tu cuello al descubierto. Fue mi compañero, Quilio, el que vio los símbolos y sin pensárselo dos veces tiró de vosotros hacia el interior de nuestro refugio sin mediar palabra. Pensamos que se había vuelto loco. No sabíamos lo que pretendía hacer con aquellos cuerpos —Krísthina sonrió con tristeza y miró a Meda con intensidad. Éste abrió los ojos, como si hubiera sentido el contacto de los de ella sobre su rostro—. Unos segundos más expuestos a la furia de la Creadora… y estaríais muertos. 

			—¡Tuvimos suerte! —susurró Meda las palabras con temor y duda.

			—¡Yo no lo llamaría así! Todo sucede por alguna razón —respiró hondo y continuó su relato—. Cuando todos vimos las marcas comprendimos lo que Quilio había hecho. Tu estado era lamentable. Prácticamente todo tu cuerpo era una masa sanguinolenta cubierta de gruesa arena que penetraba por una infinidad de heridas abiertas. Apenas respirabas. Sufrías, no habías perdido la consciencia del todo. Quilio clavó su lanza en tu espalda para sedarte. Descubrimos el bulto atado en torno a tu pecho. Al desenvolverlo descubrimos que era un niño pequeño que dormía presa de alguna poderosa droga. Discutimos sobre si deberíamos matarlo.

			—¡Os doy las gracias por no hacerlo! —interrumpió Meda con sincera gratitud en su voz. Krísthina asintió con un leve movimiento de cabeza.

			—Llegamos a la conclusión que si lo habías protegido de aquella manera debía ser importante en tu vida y nosotros no teníamos derecho a interponernos en las decisiones de un miembro del Pueblo Escrito. Nuestra obligación era mantenerte a salvo.

			—¿Tú crees en esa leyenda que me contó Quinamilot?

			—¿Leyenda? ¡Es más que eso! —dijo enfáticamente—. Eras la prueba viviente de que era cierta. Nunca antes nadie de nuestro pueblo había visto a alguien como tú. Solo contábamos con viejas historias que nos llegaban del lejano norte… El Destino nos había puesto en tu camino para que te salváramos y concluyeras tu misión.

			—¿Qué misión?

			—¡Verter tus signos en el Lago de las Palabras! —elevó la voz casi enfadada ante tanta ignorancia—. La Gran Historia se va completando con cada signo de un elegido. Y cuando dicha Historia esté terminada podremos por fin escuchar la voz de los Dioses Creadores.

			—¿De verdad crees que soy una especie de… elegido? —dijo divertido ante tal idea. Desde luego él nunca se había sentido como tal.

			—¿Acaso piensas que mi esposo y mis hermanos murieron por nada? —alzó la voz con la furia reflejada en sus ojos. En un momento Meda comprendió de donde había sacado Kraaliak su mal genio—. ¿Crees que esto —levantó su muñón— no tiene sentido?

			Meda negó con la cabeza, sentía miedo de seguir preguntando, pero aún así, lo hizo.

			—¿Qué… te sucedió?

			—Hicimos todo lo que pudimos para restablecer tu cuerpo. Pero tenías que volver con los tuyos. Tu hermano no podía permanecer aquí por más tiempo. Os dejamos junto a un pozo para que os encontraran. Espiamos vuestra aldea durante algún tiempo para asegurarnos de que seguías respirando. Sabíamos que sufrías demasiado y que vuestra medicina no era suficiente para mantenerte vivo. Una noche, me acerqué a la tienda en la que agonizabas y dejé un saquito de hierbas en la entrada. Al día siguiente volví y comprobé que las habían utilizado. 

			—¡La abuela! —exclamó el joven tulo con los ojos muy abiertos.

			—Sí, ella sabía de hierbas y enseguida se percató de su utilidad. Una noche… me esperó despierta y me sorprendió cuando me acercaba. No hablamos, pero nuestras miradas dijeron lo suficiente. Sabía que ella te mantendría a salvo y que nunca desvelaría el secreto.

			—¡Nos habrían ejecutado a todos si se hubiera sabido! —aseguró Meda mientras sus pensamientos se centraban en el valor y discreción de la abuela Baliseta que durante todos esos años les había mantenido oculta la verdad para protegerlos.

			—Una noche, vuestros mashalis nos sorprendieron en el cañón cuando regresábamos del oasis. Debían de habernos visto anteriormente y nos prepararon una emboscada. Dejaron caer enormes rocas sobre nosotros. —Su voz temblaba—. Quilio murió al instante, su cabeza aplastada y sus sesos desparramados por el suelo…—Krísthina se estremeció al recordarlo y Meda con ella. ¡Es horrible! ¡Y todo por mi culpa!— Yo quedé medio atrapada por otro enorme peñasco. Dos de mis hermanos murieron intentando sacarme mientras vuestros guerreros nos atacaban. Otros dos compañeros consiguieron arrastrar mi cuerpo hasta el lugar donde descansaban nuestros armadillos. Fueron muestras fieles monturas los que consiguieron que huyeran los humanos. 

			—¡Es así como perdiste tu brazo! —dijo Meda horrorizado—. Yo…lo siento mucho. De verdad, no sabía…

			Meda se llevó las manos a la cabeza y pasó los dedos entre sus cabellos intentando calmar el dolor, tanto físico como espiritual que en ese momento sentía. ¡Dioses! ¿Cómo podía disculparse por todo lo que había provocado? No solo era culpable de la muerte de sus padres sino que también había destrozado a esta familia de zurianos. ¡Kraaliak! Ahora entiendo todo tu odio hacia mí… 

			—¡No te disculpes! —le recriminó la zuriana con dureza—. ¡No es culpa tuya!

			—¡¿Cómo que no?! —contestó Meda al borde de las lágrimas—. Si yo no hubiera estado en esa tormenta tu familia seguiría viva…y la mía también.

			—¡Tú no eres responsable de las decisiones que tomen los demás! Si deciden arriesgar sus vidas por ti… ¿no crees que será por algo?

			—¡Yo nunca se lo pedí a nadie! —gritó furioso. No podía con semejante carga. ¡Maldita sea! ¡La cabeza me va a estallar!

			—¡Cierto! Nunca nos pediste nada. ¡Es más! Estoy segura de que nunca le has pedido nada a nadie y sin embargo, no puedes evitar que la gente te quiera y haga cosas por ti. Ni cuando estabas con nosotros, al borde de la muerte… —le susurró dulcemente mientras le acariciaba el cabello—. Nunca nos rogaste o suplicaste por tu vida, aunque sabías que estabas rodeado de leblishes —hizo hincapié en la palabra y sonrió con dulzura— que podrían devorarte. No suplicaste piedad a mi hijo Kraaliak durante la prueba de su lanza, aunque éste podría haberte matado allí mismo. Tampoco creo que les pidieras a tus padres que te sacaran de la aldea, aunque vivir en ella te suponía una tortura diaria. ¿No es así?

			Meda negó con la cabeza. Mantenía los ojos cerrados. No se atrevía a mirar a Krísthina a los ojos. ¿Qué le podía decir?

			—¿Por qué lo haces? —La zuriana le tomó la barbilla y le obligó a mirarla—. ¿Deseas morir?

			—¿Y por qué no? —respondió lleno de amargura—. Mi presencia sólo causa dolor y muerte a todos aquellos a los que amo. —Meda ya no pudo contener el llanto. 

			La zuriana le atrajo hacia sí y lo cobijó entre sus brazos mientras el joven lloraba en su hombro. Kraaliak, tras la cortina, observaba atónito toda la escena, con los ojos bien abiertos y el corazón palpitante. 

			—Y sin embargo, nunca has intentado quitarte la vida, a pesar de todo el sufrimiento que has padecido —dijo la zuriana mientras le ayudaba a recostarse nuevamente.

			—Lo he pensado en muchas ocasiones. ¡Pero soy un cobarde! —suspiró Meda avergonzado—. Como tú dices… tal vez espero que alguien lo haga por mí.

			—¿Cobarde? —Krísthina rió alegremente—. ¡Ya les gustaría a muchos engreídos guerreros poseer tu valor mi querido muchacho! —Y poniendo su única mano sobre el corazón palpitante del joven tulo añadió—. Morir es fácil, sólo se necesitan unos segundos para huir de la existencia. Vivir es algo muy diferente. Sobreponerse al dolor y a las dificultades requiere una fuerza que no todos poseen. —Miró intencionadamente hacia la entrada de la sala donde su hijo permanecía escuchando—. Yo creo que en el fondo valoras demasiado la vida, tanto la tuya como la de los seres que te rodean, como para quitarla sin necesidad. De alguna manera percibes que antes de partir hacia el Otro Lado debes cumplir con el destino que se te ha encomendado…

			Meda la contempló con aire perplejo. Aquella extraña criatura parecía que le conocía mejor que él mismo.

			—Cuando peleaste con mi hijo, aunque te sabías ganador, nunca tuviste la intención de causarle daño, aunque clavaste su puñal a escasos centímetros de su rostro. No fueron mis gritos los que te retuvieron, fuiste tú mismo, tu incapacidad de causar daño. ¿Acaso me equivoco? —inquirió la zuriana mirándole con intensidad.

			—¡No sé! —Meda no sabía que responder a eso. Era cierto que no quería herir a nadie, pero…—. Le habría matado para defender mi vida o la de los míos. —añadió, aunque su voz no sonó muy convincente.

			—¡Claro que lo habrías hecho en una situación límite! —alzó la voz, con énfasis—. Todas las criaturas luchan por su supervivencia, hasta las más inofensivas. Pero tú siempre evitas llegar a ese límite, aunque ni siquiera te des cuenta de ello. Siempre encuentras un resquicio, una justificación que te impide llegar al punto en el que ya no existe retorno posible, aunque con ello expongas tu vida de forma temeraria. Siempre encuentras algo, bueno, en los demás que te permite perdonarles.

			—¡Basta ya! —le gritó—. ¡No son más que mentiras! ¡Estas hablando de otra persona!

			Meda no podía seguir allí, no quería seguir escuchando toda aquella sarta de insensateces. Con gran esfuerzo se levantó de entre los almohadones empujando la mano que le quería retener. Pero apenas logró incorporarse cuando la vista se le nubló y cien mazos le golpearon la cabeza. Cayó pesadamente mientras seguía oyendo la voz de la zuriana que le perseguía implacablemente mientras él intentaba arrastrarse hacia la salida.

			—Posees algo… —Krísthina buscó la palabra adecuada pero no pudo encontrarla— …que las demás criaturas perciben de un modo inconsciente. Llámalo intuición, sabiduría… ¡llámalo como quieras! ¿Por qué crees que mi hijo no te mató cuando tuvo la oportunidad? Él te ha odiado toda su vida. Un odio tan intenso que le ha llevado incluso a rechazar el amor de su madre —añadió con tristeza mirando de reojo hacia la entrada—. ¡No pudo hacerlo! Porque ese algo que posees se lo impidió. Tal vez él nunca lo admita… ¡pero ahora lo sabe! 

			—¡Pues le ha faltado poco para terminar conmigo! —consiguió articular Meda con ironía, aunque rápidamente se arrepintió de haberlo dicho. Había sido cruel. Levantó una mano en señal de disculpas.

			Krísthina ni siquiera tuvo en consideración sus últimas palabras. Podía ver el estado de confusión en el que se encontraba el joven y comprendía su negación a creer nada de lo que ella le decía, pero aún así continuó con sus teorías como si no hubiese existido ninguna interrupción.

			—Esa capacidad tuya de reflexión, de actuar sin precipitación, sin ira… transmite sosiego y paz. Tu coraje para vivir desarma a tus enemigos, porque en el fondo saben que ellos no serían capaces de resistir como tú lo haces. Muchos dirán que te odian… pero en el fondo saben que tu sola presencia les reconforta de alguna manera, aunque no comprendan porqué. Te he observado durante muchos años sin que tú lo supieras y te conozco mejor de lo que crees —dijo tras observar la sorpresa y la incredulidad reflejada en el joven rostro—. ¿Sabes lo que realmente pienso? Creo que sólo una criatura realmente perversa y retorcida, con un alma completamente envenenada, podría querer dañarte realmente.

			Meda sonrió cansado ante tal descabellada idea. ¡Todo esto es una locura!, pensó mientras se masajeaba las sienes intentando disminuir el dolor. Se encontraba al borde del desmayo. Krísthina vio el gesto y se apiadó del humano. Volvió la cabeza hacia la entrada.

			 

			—¡Kraaliak, por favor, pasa de una vez con el agua o se evaporará con el calor de tu mano! —reprochó con dulzura hacia la cortina semicerrada.

			El zuriano dio un pequeño brinco al verse sorprendido escuchando tras la puerta. Su respiración se aceleró. Había permanecido tan abstraído, tan inmerso en la insólita conversación que la voz de su madre llamándole le sobresaltó. Sin duda Krísthina le había querido dar una lección. ¡Y por fin lo ha logrado!, sonrió para sí Kraaliak. Durante muchos años intentó explicarle el significado de todo lo que había acontecido durante aquella maldita tormenta, pero él siempre se negó a escuchar sus argumentos en defensa del tulo. Hoy la historia le había sonado diferente. Tenía por fin delante de sus ojos al monstruo que le había obsesionado durante tantos años. Un monstruo creado y alimentado por su dolor, por su pérdida, y que en nada se parecía al joven que sufría a los pies de su madre. Ahora, incluso sentía lástima por él.

			Krísthina se había mostrado inclemente con el joven que al igual que él se negaba a escuchar la verdad en boca de su madre. Allí tendido, retorciéndose de dolor, sin poder huir, como él mismo había pretendido en numerosas ocasiones, y su madre ante él, impasible, imperturbable, dejando expuesta su torturada alma a los ojos de Kraaliak para que éste comprendiera y perdonara por fin.

			El guerrero zuriano, completamente azorado, entró en la estancia tan acelerado que casi derramó el agua al tropezar con la alfombra. Llenó un vaso con el agua del odre y se lo tendió a su madre sin decir nada. Krísthina vertió en él unos polvos blancos que pronto se diluyeron con un sonido burbujeante.

			—¡Ayúdale a incorporarse para que pueda beber!

			Con suma delicadeza, el zuriano levantó ligeramente la cabeza del semiinconsciente humano para que tomara el bebedizo sin atragantarse.

			—¡Bebe esto! —le ordenó Krísthina—. El dolor cesará en pocos minutos.

			Meda así lo hizo, aunque tragar le suponía una tortura. Tras finalizar, cerró los ojos y se dejó recostar con un profundo suspiro de alivio. Apenas unos segundos después respiraba profunda y regularmente sumido en la inconsciencia del sueño. 

			—¡Trae esos almohadones, los colocaremos bajo su cabeza! —pidió Krísthina a su hijo mientras cubría al joven humano con una tupida manta de lana de plamant—. Le dejaremos dormir aquí mismo hasta que la droga haga su trabajo.

			Kraaliak ayudó a su madre con el improvisado lecho y la observó atentamente mientras con dulzura apartaba los cabellos empapados de la frente del joven y le tarareaba una canción de cuna. ¿Son celos lo que siento?, pensó el zuriano cuando una punzada de tristeza le apretó el corazón. Su visión estaba tan concentrada en el rostro del durmiente que no se percató cuando su madre retiró la mano de la frente del humano y la posó sobre su cresta. La acarició suavemente. Kraaliak cerró los ojos, relajado y agradecido. No había gritos, no había reproches. Sólo el sonido de la voz de su madre que seguía cantando, pero esta vez sólo para él. Sintió los labios de Krísthina sobre su mejilla, un gesto que hacía muchos, muchos años que el curtido guerrero zuriano no le había permitido realizar.

			Kraaliak abrió los ojos y miró a su madre directamente.

			—¿De verdad crees todo lo que has dicho sobre él? —preguntó Kraaliak tímidamente.

			—¿Acaso tú no? —Krísthina apartó la mirada y la volvió a centrar sobre el rostro de Meda—. ¿No lo percibes en este momento, la paz que desprende? ¿Cuánto hacía que no disfrutábamos de un momento como este? —Clavó nuevamente sus oscuros ojos en los de su hijo, que asintió lentamente—. ¿Por qué no le mataste con tu lanza en cuanto tuviste la oportunidad?

			—¡No sé! —titubeó el zuriano y negó con la cabeza—. Estaba indefenso. No mostró ninguna resistencia. Hizo todo lo que le pedí y…

			—¿Y?

			—¡Yo soy un guerrero con honor! —elevó la voz orgulloso—. No se obtiene el respeto de tus hombres matando a seres indefensos.

			—¡Y Meda lo sabía! —rió Krísthina.

			—¿Cómo?

			—¡Seguro que ni él mismo es consciente de ello! Tal vez algún día lo descubra —dijo pensativa.

			—¡No sabe muchas cosas! —contestó Kraaliak con algo de sorna—. Casi le mato después… ¿Me convierte eso en un ser de alma envenenada? —insinuó una media sonrisa al parafrasear a su madre.

			—¡No! Ese fue un arrebato de furia que nubló tu entendimiento —le cortó su madre con vehemencia—. Un lance en una pelea o en una batalla no es a lo que me refería. La verdadera maldad es otra cosa. Es querer apoderarte no sólo de la vida sino también del alma del otro. Doblegarle, poseerle, hacerle sufrir hasta que desee la muerte por encima de cualquier otra cosa o hasta que el odio le domine, le corrompa y termine transformándole en un ser tan vil como él mismo. —Krísthina puso su mano sobre el hombro de su hijo y apretó con intensidad—. Tu temperamento, tu furia, es algo que debes aprender a dominar o ella te dominará a ti. No hay nada más peligroso que dejarse arrastrar por las pasiones descontroladas. Son ellas las que podrían destruir tu verdadera esencia y envenenar tu alma.

			—¿Cómo os dejasteis arrastrar vosotros aquel lejano día al decidir salvarle? —preguntó con un ligero deje de amargura.

			—¡No nos dejamos arrastrar! —contestó Krísthina acariciando las marcas del cuello de Meda—. ¡Estaba escrito! Era lo que había que hacer. Y él no podrá escapar de su destino por mucho que se niegue a creerlo.

			
				
					[image: ]
				

			

			1. Nublia

			1

			Amanecía al otro lado de la ventana y los primeros y fríos rayos del naciente sol se colaban en su habitación cayendo perezosos sobre su cama, sobre su almohada, sobre su adormilado rostro, dando a toda la estancia ese sanguinolento color tan característico de los días previos a Amacram, el día Rojo. Saltó de la cama y se dirigió sonriente hacia el mirador orientado hacia la bahía. Abrió la ventana para que la fría brisa de la mañana soplara sobre su rostro y terminara de desperezarle. Se estiró cuan largo era mientras satisfecho, contemplaba un espectáculo que sólo se repetía cada diez años. La pequeña ensenada de Nublia bullía de actividad, atestada de barcos de todos los tamaños, tonelajes y formas, procedentes de los rincones más remotos del mundo conocido.

			Habían estado llegando desde la semana anterior como bandadas de coloridas aves marinas buscando el mejor sitio para atracar. Llegar tarde significaba tener que fondear fuera de la protección del puerto y exponerse a las inclemencias de alguno de los violentos temporales tan habituales en aquellas latitudes. La actividad en los muelles había sido tan inusual e incesante que bien podría calificarse de caótica. Decenas de delegados, patronos y capitanes se habían presentado en las oficinas de La Cofradía en busca de la acreditación que les permitiría disponer de un puesto comercial en el Recinto Ferial. ¡Y hoy no será menos ajetreado!, sonrió satisfecho, ya que aún se esperaba la llegada de muchos de los invitados a la boda de la hija del Maestre Celaio.

			Pero no sólo el barrio portuario vibraba de actividad. Las puertas de la ciudad también se habían abierto el día anterior para dejar entrar a los miles de comerciantes, peregrinos, clérigos, granjeros, comediantes, buhoneros, charlatanes, ladrones… Una abigarrada y variopinta muchedumbre que acudían por tierra y que por falta de alojamiento en el interior de las murallas acampaban durante los días de Feria en un pintoresco y algo anárquico campamento situado a extramuros. 

			Gentes procedentes de Lar, de Samia, de las Tierras Negras, de Cadiria… Una multitud conformada por gentes diferentes razas de exóticas vestimentas y no menos peculiares acentos, una multitud bulliciosa y multicultural que dotaba a la ciudad de un aire festivo que raramente poseía. Un tapiz multicolor que insuflaba vida a la habitualmente triste, sobria y anodina ciudad.

			Nublia, situada en el extremo más occidental de la Lengua del Continente, y completamente abierta a los Mares Turbulentos, era el más pequeño de los Siete Puertos que constituían la cabeza visible de la poderosa Confederación. Expuesta a las implacables tormentas marinas del oeste, y sumida habitualmente en una espesa y fría bruma, la ciudad nunca había resultado atractiva para las grandes fortunas, que preferían situar sus residencias en lugares más cálidos y menos agrestes. No sucedía lo mismo con el clero, la Orden de la Verdad, los guardianes del Orden, la Justicia y la Palabra Verdadera. 

			Según la Historia oficial, la Orden, y su Casa Primigenia de Nublia, La Ciudadela, existían desde el comienzo de los tiempos. Los acantilados cercanos a la ciudad habían sido durante cientos de años considerados el final del mundo. Más allá de sus vertiginosas paredes y de la bruma del gran océano, no existía nada, salvo las Islas Olvidadas, tierras habitadas por salvajes a los que se consideraba una raza inferior, gentes indómitas e independientes que adoraban a las lejanas estrellas, gentes con las que sólo se realizaban contactos muy espaciados en el tiempo.

			Nublia, el punto más al oeste del Continente, el lugar ideal para disfrutar de Amacram. El escenario perfecto para observar el baile de los astros sobre un horizonte infinito más allá del mar. El clero siempre había pretendido vestir al fenómeno natural que se observaría durante esos días con tintes trágicos, funestos y amenazantes. Una muestra indiscutible del poder de los dioses que a su antojo podían incluso apagar la fuerza del sol. Sin embargo, tuvieron que rendirse ante la sabiduría popular. ¡Si este va a ser el día del fin del mundo, disfrutemos de él, celebrémoslo con alegría! Se adaptaron los ritos para dotarlos de tintes menos dramáticos, menos lúgubres. Desde La Ciudadela se dirigían los sacrificios, las ofrendas, las ceremonias y rituales propios de la festividad… pero siempre sin coartar el aire festivo y jaranero que dominaba en la ciudad.

			Contaba la leyenda que en la antigüedad, las gentes del Continente, orgullosos de sus logros y sus riquezas, pagados de sí mismos, ofendieron gravemente a los Dioses con su desprecio y olvido. Éstos, furiosos con sus fieles, y sobre todo con su clero que, corrupto y libertino, había permitido y propiciado tal situación, desencadenaron sobre la tierra toda su furia. Tal fue la destrucción y la muerte que ocasionaron que incluso una de las lunas se vistió de luto, siendo negra a partir de entonces. La desolación se extendió por el Continente y los aterrados supervivientes se arrastraban suplicando piedad. Pero la ira de los cielos no parecía tener fin. Fue entonces cuando la diosa Sherahp, derramando lágrimas de sangre, se apiadó de los hombres.

			—Si tan sólo uno de vosotros fuera capaz de ofrecer voluntariamente a los dioses el sacrificio supremo de su vida para salvar al resto, nuestra ira se vería aplacada. 

			Nadie parecía poseer el valor suficiente para satisfacer tan despiadada y cruel demanda hasta que un joven, dejando su bebé en brazos de su compungida esposa, se adelantó y dijo: 

			—¡Yo lo haré si con ello puedo salvar la vida de todos los hombres y proporcionar un futuro a mi familia! Pagaré con gusto el precio que demandáis, aunque con ello pierda no sólo la vida sino la felicidad de ver crecer a mi hijo y envejecer junto a mi mujer.

			—¡Sea pues como deseas! —aceptó la diosa—. ¿Cuál es tu nombre?

			—¡Amacram! —respondió el joven.

			—¡Muy bien Amacram, toma este cuchillo y sácate el corazón!

			El joven, temblando por el miedo y la desesperación, tomó el puñal de manos de la Diosa. Su hoja, de un metal desconocido, negro como la noche y frío como el hielo, brillaba con azulados y siniestros reflejos. Su filo era fino y cortante como una hoja de papel. El sudor corría por su cuerpo mientras acercaba la daga a su pecho. Los gemidos de su mujer le llagaban apagados debido a los furiosos latidos de su propio corazón. Un corazón que pronto dejaría de palpitar. Sin pensarlo más, alzó las manos y se clavó el puñal. Pero no fue en su pecho donde se hundió la hoja sino en la mano de la Diosa que la interpuso en su camino. 

			Amacram asustado y sorprendido soltó el puñal.

			—¡Lo siento mucho, yo no quería herirte! —exclamó horrorizado por lo que acababa de hacer. Hizo ademán de volver a tomar el puñal.

			La mano ensangrentada de Sherahp, le apartó suavemente y lo tomó por él. Gotas carmesíes empaparon la empuñadura y se convirtieron en resplandecientes rubíes.

			—No hace falta que continúes. Ya has demostrado lo que queríamos —dijo la diosa sonriendo—. No somos dioses despiadados. Con uno sólo de vosotros que muestre confianza y fe en nosotros nos damos por satisfechos. Hoy veréis un nuevo día, un nuevo amanecer, tú serás la base de nuestro nuevo clero y en este mismo lugar donde mi sangre se ha derramado construiréis un templo en nuestro honor. Con esta daga harás los sacrificios que os exigimos. El día que la hoja de esta daga se seque y quede limpia de sangre, volveremos, pues significará que nos habéis olvidado.

			—¡Señora, tanto honor para mí! Haré todo lo que decís, pero la memoria de los hombres es frágil y sus promesas tras muchos siglos pueden olvidarse. No sería justo para nuestros descendientes.

			La diosa asintió complacida por sus palabras.

			—¡Dices bien Amacram, siempre pensando en los demás! Escribirás en un libro, con tu propia sangre, todo lo que aquí ha acontecido para que perdure en la eternidad. Pero por si esto no fuera suficiente para tu tranquilidad, a partir de hoy, este día llevará tu nombre para honrarte. El sol nacerá y morirá bañado en sangre y la Luna lo vestirá de luto para aplacar su dolor. Nadie podrá olvidar un día como el de hoy. 

			2

			Lancer sonrió al recordar ese antiguo cuento. No había sido en su tierra natal donde lo había aprendido. En Lar, perteneciente a los llamados Pueblos Libres, poseían otros dioses y otras creencias, otras explicaciones igual de fantásticas para el mismo acontecimiento celeste. ¿Dónde lo escuché por primera vez?, se dijo a sí mismo tratando de recordar.

			Un barco…..un barco olvidado meciéndose sobre un mar escarlata, una bandera mercenaria.... 

			—¡Maldición! —exclamó irritado y contrariado por la visión que le había mostrado su mente.

			Sacudió la cabeza para librarse de tan perturbadora imagen, la misma con la que había estado soñando durante las dos últimas noches. Tan vívida, tan demoledora… que se le hizo un nudo en el estómago. Hasta el aire huele igual que… ¿Qué?, gritó irritado, golpeando el marco de la ventana. Su memoria no conseguía ir más allá de esa breve ensoñación. Aquellos intensos días de su juventud estaban tan enterrados y olvidados que parecía como si alguien hubiera levantado un muro impenetrable que se interponía entre ellos y su vida actual. Una vida que en nada recordaba al hombre que había sido años atrás. ¿Tendrían razón los fanáticos creyentes que consideraban Amacram como un período mágico propicio para los presagios?

			—¡Tonterías! —dijo cerrando la ventana de golpe—. ¡Ninguna estúpida superchería va a arruinar mi prometedor futuro!

			Sí, efectivamente, era un destino brillante el que se presentaba ante él. Su futuro suegro, el Maestre de la Orden de la Verdad, uno de los hombres más poderosos del Continente, le acogería oficialmente como miembro de su familia y le nombraría Consejero del Cónclave de la ciudad. Ascendería a la nobleza, él, Lancer Caradam, hijo de un mísero minero de las Tierras de Lar, ex mercenario, ex jugador, ex persona non grata… y ahora… próspero hombre de negocios, persona respetable y una auténtica leyenda en todas las estaciones comerciales desde Puerto Crucero hasta las más remotas islas de los Mares Turbulentos. 

			¡Nada ni nadie se interpondrá en mi camino!, se dijo a sí mismo mientras observaba como una ominosa y espesa bruma procedente del mar comenzaba a cubrir la ciudad devorando a su paso la naciente luz del día.
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